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NOTAS  GENERALES  SOBRE  LA  HISTO- 
RIA ECLESIASTICA  DE  PUERTO  RICO 
EN  EL  SIGLO  XVIII* 


INTRODUCCION 

En  un  principio  iniciamos  nuestro  trabajo  con  el  pro- 
pósito de  concretarnos  al  tema  La  Iglesia  de  Puerto  Rico 
en  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII.  No  obstante,  el  hecho 
de  encontrar  material  más  completo  e  interesante  con  res- 
pecto a  la  segunda  mitad  de  la  centuria,  ha  constituido  la 
razón  del  cambio  de  titulación  y  así,  una  vez  dada  por  fina- 
lizada nuestra  labor,  la  exponemos  bajo  el  título  Notas  Ge- 
nerales sobre  la  Historia  Eclesiástica  de  Puerto  Rico  en  el 
siglo  XVIII,  estimando  que  ello  responde  más  justamente 
al  contenido  de  la  misma. 

La  Historia  de  Puerto  Rico  no  está  escrita  y  apenas  si 
existen  libros  impresos  que  traten  de  algunos  de  sus  aspec- 
tos parciales,  pues  tan  sólo  con  referencia  al  siglo  XIX  en- 
contramos abundante  bibliografía,  destacándose  en  ella  la 
historia  completa  de  Cruz  Monclova.  En  los  últimos  años  y 
limitados  al  período  virreinal,  los  historiadores  se  han  pre- 
ocupado casi  exclusivamente  de  los  aspectos  sociales  (es- 
clavitud) y  económicos  (Díaz  Soler  y  Morales  Carrión),  por 
lo  tanto,  resulta  evidente  que  nuestro  trabajo  —si  bien 
como  un  antecedente  remoto  nos  podemos  referir  a  Iñigo 


*  Trabajo  efectuado  bajo  la  dirección  del  Catedrático  Don  F.  Morales  Padrón 
y  que,  presentado  para  obtener  el  Grado  de  Licenciatura  en  la  Universidad  de  Sevilla 
(Facultad  de  Filosofía  y  Letras),  obtuvo  la  calificación  de  Sobresaliente. 
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Abbad —  resulta  inédito.  Dicha  obra  ha  sido  la  fuente  biblio- 
gráfica única  de  la  que  hemos  partido  para  nuestra  labor 
de  investigación,  pues  fuera  de  ella  apenas  nada  relativo 
al  propósito  hemos  encontrado.  De  este  modo  podemos  afir- 
mar que  nos  hemos  dedicado,  casi  totalmente,  a  la  consulta 
de  los  fondos  del  Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla,  ma- 
nejando los  papeles  eclesiásticos  de  mayor  interés  para 
nuestra  tarea.  Y  por  estimar  que  la  Índole  de  la  misma  y 
la  natural  extensión  a  que  debemos  ceñirnos  requieren  una 
cuidadosa  selección  que  excusa  la  inclusión  de  datos  se- 
cundarios, no  hemos  consultado  sino  a  la  ligera  la  corres- 
pondencia de  gobernadores,  los  papeles  de  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo,  etc.  que  sin  duda  contienen  algunas  no- 
ticias relativas  a  nuestro  tema.  También  hemos  dejado  de 
examinar  — creemos  no  existen —  documentos  guardados  en 
la  Isla,  complementarios  de  los  fundamentales,  si  bien  nos 
hemos  detenido  a  revisar  las  Actas  del  Cabildo  de  San  Juan 
Bautista  de  Puerto  Rico,  publicadas  oficialmente  por  el  go- 
bierno de  la  capital,  según  queda  reseñado  en  las  notas. 
En  cuanto  al  material  impreso  usado  para  apoyar  noticias 
documentales,  repetimos  que  es  mínimo  y  ha  sido  usado 
para  coordinar  u  obtener  breves  noticias  complementarias. 

Presentamos  este  trabajo  dividido  en  cinco  capítulos, 
referido  cada  uno  de  ellos  a  cuestiones  bien  diferenciadas, 
para  poder  dar  en  resumen  un  conjunto  detallado  de  la 
labor  realizada  por  la  Iglesia  durante  la  centuria  del  ocho- 
cientos en  la  Isla  de  Puerto  Rico.  El  primero  de  ellos  trata 
de  la  organización  de  la  Iglesia  puertorriqueña  a  través  del 
Obispado  como  órgano  rector.  En  él,  se  examinan  las  visitas 
pastorales  realizadas,  las  cuales  facilitan  luz  sobre  una  se- 
rie de  vicisitudes  y  éxitos  en  la  misión  más  o  menos  fe- 
cunda de  cada  prelado  reinante.  De  todos  ellos,  destaca 
la  figura  cumbre  del  Obispo  Fray  Juan  Bautista  Cengotita 
y  Vengoa,  cuya  interesante  visita,  realizada  a  fines  del  siglo, 
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responde  a  una  amplia  visión  de  la  labor  constructiva  de 
los  años  anteriores. 

Sigue  un  capitulo  referente  a  la  arquitectura  eclesiás- 
tica con  amplio  estudio  de  la  Catedral  de  San  Juan,  en  el 
que  insistimos  sobre  las  transformaciones  sufridas  por  la 
misma  en  el  siglo  XVIII.  La  demanda  sentida  para  el  culto 
divino,  como  consecuencia  del  aumento  de  población,  la 
falta  de  recursos  del  Obispado  y  la  aportación  casi  nula  de 
fondos  por  parte  de  la  Corona,  convierten  el  problema  en 
insoluble  en  determinados  momentos.  La  nota  caracterís- 
tica es  la  pobreza  que  distingue  a  las  iglesias  puertorri- 
queñas. 

El  capítulo  tercero  está  dedicado  a  la  Beneficencia  y  en 
él  exponemos  las  angustias  por  las  que  atravesó  la  Iglesia, 
para  cumplir  con  la  misión  de  atender  a  los  enfermos  po- 
bres, cuyas  necesidades  apremiantes  tenían  que  ser  com- 
batidas con  la  construcción  de  hospitales  en  circunstancias 
económicas  nada  favorables  y  en  pugna  continua  con  la 
autoridad  civil.  Recogemos  el  historial  relativo  a  la  obra 
magna  del  Hospital  de  la  Concepción,  procurando  dar  el 
máximo  de  detalles  tanto  de  la  evolución  administrativa 
como  de  la  construcción  material  del  mismo,  cuya  obra 
fue  alentada  por  el  impulso  del  Obispo  Jiménez.  Asimismo 
aducimos  datos  relativos  a  otras  fundaciones  benéficas  como 
complemento  de  este  aspecto  de  la  misión  eclesiástica. 

Sin  duda,  la  materia  del  capítulo  cuarto  nos  ha  sido 
más  ingrata  a  causa  de  la  escasez  de  datos  hallados  con 
referencia  a  la  cultura  en  su  relación  con  la  Iglesia,  pues 
excluyendo  todo  lo  relativo  a  la  erección  del  Seminario,  que 
en  este  siglo  no  pasó  de  ser  un  proyecto  y  de  lo  cual  hemos 
encontrado  y  expuesto  amplios  detalles,  todo  lo  concernien- 
te a  esta  cuestión  hemos  tenido  que  deducirlo  de  los  infor- 
mes de  los  Obispos,  siempre  quejosos  de  la  incultura  del 
clero  y  del  casi  total  abandono  de  la  enseñanza  primaria. 
Presumiendo,  no  obstante,  que  en  los  archivos  de  los  dos 
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conventos  de  religiosos  de  dominicos  y  franciscanos,  a  cuyo 
cargo  estaba  la  enseñanza  del  pueblo,  existirían  datos  re- 
ferentes al  epígrafe  de  este  Capítulo.  Nosotros  nos  hemos 
limitado  en  resumen  a  destacar  el  aspecto  marcadamente 
negativo  de  esta  cuestión. 

Y,  finalmente,  el  quinto  y  último  capítulo,  recoge  todo 
lo  concerniente  al  Patronato  y  parte  de  los  conflictos  sur- 
gidos entre  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  por  múl- 
tiples motivos  de  gobierno,  administración  de  diezmos  y 
cuestiones  de  etiqueta,  subrayando  los  más  destacados  por 
su  importancia  en  la  historia  eclesiástica  puertorriqueña. 

Como  apéndice  gráfico  de  este  trabajo,  nos  ha  pare- 
cido interesante  reproducir  una  serie  de  planos  que  hemos 
encontrado  en  nuestro  período  de  investigación  en  el  Ar- 
chivo de  Indias  y  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

Nos  place  hacer  constar  que  en  la  comparación  del 
plano  de  la  Catedral  de  Puerto  Rico  del  año  1684,  hallado 
en  el  legajo  núm.  159  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo, 
con  el  publicado  por  Angulo  Iñíguez  en  Planos  de  monu- 
mentos arquitectónicos  de  América  y  Filipinas  y  en  la  His- 
toria del  Arte  Hispanoamericano  de  Angulo-Marco  Dorta, 
tomo  I,  pág.  114,  encontramos  la  explicación  gráfica  de  las 
transformaciones  realizadas  en  la  fábrica  catedralicia,  a 
través  del  siglo,  lo  cual  exponemos  detalladamente  en  el 
texto  del  capítulo  segundo  de  nuestro  trabajo. 

Hemos  intentado  dar  un  resumen  fiel  del  contenido  de 
estos  capítulos  en  los  que  creemos  presentar  una  visión  lo 
más  completa  posible  de  la  Historia  Eclesiástica  de  Puerto 
Rico  durante  el  siglo  XVIII,  para  que  futuros  investigadores 
vengan  a  completar  nuestro  modesto  trabajo  que  hemos 
hecho  a  modo  de  notas  generales  sobre  tan  sugestivo  tema. 


CAPITULO  I 


ORGANIZACION  DE  LA  IGLESIA:  EL  OBISPADO 

El  Obispado  de  Puerto  Rico  fue  uno  de  los  primeros  que 
se  crearon  en  América.  La  extensión  geográfica  que  se  le 
asignó  a  esta  diócesis  era  muy  vasta,  pues  a  la  isla  de  Puer- 
to Rico  estaban  agregadas  las  regiones  sudamericanas  de 
Cumaná,  Nueva  Barcelona,  Vieja  y  Nueva  Guayana,  las  mi- 
siones del  alto  Orinoco,  las  islas  de  Trinidad  y  Margarita, 
más  una  serie  de  islas  despobladas  de  Barlovento.  Se  com- 
prende que  cada  una  de  estas  zonas,  tanto  por  su  exten- 
sión, como  por  su  distancia,  necesitaban  de  un  Obispo  que 
vigilase  y  cuidase  de  ellas,  cosa  casi  imposible,  porque  ade- 
más de  la  distancia  y  pocos  medios  de  comunicación,  los 
corsarios  dificultaban  mucho  estas  navegaciones.  Por  tanto 
no  se  podia  atender  bien  a  los  fieles.  Y  si  a  esto  se  añade 
los  años  que  permaneció  la  Sede  Vacante,  el  problema  se 
hacia  más  grave,  pues  por  la  falta  de  vigilancia  y  dirección 
las  cosas  no  marchaban  debidamente. 

Empezó  el  siglo  XVIII  y  la  Iglesia  de  Puerto  Rico  no 
tenia  Obispo  por  haber  renunciado  a  aquella  mitra  Fray 
Domingo  Pérez  Urbano.  En  el  interregno  parece  que  fue 
presentado  para  ocuparla  Fray  Pedro  de  la  Concepción  y 
Urtiaga. 

Como  sabemos,  la  presentación  de  Obispos  fue  una  de 
las  regalías  del  Patronato  español.  El  Rey  a  propuesta  del 
Consejo  de  Indias,  escogía  al  candidato  y  pedía  a  Roma  la 
confirmación  del  electo.  Por  lo  general,  en  Roma,  no  se 
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hacían  objeciones,  porque  se  confiaba  que  el  Rey,  elegía  a 
los  más  aptos  para  tan  elevado  ministerio.  Ocurría  algunas 
veces  que  aún  después  de  tener  la  confirmación  de  Roma, 
no  aceptaban  el  cargo.  Esto  se  daba  con  bastante  frecuen- 
cia en  Puerto  Rico,  pues  como  se  tropezaba  con  la  dificultad 
de  la  falta  de  rentas,  muchos  no  aceptaban  la  mitra.  Prueba 
de  ello  es  que  la  isla  llevaba  siete  años  sin  pastor,  por  haber 
renunciado  sucesivamente  dos  Obispos.  Fray  Angel  Maldo- 
nado.  Obispo  de  Oaxaca,  que  pasó  unos  días  en  Puerto  Rico, 
el  año  1703,  expuso  al  Rey  la  falta  que  hacía  en  la  isla  un 
Obispo,  ya  que  se  había  llegado  a  carecer  hasta  de  los 
santos  óleos,  dando  su  parecer  de  que  convendría  se  nom- 
brase un  Obispo  de  Indias.  ^  Ante  la  propuesta  que  se  hizo 
salió  elegido  Fray  Domingo  Pérez  de  Urbano  que  no  aceptó. 

Por  este  motivo,  el  14  de  enero  de  1706,  el  Consejo  pro- 
ponía una  nueva  lista  de  personas  y  se  exponía  al  monarca 
que,  debido  a  la  gran  distancia  que  había  desde  Puerto  Rico 
a  las  provincias  de  Cumaná,  Nueva  Barcelona,  Nueva  Gua- 
yana  e  islas  Trinidad  y  Margarita,  añadiendo  los  peligros 
de  la  navegación,  no  se  hacía  la  visita  pastoral  con  la  fre- 
cuencia debida,  siendo  conveniente,  por  tanto,  que  se  agre- 
gasen estas  provincias  e  islas  al  Obispado  de  Caracas.  Pedía 
el  Consejo  que  a  quien  se  le  asignase  aquel  Obispado,  de- 
bería aceptarlo  a  condición  de  una  posible  desmembración.  - 

1. — El  Obispo  Fray  Pedro  de  la  Concepción  y  Urtiaga. 

De  esta  propuesta  salió  elegido  otro  fraile,  el  fran- 
ciscano Fray  Pedro  de  la  Concepción  y  Urtiaga,  natural  de 
Querétaro  (Méjico).  No  agradaba  mucho  al  Rey,  que  los 


1  Carta  de  Fray  Angel  M'aldonado,  Obispo  de  Oaxaca,  al  monarca  pidiendo 
se  cubriese  pronto  la  Sede  Vacante  de  Puerto  Rico  para  evitar  los  graves  problemas 
espirituales  que  esto  originaba.  Puerto  Rico,  26  de  enero  de  1703.  Archivo  General 
de  Indias  (en  adelante,  A.  G.  I.),  Santo  Domingo,  578. 

2  Propuesta  que  hizo  el  Consejo  de  Indias  para  el  Obispado  de  Puerto  Rico. 
A.  G.  I.  Santo  Domingo,  575. 


HISTORIA  ECLESIÁSTICA  DE  PUERTO  RICO  EN  EL  XVIII 


7 


Obispos  fuesen  frailes,  pero  accedía  por  falta  de  eclesiás- 
ticos seculares.  En  cambio,  le  parecía  muy  bien  el  que  la 
elección  recayese  entre  los  naturales  de  Indias,  o  que  estu- 
viesen ya  en  ella,  porque  aparte  de  la  experiencia  que  tenía 
de  aquellas  tierras,  era  más  ventajoso  para  el  fisco,  que  se 
ahorraba  los  grandes  gastos  que  exigía  el  viaje  del  Prelado  , 
y  de  su  comitiva. 

El  21  de  marzo  de  1706,  Su  Santidad  Clemente  XI,  ex- 
pidió la  Bula  de  Confirmación  de  dicho  Fray  Pedro  de  la 
Concepción,  para  el  Obispado  de  Puerto  Rico,  ^  el  cual,  se 
dirigió  inmediatamente  de  recibirla  a  su  Sede,  tomando 
posesión  de  ella  el  18  de  mayo  de  1706.  Una  Real  Cédula, 
le  concedió  la  mitad  de  la  vacante  de  aquella  mitra,  para 
sufragar  los  gastos  de  Bulas  y  viajes.  * 

La  impresión  que  le  causó  su  Obispado,  no  pudo  ser 
peor,  debido  a  que  la  isla  estaba  en  una  situación  critica,  a 
consecuencia  de  los  desastres  que  la  epidemia  había  hecho 
en  ella,  a  finales  del  siglo  XVII,  en  que  muchas  parroquias 
quedaron  sin  sacerdote,  como  así  las  encontró  dicho  Pre- 
lado, cuando  tomó  posesión,  por  lo  que  tuvo  que  llevar  once 
seminaristas  de  Caracas,  a  quienes  ordenó  y  puso  al  frente 
de  las  iglesias  que  carecían  de  su  párroco.  Hacía  constar 
en  su  informe  que,  creía  muy  conveniente  la  división  del 
Obispado,  puesto  que  él  a  pesar  de  las  muchas  diligencias 
que  había  hecho,  no  había  conseguido  tener  un  conoci- 
miento claro  del  estado  en  que  se  hallaban  los  anejos  de 
aquel  Obispado.  ^ 

Se  encontró  con  que  sólo  había  en  la  isla  veinte  sacer- 
dotes y  sesenta  en  todo  el  Obispado;  aparte  de  que  la  ma- 


3  Bula  de  confirmación  para  el  Obispado  de  Puerto  Rico  a  favor  de  Fray 
Pedro  de  la  Concepción  y  Urtiaga.  A.  G.  I.  Santo  Domingo,  578. 

4  Real  Cédula  fechada  el  12  de  enero  de  1706  concediendo  la  mitad  de  la 
vacante  de  la  mitra  de  Puerto  Rico  a  Fray  Pedro  de  la  Concepción  para  sufragar 
los  gastos  de  Bulas  y  viajes.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.521. 

5  Carta  al  Obispo  Fray  Pedro  de  la  Concepción  al  monarca  dándole  cuenta  de 
su  toma  de  posesión.  Puerto  Rico,  i  de  septiembre  de  1706.  A.  G.  I.  Santo  Do- 
mingo, 575. 
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yoría  de  ellos,  no  reunían  las  condiciones  indispensables 
para  desempeñar  el  cargo  de  párrocos  y,  como  hombre  culto 
que  era,  pudo  apreciar  la  necesidad  de  instrucción  que  pre- 
cisaba el  clero  secular.  Hacía  diez  años  que  la  isla  carecía 
de  pastor  y  eso  era  todo. 

Por  dos  o  tres  párrafos  de  la  carta  que  escribió  este 
Obispo,  podemos  deducir  a  qué  extremo  tan  deplorable 
había  llegado  el  clero.  Las  rentas  y  capellanías  de  la  cate- 
dral eran  tan  pocas  y  estaban  tan  mal  administradas  que 
apenas  se  podía  comprar  con  ellas  el  vino  para  celebrar  y 
el  aceite  para  la  lámpara  del  Santísimo;  incluso  por  falta 
de  cera  hacía  once  años  que  no  salía  en  público  y  con  la 
solemnidad  debida  para  llevarlo  a  los  enfermos.  Por  el  poco 
celo  que  de  las  cosas  de  la  Iglesia  se  tenía,  hacía  mucho 
tiempo  que  no  se  hacía  padrón  de  los  fieles  que  cumplían 
con  el  precepto  Pascual.  Por  la  misma  causa,  el  Archivo  de 
la  Catedral,  estaba  tan  descuidado,  que  muchos  papeles  no 
estaban  en  regla  y  otros  se  habían  perdido. 

Tocante  a  los  prebendados,  no  se  molestaban  ni  en 
tomar  cuentas  al  mayordomo  de  la  fábrica  de  la  Catedral, 
ni  de  las  capellanías,  ni  de  los  demás  ingresos  de  la  isla. 
No  se  descuidaban  en  cambio  en  aplicar  y  distribuir  entre 
sí  las  mejores  rentas,  dejando  para  la  Iglesia  las  incobra- 
bles. Todos  estos  descuidos  los  fue  cortando  poco  a  poco 
el  Prelado,  así  como  la  omisión  de  algunos  canónigos  de 
asistir  al  coro,  cuyas  faltas  no  se  apuntaban  porque  así  lo 
había  ordenado  quien  presidía  en  Sede  Vacante.  Para  ele- 
var el  nivel  espiritual  predicó  una  misión  y  anunció  su 
visita  pastoral.  Visita  que  efectuó  en  los  primeros  momen- 
tos de  su  gobierno  empezando  por  la  Catedral  y  continuan- 
do por  las  provincias  sudamericanas  e  islas  Trinidad  y 
Margarita.  ^ 


6  Informe  que  hizo  el  Obispo  Fray  Pedro  de  la  Concepción  y  Urtiaga  a  la 
Corona  sobre  el  estado  espiritual  de  la  isla  y  ds  algunos  abusos  que  se  cometían. 
Puerto  Rico,  23  de  junio  de  1706.  A.  G.  I.  Santo  Domingo.  Ibídem. 
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Convocó  a  Cabildo  el  13  de  septiembre  de  1712,  en  cuya 
reunión  el  Prelado  expuso  cuatro  puntos.  El  primero  se  re- 
fería al  curato  de  la  Catedral.  El  estipendio  de  este  curato 
lo  acumuló  el  Rey  al  Cabildo  eclesiástico  por  lo  poco  que 
producían  los  diezmos  de  aquella  diócesis,  en  la  que  se  puso 
un  coadjutor  que  recibía  la  cuarta  parte  de  las  ovenciones 
de  dicho  curato.  Hacía  tres  años  que  no  estaba  al  frente 
de  él  ningún  sacerdote,  por  el  hecho  de  que  los  cinco  sacer- 
dotes que  había  en  la  ciudad,  cuatro  de  ellos  eran  incapa- 
ces para  desempeñarlo  y  el  quinto,  Francisco  Martínez,  no 
podía  hacerlo  por  impedírselo  sus  ocupaciones,  pues  además 
de  estar  al  frente  de  la  Cátedra  de  Gramática,  era  Cape- 
llán del  Hospital  de  la  Concepción,  maestro  de  ceremonias 
de  la  Catedral  y  Notario  apostólico.  Esta  falta  de  sacerdo- 
tes era  suplida  por  tres  de  los  cuatro  canónigos  que  había, 
quienes  semanalmente  ocupaban  la  dirección  del  curato. 
Al  Obispo  no  le  agradó  esto  y  decidió  exponerlo  al  monarca 
para  que  dicho  puesto  lo  ocupara  un  sacerdote  presentado 
por  el  Vicepatrono  al  Rey,  quien  lo  confirmaría.  Entre  otras 
razones  que  dio  el  Prelado  al  Cabildo,  existía  el  temor  de 
que  los  fieles  se  abstuviesen  de  recurrir  a  los  canónigos  por 
la  noche  para  administrar  los  Sacramentos,  aun  en  caso 
de  urgente  necesidad.  El  Deán  objetó,  ante  la  resolución  del 
Prelado,  que  no  procedía  desdeñar  la  gracia  concedida  por 
la  Corona,  al  dar  el  curato  a  los  prebendados  para  aumento 
de  sus  rentas.  En  cambio  el  resto  del  Cabildo  aprobó  la 
resolución  del  Obispo  y  le  hicieron  ver  que  sería  muy  acer- 
tado el  que  se  pusiese  al  frente  de  él  a  D.  Juan  Lorenzo 
Mattos,  párroco  de  Aguada,  situando  en  su  lugar  a  un  reli- 
gioso, hasta  que  hubiese  un  sacerdote  capaz  de  hacerse 
cargo  de  aquella  iglesia. 

El  segundo  punto  trataba  sobre  la  necesidad  que  había 
de  sacerdotes  y,  como  los  que  pretendían  ordenarse  no 
tenían  ni  patrimonio,  ni  capellanías,  pidió  a  los  canónigos 
le  informasen  sobre  las  capellanías  que  pertenecían  a  la 
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dignidad  episcopal  para  estudiar  la  resolución  del  problema. 

En  tercer  lugar  se  trató  sobre  la  necesidad  de  erigir 
un  Seminario  y  sobre  la  petición  que  harian  al  monarca  de 
que  lo  que  faltase  del  3  %  de  los  bienes  eclesiásticos  para 
realizar  la  obra,  se  pusiese  de  las  Cajas  Reales. 

Por  último  el  Prelado  expuso  que  por  la  mala  adminis- 
tración de  las  primicias,  hacia  siete  años  que  sólo  se  le  daba 
una  hanega  de  arroz,  exigiendo  por  tanto  lo  que  le  corres- 
pondía. Los  canónigos  reconocieron  que  tenía  razón  y  le 
dijeron  que  harían  el  ajuste  de  las  cartillas,  para  que  se 
le  diese  lo  que  en  justicia  se  le  debía.  ^ 

El  año  1713,  dicho  Prelado,  remitió  un  informe  al  Mo- 
narca, en  el  que  le  refería  las  dificultades  y  obstáculos  que 
tuvo  que  vencer  hasta  proveer  los  veintidós  curatos  que 
estaban  vacantes  por  la  escasez  de  clérigos  en  la  diócesis 
y,  también,  por  la  incapacidad  de  muchos  de  ellos. » 

Demostró  ser  un  Obispo  celoso  y  sacrificado  y  según 
afirmación  del  canónigo  D.  Juan  de  Rivafrecha,  la  visita 
pastoral  que  efectuó  por  todo  aquel  Obispado,  apenas  se 
hizo  cargo  de  aquella  mitra,  reportó  mucho  bien  a  la  dió- 
cesis. ^  Pero  la  obra  principal  y  que  con  más  entusiasmo  y 
diligencia  acometió  fue  la  creación  del  Seminario  Conciliar. 

2. — El  agustino  Fernando  de  Valdivia  y  Mendoza. 

A  la  muerte  de  Fray  Pedro  de  la  Concepción  fue  nom- 
brado para  aquella  mitra  el  benedictino  D.  Raimundo  Ca- 
ballero, el  cual  murió  a  los  dos  o  tres  meses  de  llegar  a 
Puerto  Rico  sin  consagrarse.  Vino  a  sucederle,  tras  la  pre- 
sentación acostumbrada  y  confirmación  real,  D.  Fernando 

7  Reunión  del  Obispo  y  su  Cabildo  donde  se  trató  sobre  el  curato  de  la  Ca- 
tedral, de  las  capellanías,  de  la  creación  del  Seminario  y  sobre  las  primicias.  Puerto 
Rico,  17  de  septiembre  de  1712.  A.  G.  I.  Ibídem. 

8  De  un  informe  del  prelado  al  monarca.  Puerto  Rico,  21  de  mayo  de  1713. 
A.  G.  I.  Santo  Domingo.  Ibídem. 

9  El  canónigo  D.  Juan  de  Rivafrecha  expuso  el  bien  que  reportó  a  la  diócesis 
la  visita  pastoral  de  Fray  Pedro  de  la  Concepción,  A.  G.  I.  Santo  Domingo,  577. 
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de  Valdivia  y  Mendoza,  de  la  Orden  de  San  Agustín.  El  18 
de  enero  de  1718,  el  Cardenal  Acuaviva  y  Aragón,  remitió 
las  Bulas  de  confirmación,  La  Corona,  por  Real  Cédula, 
le  concedió  la  mitad  de  la  vacante  de  aquel  Obispado,  para 
ayudar  a  los  gastos  que  originaban  las  Bulas  y  los  viajes. " 

Las  limosnas  que  se  concedían  en  estos  casos  a  los  Obis- 
pos del  ramo  de  vacantes  se  convertían  en  una  buena  ayu- 
da por  el  hecho  de  que,  teniéndose  que  proveer  dichas  va- 
cantes en  España,  forzosamente  transcurría  mucho  tiempo 
en  el  trámite,  pues  mientras  se  recibía  la  noticia  del  falle- 
cimiento del  Prelado,  y  se  veía  la  forma  de  buscarle  sucesor, 
añadiendo  a  esto  las  fechas  de  la  presentación,  y  despachos 
de  Bulas  y,  finalmente,  la  lentitud  del  viaje,  pasaban  por 
lo  menos  de  tres  a  cuatro  años,  cuyas  rentas  entre  tanto 
revertían  al  Rey  como  Patrono. 

D.  Fernando  de  Valdivia  tomó  posesión  de  aquel  Obis- 
pado el  año  1719.  Poco  después  empezó  su  visita  pastoral, 
dejando  un  recuerdo  muy  grato  por  su  caridad  con  los  po- 
bres y  prudencia  y  tacto  en  corregir  algunos  pecados  pú- 
blicos. Llegó  a  despertar  tal  entusiasmo,  que  en  el  partido 
de  Aguada,  quisieron  llevarlo  en  hombros  en  el  trayecto 
de  su  jurisdicción,  en  vista  de  los  malos  caminos  y  lo  in- 
cómodo del  viaje  en  caballería.  El  buen  Prelado  se  limitó 
a  dar  las  gracias,  pero  no  aceptó.  Recorrió  todos  los  pueblos 
de  la  isla  y  en  todos  ellos  dio  muestras  de  abnegación  y 
caridad.  Hizo  limosnas  a  las  Cofradías  y  a  las  iglesias  que 
necesitaban  algunas  reparaciones.  En  Arecibo  fundó  la  Co- 
fradía de  Animas,  dejando  asentado  que  él  era  el  primer 
hermano  y  fundador.  Confirmó  durante  la  visita  a  2.406  per- 
sonas sin  exigirles  ni  velas,  ni  ofrenda  alguna,  por  lo  que 
el  pueblo  supo  apreciar  en  el  Obispo,  que  el  único  móvil 
que  le  guiaba  era  el  bien  espiritual  de  sus  almas.  Nombró 


10  Se  remitieron  las  bulas  a  favor  de  D.  Fernando  Valdivia,  electo  Obispo 
de  Puerto  Rico,  el  18  de  enero  de  1718.  A.  G.  I.  Santo  Domingo,  578. 

II    Real  Cédula  fechada  el  19  de  diciembre  de  1717.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  575. 
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un  notario  eclesiástico,  confirió  órdenes  y  consagró  óleos, 
ya  que  hacía  más  de  seis  años  que  no  se  habían  consa- 
grado. 12 

Durante  su  visita,  el  Prelado  vio  el  estado  de  la  isla 
y  compadecido  de  sus  naturales,  hizo  saber  al  monarca  la 
escasez  de  recursos  que  se  padecían  a  consecuencia  de  la 
avaricia  tan  grande  del  Gobernador. 

Por  lo  que  a  la  Catedral  se  refiere,  al  darse  cuenta  el 
Obispo  de  la  falta  de  buenos  ornamentos  y  objetos  sagra- 
dos para  la  celebración  del  culto  divino,  el  21  de  marzo 
de  1722  reunió  a  su  Cabildo  y  le  propuso  que  la  forma 
mejor  de  remediar  todas  estas  necesidades  sería  vendiendo 
algunas  alhajas  que  no  hacían  falta.  La  propuesta  tuvo 
buena  aceptación  e  inmediatamente  se  llevó  a  la  práctica, 
vendiéndose,  entre  otras  cosas:  un  pectoral  pequeño  de  oro 
y  dos  anillos  también  de  oro,  tres  cálices  con  sus  patenas, 
un  báculo  pastoral,  una  pila  de  agua  bendita,  una  fuente, 
una  palmatoria  y  unas  vinajeras.  Todos  estos  objetos  eran 
de  plata.  Sumó  el  importe  de  todas  las  alhajas,  unido  a  lo 
recaudado  de  algunas  limosnas  que  se  hicieron  para  este 
fin,  327  pesos.  Con  estos  fondos  se  hizo  un  nuevo  sol  a  la 
custodia,  se  pusieron  las  tres  campanillas  que  le  faltaban 
y  algunas  piedras.  Se  hizo  también  una  bonita  cruz  de  plata 
y  se  arreglaron  cuatro  incensarios,  dos  atriles,  seis  cande- 
leros,  dos  ciriales  y  la  lámpara  de  plata  que  estaba  comple- 
tamente destrozada.  Los  ornamentos  también  se  renovaron 
todos.  Se  hizo  en  primer  lugar,  un  terno  rojo  guarnecido  de 
galón  de  oro  fino  y  una  capa  pluvial.  Se  arreglaron  las  ca- 
sullas que  estaban  deterioradas,  los  paños  de  hombros  y  las 
dalmáticas  y  se  compró  tela  de  los  distintos  colores  litúr- 
gicos para  hacer  bolsas  de  corporales,  estolas,  manípulos  y 


12  Referencia  de  la  visita  pastoral  que  hizo  el  Obispo  de  Puerto  Rico,  Fray 
Fernando  de  Valdivia  y  Mendoza^  Puerto  Rico,  i6  de  julio  de  1720.  A.  G.  I.  Santo 
Domingo,  546- 

13  De  una  carta  del  Obispo  Fray  Fernando  de  Valdivia  al  monarca.  A.  G.  I. 
Santo  Domingo,  575. 
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frontales  de  altar  y  pulpito.  De  esta  forma  la  Iglesia  Ca- 
tedral quedó  bien  equipada  para  unos  cuantos  años. 

Cumplió  celosamente  su  misión  este  Obispo,  pero  su 
episcopado  duró  poco.  Según  el  testimonio  que  el  Cabildo 
remitió  a  la  Corona,  murió  el  25  de  noviembre  de  1725. 

Con  las  noticias  consignadas  por  estos  dos  Obispos, 
hemos  tenido  un  conocimientos  bastante  claro,  aunque  en 
términos  generales,  del  estado  de  aquel  Obispado  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XVIII.  Ceñirnos  a  detallar  la  labor 
realizada  por  cada  uno  no  lo  creemos  conveniente,  porque 
aparte  de  que  resultaría  pesado,  alguno  de  ellos,  no  han 
dejado  consignado  nada  o  casi  nada.  Por  eso  nos  acoge- 
mos a  aquellos  que  por  la  relación  de  sus  actividades  y  vi- 
sitas pastorales  nos  ayudan  a  conocer  la  labor  que  realizó 
la  Iglesia  en  aquella  isla  durante  el  siglo  XVIII. 

3. — El  Obispado  bajo  Pedro  Martínez  de  Oneca. 

Gobernaba  la  diócesis  de  Puerto  Rico  en  el  año  1756, 
D.  Pedro  Martínez  de  Oneca,  natural  de  Navarra.  Según 
asevera  Igiño  Abbad  y  Lasierra  «era  hombre  muy  docto  y 
virtuoso;  visitó  todo  el  Obispado;  sufrió  indecibles  trabajos 
y  persecuciones  por  defender  a  los  indios  y  a  los  pobres». " 

El  14  de  abril  de  1760  el  Obispo  daba  cuenta  al  monarca 
de  haber  efectuado  su  visita  pastoral.  Son  interesantes  los 
datos  que  en  ella  facilita.  Después  de  haber  visitado  la  ciu- 
dad, salió  para  Caracas,  donde  fue  consagrado  el  6  de  enero 
de  1757.  El  11  de  diciembre  se  embarcó  en  el  puerto  de  La 
Guaira  y  el  23  del  mismo  mes  desembarcaba  en  el  puerto 


14.  El  Obispo  D.  Fernando  Valdivia  y  Mendoza  reunió  a  su  Cabildo  para 
tratar  de  solucionar  el  arreglo  de  los  objetos  sagrados  que  estaban  muy  deteriorados, 
así  como  ios  ornamentos  de  la  Catedral.  Puerto  Rico,  21  de  marzo  de  1722.  A.  G.  I. 
Santo  Domingo,  573. 

15  Del  testimonio  que  se  remitió  a  la  Corona  por  el  fallecimiento  del  Obispo 
Fray  Fernando  de  Valdivia.  A.  G.  I.  Santo  Domingo,  578. 

16  Vid.  Iñigo  Abbad  y  Lasierra:  Historia  geográfica  civil  y  natural  de  la  isla 
de  San  Juan  de  Puerto  Rico.  Méjico,  1959. 


14 


CRISTINA  CAMPO  LACASA 


de  Barcelona  por  donde  empezó  la  visita.  Recorrió  todos  los 
pueblos,  misiones  e  islas  Trinidad  y  Margarita,  embarcando 
en  esta  última  para  volver  a  Puerto  Rico. 

En  este  mismo  documento,  nos  da  noticias  que  con- 
viene recoger.  El  Obispado  de  Puerto  Rico,  según  él  juzgaba, 
era  el  más  extenso  de  América,  y  aun  quizá  de  todos  los 
Obispados  establecidos  en  la  Iglesia  Universal,  porque  no 
tenía  límites,  ya  que  todo  aquello  que  se  fuese  conquistando 
al  Sur  del  Orinoco,  se  agregaba  a  él.  En  todo  el  Obispado 
había  además  de  la  capital  siete  ciudades:  Cumaná,  Bar- 
celona, Cumanacoa,  Cariaco,  Guayana,  San  José  de  Oruña 
en  la  isla  Trinidad  y  Asunción  en  la  isla  Margarita.  Dos 
villas,  la  de  San  Germán  en  Puerto  Rico,  y  la  de  Aragua  en 
los  llanos  de  Barcelona  (Venezuela). 

Por  lo  que  a  la  población  se  refiere,  según  los  padrones 
de  las  iglesias,  había  95.896  habitantes.  En  la  isla  de  Puerto 
Rico,  los  pueblos  eran  de  españoles,  y  en  la  isla  Margarita 
también,  aunque  en  ésta  cada  parroquia  tenía  indios  agre- 
gados, pero  libres  y  exentos  de  tributos.  En  tierra  firme,  los 
pueblos  españoles  eran  tres  y  ochenta  y  seis  de  indios. 

Las  parroquias  del  Obispado  ascendían  a  ciento  vein- 
tiocho y  los  curas  a  ciento  tres.  Existían  tres  conventos  de 
dominicos  y  tres  de  franciscanos,  más  uno  de  Carmelitas 
Calzadas;  un  hospicio  de  dominicos  en  la  Villa  de  San 
Germán  y  dos  de  franciscanos,  uno  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona y  otro  en  la  isla  Trinidad.  En  cuanto  a  misiones  es- 
taban las  de  Piritu,  de  franciscanos;  las  de  Riveras  del 
Orinoco,  de  jesuítas;  la  de  Guayana,  de  capuchinos  de  la 
provincia  de  Cataluña,  y  la  de  Cumaná,  de  capuchinos  tam- 
bién, pero  de  la  provincia  de  Aragón.  Terminaba  este  re- 
sumen del  Obispado,  con  la  cifra  de  los  38.122  confirmados.  " 

Nos  ha  dejado  este  Prelado  en  la  memoria  de  su  visita, 
un  extenso  informe  sobre  el  estado  de  la  isla.  Por  lo  que 


17  Informe  dado  por  el  Obispo  D.  Pedro  Martínez  de  Oneca  al  Rey  después 
de  haber  efectuado  su  visita  pastoral.  A.  G.  I.  Santo  Domingo,  2527. 
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decía  en  él,  ésta  duplicó  su  población  desde  comienzos  del 
siglo,  de  modo  que,  venía  a  ser  el  territorio  más  poblado 
del  Obispado.  Los  poblados  se  fueron  estableciendo  por  la 
periferia  donde  abundaban  las  ricas  vegas.  En  cambio,  el 
interior,  permanecía  casi  deshabitado  por  ser  bastante  mon- 
tañoso y  tener  los  medios  de  comunicación  muy  malos.  Pero 
tanto  en  una  parte,  como  en  otra,  el  suelo  era  fértilísimo. 
Se  encontraban  en  la  isla  numerosos  bosques,  cuyos  árboles 
eran  tan  altos  y  frondosos  que,  su  misma  feracidad  inutili- 
zaba la  tierra  para  el  cultivo.  Mas  en  aquellos  trozos  de 
bosques,  donde  los  árboles  se  podaban  para  convertir  el 
terreno  en  tierras  de  labor,  crecía  todo  aquello  que  se  plan- 
taba con  una  abundancia  y  rapidez  extraordinaria.  De  ahí 
que  si  el  aumento  de  población  llevaba  el  mismo  ritmo,  en 
unos  diez  años,  sabiendo  aprovechar  los  bosques  y  repartir 
bien  las  tierras,  se  podían  asentar  en  la  isla  cómoda  y 
fácilmente  más  de  60.000  almas. 

Empezó  a  poblarse  la  isla  con  un  número  reducido  de 
gente.  Cada  uno  ponía  su  casa  en  el  lugar  que  le  parecía 
mejor.  Con  el  aumento  de  población,  el  método  no  varió 
porque  los  gobernadores  no  se  preocupaban  en  absoluto. 
Resultado  de  ello,  que  salvo  la  ciudad  no  había  ningún  pue- 
blo propiamente  dicho.  Se  reducían  éstos  a  casas  disemi- 
nadas por  los  campos  y  montes  pertenecientes  a  una  parro- 
quia sostenida  por  ellos.  Opinaba  el  Obispo  Martínez  que 
esto  iba  en  detrimento  de  los  habitantes  por  los  graves  pro- 
blemas que  se  planteaban.  No  podían  asistir  a  las  funcio- 
nes de  iglesia  con  frecuencia.  Incluso  no  podían  todos  cum- 
plir con  el  precepto  de  oír  misa  en  los  días  festivos,  algunos 
únicamente  lo  hacían  unas  cuatro  veces  al  año.  El  párroco 
no  conseguía  reunir  en  ninguna  época  del  año  a  su  feli- 
gresía. Por  estar  las  casas  tan  esparcidas  y  tener  que  atra- 
vesar los  ríos,  que  a  menudo  se  desbordaban  por  la  fre- 
cuencia de  las  lluvias,  era  muy  dificultosa  la  instrucción. 
De  ahí  la  gran  ignorancia  en  materia  de  religión  que  se 
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apreciaba  en  los  naturales.  Por  la  misma  causa,  no  se  po- 
dían establecer  escuelas  de  primera  enseñanza  para  los 
niños.  En  algunos  pueblos  se  abrieron  algunas,  pero  dura- 
ron muy  pocos  los  maestros  que  se  pusieron  al  frente  de 
ellas,  pues  se  iban  ante  la  poca  asistencia  de  niños. 

Otro  de  los  inconvenientes  que  la  diseminación  de  casas 
ocasionaba  era  que,  al  no  tener  comunicación  unos  con 
otros,  no  se  estimulaban  ni  aprendían  nada  nuevo.  Seguían 
estacionados  y  trabajando  el  campo  con  instrumentos  ru- 
dimentarios y  primitivos. 

Al  recorrer  la  isla  durante  su  visita  pastoral,  el  Obispo 
se  percató,  como  así  lo  hizo  constar  en  su  informe,  que  la 
gente  era  muy  poco  trabajadora  y,  atribuía  aquella  vagan- 
cia a  que  la  tierra  era  tan  rica,  que  con  poco  esfuerzo  y 
trabajo  rendía  mucho  más  que  lo  necesario  para  su  sub- 
sistencia. A  pesar  de  esto,  no  era  el  cultivo  de  la  tierra  lo 
que  más  se  fomentaba,  sino  el  ganado  vacuno  y  porcino. 
Por  eso  las  tierras  más  fértiles  eran  destinadas  a  pastos, 
de  modo  que  quien  tenía  más  tierra  de  pastos  y  por  tanto 
más  ganado,  era  considerado  como  el  más  rico.  De  hecho 
así  era.  El  Prelado  creía  de  todo  punto  conveniente  el  fo- 
mento del  cultivo  de  la  tierra  (se  había  empezado  a  arar 
con  bueyes),  y  el  fomento  del  comercio,  pues  una  de  las 
principales  causas  de  no  explotarse  más  la  tierra  residía 
en  la  escasa  salida  de  los  productos,  con  lo  que  las  cosechas 
se  estropeaban.  De  ahí  que  se  limitasen  por  lo  general  a 
cultivar  lo  estrictamente  necesario  para  el  consumo  de  la 
familia.  ^« 

En  cuanto  a  la  asignación  de  límites,  había  un  des- 
orden completo,  debido  a  que  al  principio  sólo  hubo  dos 
pueblos:  la  ciudad  y  la  villa  de  San  Germán,  que  se  divi- 
dieron la  isla  entre  sí.  Después,  conforme  se  iban  fundando 


i8  De  la  referencia  que  el  Obispo  D.  Pedro  Martínez  de  Oneca  hizo  sobre  el 
estado  de  la  isla  de  Puerto  Rico  y  de  los  medios  conducentes  para  su  mejor  gobierno 
espiritual  y  temporal.  A.  G.  I.  Santo  Domingo.  Ibídem. 
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los  pueblos  se  les  asignaba  un  territorio,  pero  de  forma  tal, 
que  entre  el  pueblo  antiguo  y  el  nuevo,  por  muy  distantes 
que  estuviesen,  no  se  dejaba  nada  vacante,  pero  no  se  opo- 
nían a  la  fundación  de  otro  pueblo  en  el  intermedio  si 
creían  que  el  terreno  era  conveniente  para  erigir  otro  po- 
blado. Hacía  ver  que  si  no  se  cambiaba  la  táctica,  sería 
ocasión  de  graves  litigios  en  el  futuro.  Aconsejaba  al  mo- 
narca, que  a  cada  pueblo  se  le  asignase  los  límites  conve- 
nientes para  terminar  con  los  pequeños  pleitos  que  habían 
empezado  a  suscitarse.  No  ofrecía  ningún  obstáculo  la  unión 
de  los  vecinos  en  un  mismo  lugar,  porque  como  las  casas 
eran  de  madera  las  cambiaban  de  lugar  con  mucha  faci- 
lidad, a  donde  ellos  les  parecía. 

El  Prelado,  que  como  buen  padre,  se  preocupaba  tanto 
del  bienestar  espiritual  como  material,  pedía  a  la  Corona 
se  concediese  el  título  de  villas  a  los  pueblos  de  Ponce, 
Aguada  y  Arecibo  cuyo  número  de  habitantes  ascendía  a 
tres  mil,  con  la  condición  de  que  se  uniesen  sus  casas  for- 
mando un  pueblo  unido  y  organizado.  Antes  de  proceder 
a  esto  convenía  que,  una  junta  con  asistencia  del  gober- 
nador, inspeccionase  el  terreno  ya  que  algunas  veces  no  se 
elegía  el  mejor. 

Otras  de  las  cosas  que  recomendaba  el  Prelado  era  el 
fomento  del  ganado  lanar,  por  lo  bien  que  se  criaba  en 
aquellas  tierras,  cuyas  ovejas  daban  dos  crías  al  año.  Había 
muy  poco  y  no  sabían  aprovechar  la  lana.  Para  este  fin, 
expuso  que  en  el  territorio  de  San  Germán  estaba  el  San- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  lugar  muy  apro- 
piado para  pastos.  El  caudal  de  aquel  santuario,  creía  muy 
conveniente  que  se  invirtiera  en  la  compra  de  ovejas,  vi- 
niendo de  esta  forma  a  ser  medio  de  fomentar  aquella  clase 
de  ganado,  a  la  par  que  una  buena  ayuda  al  Santuario, 
siempre  que  se  le  hiciese  la  merced  de  que  los  territorios 
comprendidos  a  una  legua  a  la  redonda  del  Santuario,  fue- 
sen privativos  de  él. 


(2) 


18 


CRISTINA  CAMPO  LACASA 


Por  Último,  daba  cuenta  al  monarca,  de  que  el  Obispo 
D.  Sebastián  Lorenzo  Pizarro,  por  encontrarse  el  palacio 
episcopal  en  estado  ruinoso,  compró  unas  casas  en  las  que 
hizo  algunas  reformas.  Con  consentimiento  de  la  Corona, 
quedaron  asignadas  a  la  dignidad  episcopal,  para  que  sir- 
vieran de  habitación  a  los  Obispos.  Con  el  tiempo  se  dete- 
rioraron tanto,  que  los  Obispos  hacia  unos  quince  años 
rehusaron  vivir  en  ellas.  Aconsejaba  que  para  que  no  se 
perdiera  todo  inútilmente,  convendría  vender  judicialmente 
dichas  casas,  para  pagar  con  su  importe  a  los  acreedores. 
Si  sobrase  algo  se  ingresaría  en  las  Cajas  Reales. " 

Respecto  a  que  el  área  geográfica  del  Obispado  era  tan 
extensa,  consideraba  conveniente,  y  asi  lo  hizo  saber  al  mo- 
narca, la  creación  de  un  nuevo  Obispado  quedando  existente 
el  de  Puerto  Rico.  Decia:  «que  no  se  podia  dejar  sin  dig- 
nidad episcopal  a  aquella  isla  de  quien  se  afirmaba  ser  el 
primer  suelo  que  recibió  Obispo  en  América».  Era  verdad 
que  los  diezmos  no  producían  lo  suficiente  como  para  sos- 
tener la  creación  de  una  nueva  Catedral  y  Obispado,  pero 
también  era  verdad  que  los  Gobernadores  no  estimulaban 
ni  el  fomento  de  la  población  de  españoles,  ni  el  fomento 
de  cultivos.  Por  lo  contrario.  Puerto  Rico,  como  otros  Obis- 
pados de  América,  se  hubiese  defendido  con  lo  que  produ- 
cían los  diezmos,  liberando  a  la  Real  Hacienda  de  aquella 
carga,  Esta  tenia  la  obligación,  según  se  estableció  en 
América,  de  ayudar  al  sustento  del  Obispo,  hasta  tanto  que 
la  cuarta  parte  de  los  diezmos  fuese  suficiente  a  la  dotación 
del  Prelado. 

Después  que  terminó  su  visita  pastoral  el  Obispo  Mar- 
tínez de  Oneca,  dio  algunas  órdenes  para  el  buen  gobierno 
espiritual  de  su  Obispado.  En  primer  lugar  ordenó  que, 


19  De  algunas  providencias  sobre  el  gobierno  temporal  de  la  isla  que  dio  el 
Obispo  D.  Pedro  Martínez  de  Oneca  en  su  visita  pastoral,  muy  conveniente  para  el 
aumento  espiritual  y  temporal  de  la  isla.  A.  G.  I.  Ibidem. 

20  Informe  del  Obispo  Martínez  sobre  la  división  del  Obispado  que  él  creía 
conveniente.  A.  G.  I.  Santo  Domingo.  Ibídem. 
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todos  los  domingos  por  la  tarde,  se  explicase  el  catecismo, 
por  espacio  de  media  hora.  Como  observó  que  los  curas  no 
se  preocupaban  de  esta  enseñanza,  ordenó  que  el  primer 
domingo  que  dejasen  de  hacerlo,  pagarían  cuatro  pesos  y 
el  segundo  ocho.  Si  reincidían  durante  dos  meses  consecu- 
tivos tendrían  que  pagar  cincuenta  pesos,  y  si  todavía  con- 
tinuasen haciéndolo,  se  les  descontaría  la  tercera  parte  del 
estipendio.  Esta  misma  pena  se  impondría  a  aquellos  que 
omitiesen  la  explicación  del  evangelio. 

Vetaba  que  ningún  sacerdote  asistiese  a  bailes,  ni  si- 
quiera se  podía  parar  a  verlos,  bajo  pena  de  suspensión  de 
la  misa  por  tres  días  y  los  que  no  fueran  presbíteros,  tenían 
que  pagar  dos  pesos,  que  se  entregarían  uno  al  juez  y  el 
otro  al  acusador.  No  podían  ir  por  la  calle  a  ninguna  hora 
los  ordenandos  «in  sacris»  sin  hábito  talar.  Impuso  la  obli- 
gación de  que  antes  del  cumplimiento  pascual  se  exami- 
nase de  catecismo  a  los  fieles  y  a  los  que  iban  a  contraer 
matrimonio.  A  éstos  exigía  que,  una  vez  que  estuviesen 
comprometidos  en  matrimonio,  no  podía  entrar  el  uno  en 
casa  del  otro,  bajo  pena  de  un  real  la  primera  vez  y  ocho 
la  segunda.  Por  último  ordenó  que,  a  todos  aquellos  que 
pretendiesen  ordenarse,  no  se  podían  conferir  éstas,  sin 
previa  justificación  de  que  en  los  lugares  de  residencia  en- 
señaban públicamente  el  catecismo,  aunque  nada  más  fuese 
a  los  pequeños.  Estableció  unas  clases  de  Teología  e  impuso 
la  obligación  de  la  asistencia, 

4. — Don  Manuel  Jiménez. 

La  obra  realizada  por  el  Obispo  D.  Manuel  Jiménez 
Pérez  en  Puerto  Rico,  fue  trascendental.  Labró  un  Hospital 
para  cobijar  a  los  pobres  que  le  costó  grandes  persecuciones 


21  Mandatos  y  obligaciones  que  impuso  el  Obispo  D.  Pedro  Martínez  después 
de  su  visita  pastoral.  A.  G.  I.  Santo  Domingo.  Ibídem. 
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y  contradicciones,  que  sufrió  con  admirable  mansedumbre 
y  constancia. 

El  mes  de  mayo  de  1771  el  Papa  Clemente  XIV,  expedía 
las  Bulas  a  favor  de  D.  Manuel  Jiménez  para  el  Obispado 
de  Puerto  Rico,  y  el  26  de  septiembre  de  ese  mismo  año  el 
Arzobispo  de  Valencia  D.  Tomás  de  Azpuru,  remite  un  Breve 
de  S.  S.  concediendo  a  este  Obispo  pueda  consagrarse  en 
España.  ^  Al  principio  no  hacia  falta  ningún  permiso  es- 
pecial para  consagrarse  en  España,  pero  en  vista  de  la  dila- 
ción de  algunos  de  ellos  para  trasladarse  a  América,  se 
prohibió  el  consagrarse  en  la  metrópoli,  debiéndolo  hacer 
en  la  región  a  la  cual  iban  destinados.  No  demoró  su  marcha 
este  Prelado,  pues  el  19  de  julio  de  1772,  escribía  el  Gober- 
nador D.  Miguel  de  Muesas  diciendo  que  el  24  de  mayo  llegó 
el  Obispo  a  aquel  puerto  y  el  primero  de  junio  tomó  pose- 
sión de  la  Diócesis. 

Pronto  se  percató  el  Obispo  de  los  escándalos  públicos  que 
había  a  causa  de  los  matrimonios  desunidos.  Para  remediar 
todo  esto,  a  los  dos  meses  de  su  toma  de  posesión,  llamó 
por  separado  a  los  culpables  y  se  predicó  una  misión  en 
la  Catedral,  que  corrió  a  cargo  de  los  franciscanos. 

El  7  de  marzo  de  1774,  puso  término  a  la  visita  de  los 
anejos  y  se  embarcó  en  la  isla  Margarita,  para  continuarla 
en  la  isla  de  Puerto  Rico,  donde  encontró  mucho  más  ele- 
vado que  en  el  resto  del  Obispado,  tanto  el  nivel  espiritual 
como  el  moral,  lo  cual  atribuía  el  Prelado  a  las  frecuentes 
misiones  que  indistintamente  habían  dado  los  franciscanos 
y  dominicos,  así  como  a  la  vigilancia  y  celo  de  los  sacerdotes. 
Con  el  fin  de  evitar  las  molestias  y  gastos  que  a  los  vecinos 
de  Coamo  y  Guayna,  les  suponía  por  su  distancia  de  la 
ciudad,  acudir  al  tribunal  eclesiástico,  nombró  Vicario  al 
cura  de  Coamo,  D.  Miguel  Rodríguez. 

Por  aquellos  años  algunos  religiosos  franciscanos  y  do- 


22  Bulas  y  permiso  para  poder  consagrarse  en  España  Fray  Manuel  Jiménez 
Pérez,  de  la  Orden  de  San  Benito.  A.  G.  I.  Ultramar,  498. 
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minicos,  eran  curas  interinos  de  varios  pueblos,  porque  no 
había  sacerdotes  seculares  para  proveerlos.  El  Cabildo  ecle- 
siástico en  Sede  Vacante,  se  había  descuidado  en  hacer  las 
diligencias  necesarias  para  su  provisión,  y  esta  deficiencia 
era  notoria.  Por  esto,  Fray  Manuel  Jiménez  celebró  dos  con- 
cursos generales  y  se  proveyeron  los  curatos  siguientes: 
Coamo,  Mayagües,  Utado,  Aguada,  Rincón,  Toa  Alta,  Can- 
grejos, Loyza,  Río  Piedras  y  la  Tuna.  Estos  diez  curatos 
se  proveyeron  con  sujetos  hábiles  a  quienes  se  les  ordenó 
extra  témporas  de  todas  las  órdenes.  Poco  después  ordenó 
a  ocho  clérigos  más  de  forma  que,  al  haber  suficiencia  de 
clero  secular,  el  regular  se  retiró  a  su  convento. 

En  el  recorrido  por  la  Diócesis  visitó  las  ciento  veintiséis 
iglesias  existentes  y  confirmó  a  43.485  almas.  De  Puerto  Rico 
hacía  notar  que  desde  la  visita  de  su  antecesor  D.  Pedro 
Martínez  de  Oneca,  en  el  año  1759  a  este  de  1774,  la  pobla- 
ción había  ascendido  de  37.923  a  55.995  habitantes.  Aquel 
rápido  aumento  de  población  era  un  índice  claro  de  que  se 
explotaba  más  el  fértil  suelo  de  la  isla.  Por  tanto,  el  pro- 
ducto de  diezmos  sería  bastante  considerable  en  aquella 
época.  2^ 

Durante  la  prelacia  de  este  celoso  y  caritativo  Obispo, 
se  reedificó  el  palacio  episcopal  que  estaba  arruinado  hacía 
mucho  tiempo.  Hizo  muchas  limosnas  a  las  parroquias  ne- 
cesitadas, pero  el  celo  de  su  caridad  se  desplegó  en  la  cons- 
trucción del  Hospital  de  la  Concepción,  para  alivio  de  la 
humanidad  desvalida.  Su  caridad  rayaba  ya  en  heroísmo, 
pues  según  dice  Iñigo  Abbad  y  Lasierra:  «todos  los  sábados 
enviaba  el  dinero  que  se  hallaba  en  su  palacio,  para  limos- 
nas que  tenía  destinadas  sin  dejar  a  veces  ni  lo  preciso  para 
el  sustento  del  día  siguiente». 

Una  vez  que  terminó  su  visita  dio  una  serie  de  normas 


23  Del  informe  que  Fray  Manuel  Jiménez  hizo  el  año  1774  después  de  haber 
terminado  su  visita  pastoral.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.356. 

24  Vid.  Iñigo  Abbad  y  Lasierra :  loe.  cit. 
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destinadas  al  bien  espiritual,  tanto  de  los  sacerdotes  como 
de  los  fieles. 

Ordenaba  a  los  sacerdotes  que  no  entrase  nadie  en  la 
iglesia  si  no  iban  modestamente  vestidos  y  a  éstos  les  amo- 
nestaba para  que  celebrasen  los  actos  de  culto  con  gran 
unción,  para  ejemplo  de  los  ñeles.  Les  impuso  la  obligación 
de  explicar  el  catecismo  los  dias  festivos  e  instruir  a  los 
feligreses  en  la  recepción  de  sacramentos.  Aquel  que  no 
asistiese  a  esta  explicación  tenía  que  pagar  un  peso  de 
multa,  que  se  aplicaba  a  la  fábrica  de  la  iglesia.  También 
tenía  que  pagar  multa  el  que  no  asistiera  a  misa  los  días 
de  precepto  sin  causa  justificada.  Antes  de  contraer  matri- 
monio tenían  que  examinarse  de  catecismo  los  contrayen- 
tes. Encargaba  mucho,  tanto  a  los  sacerdotes  como  a  los 
padres  de  familia,  la  vigilancia  sobre  el  trato  entre  los  pa- 
rientes de  distinto  sexo  y  la  asistencia  a  los  bailes  nocturnos. 

Se  había  introducido  la  costumbre  de  reunirse  en  una 
casa  hombre  y  mujeres  para  cantar  y  rezar  el  rosario  en 
cumplimiento  de  algunas  promesas.  Estas  reuniones  ter- 
minaban en  una  juerga  ya  que  se  pasaban  el  resto  de  la 
noche  en  juegos,  bailes  y  embriagueces.  Para  cortar  de  raíz 
con  esta  extraña  costumbre,  impuso  una  multa  de  veinte 
pesos  la  primera  noche  que  se  reuniesen,  cuarenta  la  segun- 
da y  si  reincidían  por  tercera  vez,  se  tenía  que  pasar  aviso 
al  Obispo  para  que  él  decidiera  sobre  el  particular. 

Para  la  buena  administración  de  los  bienes  de  la  iglesia 
y  Cofradías,  impuso  la  obligación  a  los  mayordomos  y  re- 
caudadores de  limosnas  el  tener  que  presentar  las  cuentas 
al  Vicario.  A  los  sacerdotes  les  obligó  a  que  hiciesen  un 
padrón  de  los  que  cum.plían  con  el  precepto  Pascual,  a  quie- 
nes en  primer  lugar  tenían  que  preparar  debidamente.  Que 
rezasen  el  rosario  a  una  hora  conveniente  a  los  fieles,  avi- 
sándoles con  el  toque  de  campana.  También  se  les  obligaba 
a  ir  todos  los  años  a  buscar  los  Santos  óleos  al  Obispado 
más  próximo. 
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Por  cuanto  notó  el  Obispo  que  los  sacerdotes  de  la  ciu- 
dad no  asistían  a  las  funciones  de  iglesia,  les  impuso  la 
obligación  de  asistir  a  todas  las  funciones  de  primera  y 
segunda  clase  con  sobrepelliz  y  bonete,  bajo  pena  de  una 
multa  que  ingresaría  en  los  fondos  de  la  fábrica  de  la 
Catedral. 

Como  se  perdían  muchos  censos  de  capellanías,  prohi- 
bió bajo  pena  de  excomunión  mayor,  no  hacer  traspaso  de 
éstos  sin  previa  escritura  formal.  " 

5. — El  breve  régimen  de  D.  Francisco  de  la  Cuerda. 

D.  Francisco  de  la  Cuerda  siendo  canónigo  de  la  Real 
iglesia  de  San  Isidoro  de  Madrid,  fue  promovido  al  Obispado 
de  Puerto  Rico  el  año  1789.  El  24  de  abril  de  1790,  el  Papa 
Pío  VI,  expedía  la  Bula  a  este  nuevo  mitrado,  y  el  30  de 
julio  de  ese  mismo  año  daba  cuenta  de  que  el  2  de  julio 
llegó  a  Puerto  Rico,  y  el  18  del  mismo  mes  fue  consagrado 
en  la  metrópoli  de  la  isla  Española. 

Su  gobierno  en  la  isla  duró  poco  tiempo  y  las  desave- 
nencias con  el  Cabildo  eclesiástico  fueron  muy  frecuentes. 
Este  se  quejaba  del  desprecio  constante  de  su  Obispo  y  que 
ni  costumbres,  ni  ornamentos,  ni  nada  merecían  su  apro- 
bación. La  forma  de  actuar  del  prelado  revelaba  un  carác- 
ter enérgico  e  independiente,  y  esto  exacerbaba  al  Cabildo, 
que  procedió  a  dar  sus  quejas  al  Rey.  Quizá  por  estos  cons- 
tantes tropiezos,  pidió  el  Obispo  se  le  admitiese  la  renuncia 
de  aquella  mitra.  La  Corona  antes  de  admitírsela  pidió 
informes  a  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  y  al  Gobernador 
de  Puerto  Rico. 


25  A\-isos  y  mandatos  que  dio  el  Obispo  Jiménez  al  terminar  su  visita  pastoral. 
A.  G.  I.  Santo  Domingo,  2356. 

26  Bulas  a  favor  de  D.  Francisco  de  la  Cuerda,  electo  Obispo  de  Puerto  Rio?. 
A.  G.  I.  Ultramar,  498. 

27  Informe  del  Cabildo  quejándose  del  proceder  de  su  Obispo,  D.  Francisco  de 
la  Cuerda.  A.  G.  I.  Ultramar,  504. 
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La  Audiencia  decia  que  no  tenía  motivo  alguno  que 
hiciese  disminuir  el  buen  concepto  que  del  Obispo  D.  Fran- 
cisco de  la  Cuerda  tenia,  más  bien  lo  juzgaba  como  hombre 
prudente,  porque  en  las  discordias  suscitadas  entre  las  au- 
toridades civiles,  habia  procedido  con  cordura.  El  Gober- 
nador Torralvo  opinaba  de  él  que  era  dadivoso  con  los 
pobres,  pero  que  su  carácter  era  colérico  e  iracundo  y  algo 
despreocupado  en  promover  el  fervor  entre  el  clero  y  los 
fieles,  lo  que  atribuía  dicho  Gobernador  a  su  poca  salud. 
Concluía  el  informe  diciendo  que  sería  conveniente  se  le 
permitiera  trasladarse  a  España, 

El  Obispo  pidió  por  tercera  vez  la  renuncia  para  re- 
gresar a  España,  aludiendo  que  no  tenía  aptitudes  para  el 
cargo,  lo  que  le  ocasionaba  escrúpulos  de  conciencia,  aparte 
de  que  su  salud  estaba  muy  quebrantada. 

En  septiembre  de  1794  le  fue  admitida  con  la  asigna- 
ción anual  de  1.000  pesos  sobre  el  ramo  de  vacantes  de 
Nueva  España. 

6. — La  gran  visita  del  Obispo  Cengotita. 

Fray  Juan  Bautista  Gengotita  y  Vengoa,  fue  un  fraile 
mercedario.  Nació  en  Berriz  el  año  1731.  A  los  diecinueve 
años  de  edad,  tomó  el  hábito  de  la  Merced.  Cursó  brillante- 
mente sus  estudios  dentro  de  la  Orden.  Una  vez  sacerdote, 
ganó  en  las  primeras  oposiciones  el  título  de  lector  de  Artes 
en  el  convento  de  Logroño.  Poco  después  obtuvo  el  grado 
de  maestro  de  Teología  en  Alcalá  de  Henares. 

El  año  1773  tuvo  que  trasladarse  a  Méjico  con  el  cargo 
de  secretario  del  Visitador.  Al  morir  éste  le  sucedió  en  el 
cargo.  Visitó  los  conventos  de  Santo  Domingo  y  La  Habana. 
Al  volver  a  España  e  informado  el  Consejo  de  Indias  de  lo 

28  De  los  informes  que  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  y  el  Gobernador  de 
Puerto  Rico  hicieron  del  Obispo  De  la  Cuerda.  Ibídem. 

29  Renuncia  que  hizo  D  Francisco  de  la  Cuerda  de  la  mitra  de  Puerti  Rico. 
A.  G.  I.  Ibídem. 
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bien  que  había  desempeñado  los  cargos  en  América,  en  se- 
sión de  19  de  noviembre  de  1794,  la  Cámara  lo  propuso  para 
el  Obispado  de  Puerto  Rico,  ^°  dotado  de  4.000  pesos  de  las 
Cajas  Reales,  vacante  por  haber  hecho  renuncia  de  él  Don 
Francisco  de  la  Cuerda.  El  Papa  Pío  VI,  expidió  las  Bulas 
de  confirmación  el  3  de  agosto  de  1795. 

La  Iglesia  de  Puerto  Rico  continuó  prosperando  bajo 
el  gobierno  del  Obispo  Cengotita,  el  cual  en  la  memoria  de 
su  visita  pastoral  daba  cuenta  minuciosa  de  las  treinta  y 
ocho  parroquias  de  su  Obispado  y  de  los  que  las  servían, 
así  como  de  todos  los  pomenores  de  la  isla. 

El  23  de  mayo  de  1796,  dio  comienzo  a  su  visita,  ade- 
lantando antes  el  Edicto  acostumbrado,  en  el  que  decía  a 
los  sacerdotes  que  su  visita  no  se  ceñiría  solamente  a  exa- 
minar los  libros  parroquiales,  conferir  licencias,  etc.,  sino 
que  les  exigía  el  darle  cuenta  de  los  abusos  y  costumbres 
así  como  de  todos  los  pormenores  de  la  isla. 

Hacía  saber  a  los  padres  de  familia  y  a  los  amos  la 
obligación  grave  que  tenían  de  presentar  a  los  hijos  y  cria- 
dos para  administrarles  el  sacramento  de  la  confirmación, 
y  concedía  indulgencia  plenaria  a  todos  los  fieles  que,  con- 
tritos y  arrepentidos  oyesen  por  lo  menos  tres  pláticas, 
hubiesen  confesado  y  comulgado  en  el  término  de  ocho  días 
y  visitasen  una  vez  su  parroquia,  pidiendo  por  el  éxito  de 
su  visita.  A  fin  de  facilitar  la  tarea,  envió  una  circular  a 
los  curas  para  que  tuvieran  los  libros  parroquiales  y  los 
censos  de  capellanías  en  regla.  En  la  misma  carta  les  prohi- 
bía preparasen  convites,  con  los  cuales  se  originaban  gastos 
y  se  daba  mal  ejemplo  al  pueblo. 

Salió  el  Obispo  acompañado  del  clero  secular  y  regular. 
Luego  que  oró  ante  el  Santísimo  en  la  Catedral,  salió  rumbo 
al  Partido  de  Toa  Baja,  que  fue  por  donde  dio  comienzo 

30  Fray  Pedro  N.  Pérez  :  Los  Obispos  de  la  Merced  en  América.  Santiago  de 
Chile,  1927. 

31  Proposición  y  nombramiento  para  el  Obispado  de  Puerto  Rico  de  Fray 
Juan  Bautista  Cengotita  y  Vengoa.  A.  G.  I.  Santo  Domingo,  2519,  y  Ultramar,  498. 
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SU  visita.  Fue  recibido  en  la  puerta  de  la  iglesia,  en  la  forma 
que  se  acostumbraba.  Rezó  las  preces  de  ritual  y  bendijo  al 
pueblo  a  quien  se  le  leyó  el  Edicto,  por  el  Secretario  del 
Obispo.  Acto  seguido  examinó  el  Sagrario,  santos  óleos,  pila 
bautismal,  vasos  sagrados,  ornamentos,  libros  parroquiales 
y  todo  lo  concerniente  al  culto  divino.  Muy  satisfecho  quedó 
de  este  Partido  en  el  que  afirmaba  había  encontrado  todo 
ordenado  y  bien  dispuesto  y  en  el  que  los  fieles  daban  prue- 
bas de  fervor  y  entusiasmo  por  las  cosas  de  la  iglesia.  Re- 
ferente a  sus  costumbres  no  consta  que  reprimiera  nada. 
Continuó  el  recorrido  hasta  Bayamón,  de  donde  se  vio  pre- 
cisado a  regresar  a  la  capital  por  encontrarse  enfermo.  Por 
prescripción  facultativa  fue  a  reponerse  al  campo,  a  la 
hacienda  de  D.^  Josefa  Ferrer.  Poco  más  de  un  mes  per- 
maneció el  Prelado  allí  porque  al  enterarse  que  España 
había  entrado  en  guerra  con  Inglaterra  — provocada  por 
la  alianza  con  Francia —  volvió  inmediatamente  a  la  ciudad 
para  ponerse  al  frente  del  clero  y  todos  juntos  prestar  los 
servicios  que  fuere  necesario. 

En  marzo  de  1797,  el  Gobernador  pidió  al  Obispo  los 
fondos  de  la  fábrica  de  la  Catedral  porque  se  encontraban 
— en  situación  tan  crítica —  bastante  vacías  las  Cajas  Rea- 
les. Pocos  días  después  solicitó  previsoramente  el  permiso 
para  que  se  dispensase  a  la  guarnición  que  defendía  la 
plaza  de  oír  misa  los  días  festivos,  ante  el  inminente  peligro 
del  ataque  enemigo.  Condescendió  a  todo  y  entregó  al  Go- 
bernador tres  mil  pesos  que  recaudó  de  obras  pías  y  qui- 
nientos de  su  peculio. 

El  18  de  abril  de  1797  a  las  diez  de  la  mañana,  una 
escuadra  inglesa  anclaba  en  Torrecilla,  lugar  situado  a 
tres  leguas  de  la  capital.  Al  enterarse  el  Obispo,  corrió  en 
busca  del  Gobernador  a  la  misma  fortaleza.  No  hallándolo 


29  Renuncia  que  hizo  D.  Francisco  de  la  Cuerda  de  la  mitra  de  Puerto  Rico. 
1959,  describe  con  detalle  el  ataque  que  los  ingleses  hicieron  a  Puerto  Rico  el 
año  1797. 
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recorrió  las  murallas  hasta  que  lo  encontró  en  el  baluarte 
de  Santa  Elena.  Le  ofreció  su  ayuda  y  la  de  todos  los  sacer- 
dotes, así  como  su  palacio  episcopal,  bien  para  alojar  la 
guarnición,  bien  para  almacén  de  municiones. 

A  pesar  de  la  oposición  de  un  destacamento  de  setenta 
hombres  dirigido  por  el  Coronel  Teodomiro  del  Toro,  ese 
mismo  día  desembarcaron  los  ingleses  en  dicho  lugar  de 
Torrecilla.  El  Prelado  envió  al  Gobernador  una  lista  con 
todos  los  eclesiásticos  no  ordenados  «in  sacris»  para  que  los 
destinase  donde  él  creyera  conveniente.  Al  mismo  tiempo 
dio  orden  al  Deán  de  que  todos  los  días  se  hiciesen  rogativas 
pidiendo  por  el  éxito  de  las  armas  españolas.  Y  a  los  sacer- 
dotes, como  medio  de  prevención  les  ordenaba  también  que 
durante  el  tiempo  del  asedio  de  los  ingleses  no  se  tocase  a 
muerto  y  que  los  entierros  se  hicieran  por  la  noche  y  sin 
convite.  Tampoco  se  administraría  el  Viático  desde  que 
empezasen  a  caer  las  primeras  bombas  y  balas  incendiarias. 
En  caso  de  que  se  tuviera  que  asumir  las  especies  sacre- 
mentales,  se  les  avisaría  con  tiempo. 

Recorrió  el  Obispo  los  puestos  de  mayor  peligro  para 
dar  ánimos  todos  los  días  que  duró  el  sitio,  en  compañía  del 
Canónigo  D.  Esteban  González  y  de  su  secretario  D.  Juan 
Antonio  Uribe.  Estimuló  al  pueblo  por  medio  de  una  pas- 
toral (que  fue  leída  en  todas  las  iglesias,  baluartes  y  for- 
talezas) a  la  defensa  de  la  plaza  y  para  que  se  impidiese 
al  enemigo  el  saqueo  y  el  robo. 

El  primero  de  mayo,  estando  el  Obispo  en  compañía  del 
Gobernador,  recibió  éste  un  aviso  del  Comandante  del  Cas- 
tillo de  San  Jerónimo,  notificándole  que  el  enemigo  había 
reembarcado.  Para  celebrar  aquel  triunfo  de  los  puertorri- 
queños, se  cantó  un  Te  Deum  solemne  en  la  Catedral  y  se 
celebró  una  misa  de  medio  pontifical,  a  la  que  asistieron 
todas  las  autoridades  civiles  y  militares. 

Pocos  días  después  del  triunfo,  el  Prelado  hacía  saber 
al  monarca  el  heroísmo  con  que  sus  vasallos  habían  defen- 
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dido  la  plaza.  Destacó  el  mérito  del  Deán,  D.  Nicolás  Qui- 
ñones, del  licenciado,  D.  Nicolás  Andrade,  y  del  párroco 
del  Pepino,  D.  José  Dolores  del  Toro.'» 

Según  Adolfo  Hostos,  se  demostró  entonces  la  capaci- 
dad militar  de  los  puertorriqueños,  a  quienes  se  confió  prin- 
cipalmente la  defensa  de  la  plaza.  Asi  lo  reconoció  el  Gro- 
bierno  Central,  accediendo  a  la  petición  que  le  hiciera  el 
Ayuntamiento  de  San  Juan,  sobre  que  se  le  concediese  el 
título  de  «Muy  noble  y  muy  leal»  que  Carlos  IV  le  concedió.  ^* 

Levantado  el  sitio  y  habiéndose  repuesto  de  su  salud, 
el  Obispo  salió  otra  vez  a  continuar  su  visita  pastoral  y 
consolar  al  mismo  tiempo  a  aquellos  de  sus  vasallos  que 
padecieron  más  daños  y  perjuicios  de  los  ingleses.  Empezó 
por  el  partido  de  Cangrejos,  en  donde  estuvo  acampado  el 
enemigo  y  encontró  que  muchos  vecinos  estaban  dispersos 
por  los  campos  con  gran  aflicción,  a  causa  de  los  daños  que 
habian  sufrido.  Les  consoló  el  Obispo,  les  hizo  volver  a  sus 
haciendas  y  recibieron  de  éste  el  socorro  material  que  sus 
posibilidades  le  permitieron.  Continuó  su  visita  por  los  Par- 
tidos de  Piedras,  Guaynabo  y  Bayamón,  en  cuyos  territorios 
hicieron  sus  incursiones  y  correrías  los  enemigos. 

El  14  de  septiembre,  como  estaban  próximas  las  Or- 
denes Generales,  volvió  a  la  capital  para  conferirlas  y  ce- 
lebrar oposiciones  a  los  curatos  vacantes. 

El  2  de  octubre  expuso  el  Prelado  la  necesidad  de  con- 
tinuar su  visita  pastoral,  tanto  más  cuanto  que  por  la  esta- 
ción no  era  fácil  que  el  enemigo  volviese  a  atacar  la  plaza 
aquel  año.  No  obstante,  antes  de  salir,  previno  al  Gober- 
nador que  al  primer  aviso  de  invasión,  le  tendría  a  su  lado 
incondicionalmente.  Al  día  siguiente  de  anunciar  el  Prelado 
la  continuación  de  su  visita,  el  Gobernador  pidió  ayuda  de 
dinero  al  Obispo.  Este  le  dio  mil  pesos  de  su  peculio  y  cuatro 


33  Del  informe  que  se  hizo  sobre  el  asedio  de  los  ingleses  en  Puerto  Rico. 
A.  G.  I.  Santo  Domingo,  2522. 

34  Vid.  Adolfo  Hostos:  Ciudad  Murada.  La  Habana,  1948. 
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mil  de  fondos  píos,  al  mismo  tiempo  que  dejó  depositados 
en  las  Cajas  Reales,  los  cinco  mil  pesos  de  la  fábrica  de 
la  Catedral. 

Hizo  su  tercera  salida  el  11  de  octubre  de  1797,  llevando 
en  su  compañía  siete  personas,  que  dedicaría  más  a  las 
atenciones  de  la  visita,  como  era  el  ejercicio  de  la  predica- 
ción, confesión,  etc.,  que  a  su  propio  servicio. 

Efectuando  su  visita  pastoral  en  el  Partido  de  Arecibo, 
donde  proyectó  la  construcción  de  un  puente  de  madera 
(se  denominó  «Puente  del  Obispo»)  que  facilitase  la  comu- 
nicación de  las  haciendas  con  el  pueblo,  a  cuya  obra  con- 
tribuyó con  veinticinco  pesos,  recibió  las  pruebas  de  agra- 
decimiento del  Rey  por  sus  servicios  durante  el  sitio  de  los 
ingleses;  se  le  concedió  la  Cruz  de  la  Real  Orden  de  Car- 
los III.  Asimismo  se  hacía  extensivo  el  agradecimiento  real 
a  D.  Nicolás  Andrade  y  a  D.  José  Dolores  del  Toro,  a  quienes 
se  les  había  de  dar  las  primeras  prebendas  que  quedasen 
vacantes,  debiendo  ascender  de  sus  cargos  respectivos  hasta 
que  se  produjesen  las  vacantes. 

Después  de  haber  visitado  la  mayor  parte  de  su  Obis- 
pado, llegó  al  Partido  de  Caguas  el  19  de  julio  de  1798,  donde 
se  estuvo  una  temporada  con  el  fin  de  descansar  y  hacer 
algunas  diligencias  concernientes  al  buen  régimen  y  go- 
bierno del  Obispado. 

El  primer  lugar  creó  dos  Vicarias,  una  en  Arecibo  y 
otra  en  Aguada,  con  el  fin  de  evitar  tanto  a  eclesiásticos 
como  a  seglares  los  viajes  tan  penosos  que  hacían  a  la  ca- 
pital en  busca  de  expedientes  y  resolución  de  pleitos. 

Había  establecido  dos  Vicarías  más,  la  de  la  Villa  de  San 
Germán  y  la  de  Coamo.  A  las  cuatro  señaló  los  límites  de 
su  jurisdicción  y  a  los  Vicarios  les  dio  amplias  facultades 
para  resolver  los  pleitos  ante  un  Notario  eclesiástico,  que 
el  Obispo  nombraría  para  cada  Vicario.  A  éstos  les  impuso 


35  El  Rey  concedió  al  Obispo  Cengotita  la  Cruz  de  la  Real  Orden  de  Car- 
los ni.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2522. 
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la  obligación  de  enviar  a  la  capital  todos  los  años  y  a  su 
debido  tiempo,  a  un  sacerdote  de  su  confianza  para  que 
llevase  los  Santos  óleos  a  toda  la  Vicaría.  Igualmente  tenia 
que  dar  cuenta,  pronta  y  exactamente,  de  todos  los  desór- 
denes de  su  Vicaría  y  un  informe  de  aquellos  curas  que 
dependían  de  él.  En  suma,  el  Obispo  depositó  toda  la  con- 
fianza en  sus  Vicarios,  quienes  tenían  que  presidir  los  exá- 
menes de  los  eclesiásticos  al  renovar  las  licencias  de  con- 
fesión y  predicación. 

Prohibió  que  ningún  párroco  saliera  de  su  Partido  (te- 
niendo que  hacer  noche  fuera),  sin  previa  licencia  del  Obis- 
po o  Provisor,  bajo  pena  de  la  suspensión  de  celebrar,  con- 
fesar y  predicar.  Esta  misma  disposición  afectaba  a  los 
coadjutores  y  demás  eclesiásticos  que  vistieran  el  hábito 
talar.  Tal  medida  la  daba  el  Obispo  para  controlar  mejor 
al  clero. 

Prosiguió  la  visita  de  los  diez  curatos  que  le  restaban 
y  regresó  a  la  capital  el  22  de  diciembre  de  1799.  Decidió 
hacer  aquí  la  visita  durante  la  Cuaresma,  por  considerar 
que  era  el  tiempo  más  adecuado.  Efectivamente,  la  abrió 
el  2  de  febrero  de  1799,  primera  semana  de  Cuaresma,  efec- 
tuándola con  la  missma  escrupulosidad  que  la  hiciera  en 
los  distintos  Partidos. 

El  Obispo  personalmente  verificó  la  visita  de  toda  la 
diócesis  a  excepción  de  tres  Partidos  pequeños  que  comi- 
sionó a  su  asesor  D.  Nicolás  de  Andrade,  persona  muy  com- 
petente y  de  toda  su  confianza.  Entre  tanto,  el  Prelado  per- 
manecía en  el  pueblo  más  próximo  examinando  los  libros 
parroquiales,  de  fábricas  de  iglesias  y  de  Cofradías  y  dic- 
tando las  provisiones  correspondientes  para  el  buen  régi- 
men de  dichas  parroquias.  El  hecho  de  que  el  año  1791,  se 
segregaran  los  anejos  de  la  diócesis  de  Puerto  Rico,  limi- 
tándole el  territorio  de  la  isla,  permitía  al  Obispo  el  poder 


36  Sobre  la  creación  de  dos  Vicarias  que  hizo  el  Obispo  Centotita  al  hacer  su 
visita  pastoral.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.522  y  2.525. 
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detenerse  en  sus  visitas  y  controlar  más  al  clero  y  feligreses. 
El  número  de  confirmados  durante  el  recorrido  ascendía 
a  22.776. 

Al  terminar  la  visita  el  Prelado,  procedió  a  dar  una 
serie  de  prescripciones  concernientes  al  buen  gobierno  de 
la  Diócesis.  Como  notara  que  los  sacerdotes  asistían  poco 
a  las  funciones  religiosas,  les  impuso  por  obligación  dicha 
asistencia. 

Para  que  hubiese  uniformidad  en  la  forma  de  rezar 
el  rosario  en  todos  los  Partidos  del  Obispado,  ordenó  a  los 
párrocos  se  rezase  en  comunidad  los  domingos  y  días  fes- 
tivos, antes  de  empezar  la  misa  mayor.  Juzgaba  el  Obispo, 
y  así  lo  hizo  saber  a  los  párrocos,  lo  conveniente  que  sería 
para  mover  el  fervor  de  los  fieles  que  los  niños  cantaran 
el  rosario  procesionalmente  por  las  calles,  los  sábados  y 
domingos  por  la  noche  o  a  la  aurora.  Concedió  cuarenta 
días  de  indulgencia  por  cada  Avemaria  que  se  cantase,  como 
asimismo  a  los  niños  que  asistiesen  a  la  explicación  del 
catecismo  los  días  festivos,  y  a  los  padres  por  enviarlos. 

Al  juego  de  gallos  y  naipes  se  habían  aficionado  mucho 
los  naturales  de  la  isla ;  de  ahí  el  celo  del  Obispo  exhortan- 
do a  los  párrocos  y  tenientes  de  guerra,  que  trabajasen  por 
atajar  aquellos  desórdenes,  origen  de  tantos  disturbios 
entíe  las  familias.  Igualmente  debían  desterrar  los  bailes 
y  el  trato  entre  personas  de  distinto  sexo  aunque  fuesen 
parientes. 

Hizo  saber  a  las  mujeres  que  por  estar  contratadas  en 
matrimonio  no  asistían  a  misa  los  días  festivos,  que  peca- 
ban mortalmente,  y  les  impuso  la  pena  de  oír  tantas  misas 
cuantos  fueren  los  días  que  habían  faltado  a  ella.  Dio  una 
serie  de  sabios  consejos  y  exhortó  a  todos  al  fiel  cumpli- 
miento de  sus  deberes  religiosos  y  patrióticos.  Por  último, 
dió  cuenta  al  monarca  que  la  causa  de  tantos  amanceba- 
mientos y  escándalos  públicos  radicaba  en  que  el  Gober- 
nador había  contrapuesto  las  órdenes  que  él  dio  respecto 
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a  que  salieran  de  la  isla  todas  aquellas  personas,  tanto  de 
España  como  de  otras  naciones,  que  vivian  en  ella  sin  sus 
mujeres. " 

La  carta  informe  que  dirigió  el  Obispo  a  la  Corona 
terminada  la  visita  pastoral,  nos  da  datos  interesantes  que 
permiten  conocer  el  estado  espiritual  y  material  de  la  isla. 

a)  Estado  del  Clero. 

El  clero  secular  se  reducia  a  ochenta  y  nueve  presbí- 
teros y  treinta  y  seis  tonsurados.  Unos  estaban  al  frente 
de  las  parroquias,  otros  servían  de  coadjutores  y  alguno 
ejercía  en  las  haciendas.  Los  tonsurados  estaban  completa- 
mente dedicados  al  estudio.  Los  ocho  prebendados  eran 
naturales  del  país  excepto  uno,  pero  casi  todos  se  encontra- 
ban enfermos  y  eran  sexagenarios  de  forma  que,  aunque 
procuraban  cumplir  con  exactitud  los  oficios  de  la  Catedral, 
no  podían  celebrarse  éstos  con  la  debida  solemnidad,  por 
el  número  tan  reducido  y  porque  sus  continuas  indisposi- 
ciones no  les  permitían  la  mayoría  de  las  veces  asistir 
a  ellos. 

Juzgaba  el  Obispo  que  si  el  monarca  les  concediera  los 
diezmos  conforme  lo  había  hecho  a  las  Catedrales  de  Mé- 
jico, Michoacán  y  Puebla  de  los  Angeles,  se  aumentaría  el 
número  de  canónigos  que  además  de  poder  vivir  más  des- 
ahogadamente al  aumentarse  sus  rentas,  formaría  un  Ca- 
bildo más  respetable. 

b)  Parroquias  y  fieles. 

Los  curatos  estaban  dotados  con  300  pesos  y  algunos 
con  200  sostenidos  por  los  mismos  pueblos,  como  también 
los  treinta  pesos  que  se  le  pagaban  al  sacristán.  La  pobla- 


37  Consejos  que  el  Prelado  dio  después  de  .pasar  su  visita  pastoral.  A.  G.  I., 
Santo  Domingo,  2.522. 
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ción  aumentó  mucho  durante  el  siglo  XVIII.  El  número  de 
habitantes  en  la  prelacia  del  Obispo  Cengotita  ascendía 
a  141.388,  por  eso  juzgaba  el  Prelado  insuficiente  el  clero 
que  existía  para  atender  debidamente  a  sus  feligreses;  y 
para  su  formación,  tanto  intelectual  como  moral,  creia  in- 
dispensable la  creación  de  un  Seminario  Conciliar  y  el  que 
se  trasladase  a  Puerto  Rico  la  Universidad  de  Santo  Do- 
mingo. 

Igualmente  juzgaba  oportuno  el  aumento  de  Partidos 
y  parroquias,  no  sólo  para  el  progreso  material  de  la  isla, 
sino  también  para  facilitar  a  los  fieles  el  poder  oir  la  misa 
todos  los  días  de  precepto  y  recibir  instrucciones  religiosas. 
Muchas  veces  no  podían  asistir  por  los  peligros  que  ofre- 
cían los  ríos  cuando  éstos  bajaban  caudalosos.  Por  eso  los 
que  no  tenían  caballería  — que  eran  muchos—  se  veían  pri- 
vados de  todo  auxilio  espiritual. 

c)  Nuevas  parroquias. 

Señalaba  como  sitios  adecuados  a  la  creación  de  nuevas 
parroquias,  Camuy  en  la  jurisdicción  de  Tuna;  Hormigue- 
ros y  Sabana,  en  la  de  San  Germán;  San  Miguel,  en  la  de 
Caguas;  Laibonito,  en  la  de  Coamo  y  Corazal  en  la  Toa  Alta. 
Aparte  de  que  las  grandes  distancias  exigían  nuevas  igle- 
sias, los  vecinos  de  aquellos  lugares  estaban  dispuestos  a 
cooperar  cuanto  sus  posibilidades  se  lo  permitieran,  al  mar- 
gen de  que  algunas  de  las  ermitas  se  podían  habilitar  como 
parroquias  provisionales. 

d)  Carácter  de  los  puertorriqueños. 

Según  el  informe  del  Prelado  los  naturales  de  la  isla 
eran  todos  muy  leales  y  muy  fieles  a  la  Corona.  Amantes  de 
la  patria  y  capaces  de  sacrificar  bienes  y  vida,  como  lo 
demostraron  el  año  1797,  durante  el  sitio  de  los  ingleses. 


(3) 
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Seguía  en  su  informe  el  Obispo:  «Son  inclinados  a  la 
guerra,  a  la  navegación  y  a  toda  empresa  atrevida,  cuali- 
dades todas  que  requieren  mucho  espíritu,  intrepidez  y 
valentía».  Sus  pasiones  encontraban  campo  abonado  para 
su  desarrollo,  debido  al  trato  frecuente  con  los  extranjeros 
de  las  islas  vecinas,  los  emigrantes  que  constantemente 
afluían  a  Puerto  Rico  y  los  presidiarios  que  cumplida  su 
condena  se  quedaban  a  vivir  allí.  Unido  todo  esto  a  su 
carácter  ardiente  y  apasionado  y  viviendo  en  un  terreno 
tan  ameno  y  fecundo,  los  vicios  dominantes  eran  el  juego 
y  la  sensualidad. 

e)  Nivel  cultural. 

El  nivel  cultural  del  pueblo  era  muy  bajo  por  falta  de 
escuelas  de  primera  enseñanza  y  centros  de  enseñanza  su- 
perior. De  ahí  que  el  Obispo  Cengotita  hiciera  las  diligen- 
cias correspondientes  para  la  creación  de  escuelas  prima- 
rias y  solicitara  de  la  Corona  la  traslación  de  la  Universidad 
de  Santo  Domingo  y  el  establecimiento  de  un  Seminario 
Conciliar. 

f)  Economía  insular. 

Juzgaba  el  Prelado  que,  exceptuando  las  inmediaciones 
del  puerto  de  Guanica,  el  terreno  era  tan  fértil  cuanto  se 
podía  desear.  No  obstante,  salvo  el  cultivo  de  la  caña  de 
azúcar  y  el  café,  la  tierra  se  explotaba  poco.  La  causa  no 
se  debía  al  poco  esfuerzo  y  trabajo  de  sus  habitantes,  como 
frecuentemente  se  decía,  sino  que  la  decadencia  de  la  agri- 
cultura radicaba  en  que  no  se  dejaba  comerciar  libremente 
a  los  labradores.  Estos  tenían  que  ir  a  la  capital,  donde  su- 
frían el  registro  de  su  mercancía,  para  obtener  la  corres- 
pondiente licencia  de  comercio.  Medida  ésta  perjudicial  en 
extremo  y  carga  pesada  para  la  agricultura,  sobre  todo  de 
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los  pueblos  alejados  de  la  capital.  A  éstos  les  era  sumamente 
penoso  el  viaje  y  en  tiempo  de  guerra  estaban  expuestos  a 
que  el  enemigo  les  quitara  toda  la  mercancía,  como  era  fre- 
cuente. Por  otra  parte,  tenían  que  permanecer  en  la  ciudad 
de  quince  a  veinte  días  hasta  que  se  les  hacía  el  consi- 
guiente registro.  Esta  demora  ocasionaba  el  que  algunos 
frutos  se  estropeasen. 

Las  leyes  que  regían  sobre  los  géneros  que  debían  im- 
portar era  otra  de  las  causas  del  poco  progreso  de  la  agri- 
cultura en  una  tierra  tan  fecunda  como  la  isla  de  Puerto 
Rico.  Consistían  estos  géneros  en  aperos  de  labranza  y 
ropas  de  calidad  tan  grosera  que  sólo  podían  servir  a  los 
negros.  El  resto  de  la  población  procuraba  importarlas  de 
contrabando  del  extranjero. 

Otra  causa  más  apuntaba  el  Obispo  como  impedimento 
al  progreso:  la  obligación  o  carga  que  llamaban  de  la  Pesa. 
Esta  obligación  en  un  principio  fue  un  privilegio  que  se 
concedió  a  los  labradores  para  que  proveyesen  a  las  carni- 
cerías de  la  capital  con  el  ganado  sobrante.  En  el  siglo  XVIII 
resultaba  una  carga  pesada.  Se  les  obligaba  a  todos  aque- 
llos que  tenían  ganado  — sin  excluir  a  las  viudas  y  a  los 
eclesiásticos —  proveer  de  carne  a  la  ciudad,  con  una  res 
de  10  arrobas  por  cada  cuatro  cabezas,  incluyendo  las  vacas, 
terneras  y  bueyes.  Lo  peor  del  caso  no  era  esta  obligación, 
sino  que  se  les  pagaba  la  carne  a  seis  reales  la  arroba,  cuan- 
do en  el  resto  de  la  isla  se  vendía  a  doce,  catorce  y  aun 
dieciséis  reales.  Había  además  otra  Pesa  de  carne  para  los 
militares  que  vivían  en  el  campo  a  quienes  se  debía  vender 
la  carne  al  mismo  precio  que  se  vendía  en  la  capital. 

Estas  leyes  que  tan  rigurosamente  se  les  hacía  cumplir, 
daban  lugar  a  que  el  contrabando  aumentase  de  día  en 
día,  vendiéndose  el  ganado  a  las  islas  extranjeras  e  impor- 
tándose muchos  de  los  artículos  prohibidos.  También  daban 
ocasión  a  que  el  ganado  disminuyese  notablemente. 

El  Obispo  Cengotita,  después  de  exponer  claramente  al 
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monarca  el  estado  de  cosas  de  la  isla,  le  pedía  derogase 
aquellas  leyes  tan  gravosas,  puesto  que  no  había  razón  nin- 
guna para  que  la  capital  y  los  militares  gozasen  de  un 
privilegio  a  fuerza  de  oprimir  a  los  labradores. 

Libres  de  aquellas  trabas,  e  introduciendo  algunos 
negros,  como  se  había  permitido  en  Venezuela  y  en  Cuba, 
el  progreso  de  la  isla  hubiera  sido  mucho  y  muy  rápido.  Los 
naturales  del  país  cultivaban  arroz,  maíz,  yuca,  tabaco,  al- 
godón, caña  de  azúcar  y  café;  sin  embargo,  no  podían,  por 
lo  general,  resistir  las  duras  tareas  de  los  ingenios  y  tra- 
piches; por  eso  el  Obispo  juzgaba  conveniente  la  introduc- 
ción de  dichos  negros  para  emplearlos  en  estas  ocupaciones, 
aludiendo  a  que  su  complexión  física  era  más  adecuada 
para  esta  clase  de  trabajos. 

El  Prelado,  durante  su  visita  pastoral,  dio  una  serie 
de  normas  y  avisos  concernientes  al  bien  espiritual  de  los 
fieles,  pero  también  se  preocupó  del  bienestar  temporal 
ayudándoles  según  sus  posibilidades  se  lo  permitieron.  Asi, 
por  ejemplo,  en  los  Partidos  de  Arecíbo,  Mayagües,  Cabo 
Rojo  y  Aguadilla  dio  una  limosna  para  la  construcción  de 
puentes  y  en  otros  Partidos  para  que  se  hicieran  embar- 
caderos. 

Es  digno  de  transcribir  el  final  de  la  carta  que  el  Pre- 
lado dirigió  al  monarca  en  la  que  suplicaba  ayuda  de  la 
Corona  para  el  progreso  material  de  Puerto  Rico:  «...espe- 
ra. Señor,  vuestro  Obispo  que  siendo  esta  isla  la  más  fértil, 
la  más  abundante  y  la  más  amena  que  posee  V.  M.  en  Amé- 
rica y  al  mismo  tiempo  el  baluarte  o  antemural  de  toda  ella, 
será  sin  duda  alguna  digna  de  que  V.  M.  la  mire  con  par- 
ticular predilección  y  preferencia,  en  la  inteligencia  de  que, 
con  su  protección  y  sombra,  puede  ser  muy  en  breve  una 
colonia  la  más  rica,  poderosa  y  capaz,  no  sólo  de  sostener 


38  De  una  carta  muy  extensa  que  escribió  el  Obispo  Fray  Juan  Bautista  Cengo- 
tita  al  monarca,  donde  le  daba  cuenta  detallada  del  estado  espiritual  y  material  de 
la  isla.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.522. 
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por  SÍ  misma  sin  necesidad  de  que  V.  M.  envíe  a  ella  situado 
alguno,  sino  también  de  aumentar  con  sus  sobrantes  vues- 
tro real  Erario  para  ocurrir  a  las  urgencias  del  Estado». 

La  memoria  que  hizo  el  Obispo  de  su  visita  pastoral, 
nos  ha  proporcionado  un  conocimiento  completo  del  estado 
de  Puerto  Rico  en  el  siglo  XVIII,  máxime  por  haberla  ter- 
minado el  año  1799.3' 


39  Esta  carta  informe  del  Obispo  Cengotita.  que  se  halla  en  el  legajo  2.522, 
Audiencia  de  Santo  Domingo,  del  A  G.  I.,  ha  sido  publicado  en  Los  Obispos  de  la 
Merced  en  América  de  Fray  Pedro  N.  Pérez. 


CAPITULO  II 


LOS  TEMPLOS:  ARQUITECTURA 
1. — La  fábrica  de  la  Catedral. 

Al  llegar  el  siglo  XVni,  la  Catedral  estaba  en  un  estado 
lastimoso,  pese  a  las  reformas  y  arreglos  que,  si  no  se  hicie- 
ron, por  lo  menos  se  intentaron  hacer  a  fines  del  siglo  XVII. 

Según  los  datos  aportados  por  D.  Enrique  Marco  Dorta, 
sobre  el  plano  de  la  Catedral  de  1684  vemos  que,  salvo  al- 
gunas reformas  y  reconstrucciones  parciales,  la  primitiva 
iglesia  construida  por  su  primer  Obispo  Fray  Alonso  Manso, 
se  ha  conservado  en  buena  parte  hasta  el  siglo  XVIII.  ^ 

En  el  período  de  las  reformas,  Nicolás  Fernández  Co- 
rrea, maestro  mayor  de  la  Catedral,  en  1697  acudió  al  rey 
en  demanda  de  auxilio  para  que  no  se  le  castigase  por  la 
protesta  que  hizo  al  Gobernador  y  al  Dr.  D.  Martín  Cal- 
derón, comisario  nombrado  para  la  fabricación  de  la  Ca- 
tedral, porque  ambos,  aun  en  detrimento  de  la  belleza  ar- 
quitectónica le  exigían  brevedad  en  su  terminación. 

Este  proyecto,  como  ocurrió  después  en  el  siglo  XVIII 
con  otros  que  se  hicieron,  no  se  llevó  a  la  práctica.  Dos 
años  más  tarde,  los  oficiales  reales  fueron  los  que  dieron 
cuenta  de  que  la  obra  se  redujo  a  nuevas  reformas  según 
la  planta  antigua  por  no  haber  suficientes  fondos.  Pero  el 


I  Vid.  Marco  Dorta,  E.  :  La  Catedral  de  Puerto  Rico.  Un  plano  de  1684, 
en  "Anales  del  Inst.  de  Arte  Americano  e  Invest.  Est.",  Universidad  de  Buenos 
Aires,  1961,  vol.  XIII. 
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caso  es,  que  ni  aun  estas  reformas  se  concluyeron,  porque 
en  1699  los  mismos  oficiales  reales  interinos  avisaban  de 
que  la  obra  quedó  paralizada,  faltando  armar  la  cimbra 
de  la  bóveda.  Las  causas  eran  siempre  las  mismas.  No  habia 
recursos.  Máxime  cuando  éstos  habían  sido  destinados  a 
otro  fin  del  dispuesto  en  concesión  por  el  rey,  como  ocurrió 
en  este  caso  concreto  con  el  gobernador  Arredondo,  que  in- 
virtió parte  de  los  fondos  destinados  a  las  obras  de  la  Ca- 
tedral en  la  manutención  del  presidio  de  la  plaza.  ^ 

En  1706  se  hizo  cargo  del  Obispado  Fray  Pedro  de  la 
Concepción  y  Urtiaga.  Mala  impresión  le  debió  causar  al 
Obispo  la  catedral,  pues  aparte  del  aspecto  de  pobreza  que 
ofrecía  el  edificio,  no  hay  que  olvidar  que  venía  de  tierras 
aztecas  donde  las  catedrales  de  aquel  Virreinato  eran  un 
derroche  de  arte  y  de  riqueza. 

Impresionado  y  con  pena  informó  inmediatamente  al 
rey  del  estado  deplorable  de  la  catedral  y  la  necesidad  de 
reedificarla  para  que  se  pudieran  celebrar  en  ella  los  cultos 
divinos  con  cierto  decoro.  Hizo  notar  que  en  ciento  noventa 
y  seis  años  desde  que  se  erigió  no  se  había  podido  acabar 
convenientemente  por  la  inmensa  pobreza  de  la  isla.  ^ 

El  celo  del  Obispo,  no  se  redujo  solamente  a  informar 
sino  que  recurrió  a  todos  los  medios  a  su  alcance  para  sub- 
sanar el  mal,  logrando  por  fin  ayuda  del  gobernador  Gra- 
nados, con  este  apoyo  se  efectuó  la  reedificación  desde  el 
crucero  hasta  la  fachada  principal  entre  los  años  1706 
y  1708. 

A  su  vez  el  Gobernador  hizo  ver  al  monarca  que  seria 
mejor  hacerla  de  madera  como  estaba  el  crucero.  Sola- 


2  Carta  de  D.  Nicolás  Fernández  al  Rey.  Puerto  Rico,  12  de  mayo  de  1695. 
A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  580. 

3  Carta  del  Obispo  de  Puerto  Rico,  Fray  Pedro  de  la  Concepción  y  Urtiaga. 
Puerto  Rico,  14  de  agosto  de  1706.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo.  Ibídem. 
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Plano  fie  la  Catedral.  Proyectos  y  iransloniiaciones  iieclias  en  el  siglo  XVIII. 
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mente  el  presbiterio  tenía  bóveda  de  crucería,  el  resto,  tenía 
armadura  de  madera.  ■* 

En  años  sucesivos  se  debieron  hacer  algunas  repara- 
ciones aunque  no  muy  eficientes  por  lo  que  se  deduce  de  la 
carta  que,  el  29  de  noviembre  de  1717,  enviaba  el  Gober- 
nador de  la  isla  al  Consejo  de  Indias,  diciendo  que  se  habían 
terminado  las  obras  de  la  Catedral.  Sólo  faltaba  el  blanqueo 
exterior,  solarla,  hacer  el  coro  y  el  batisterio  y  ponerle  al- 
gunos adornos  con  el  fin  de  que  quedase  algo  más  perfecta. 
No  fue  posible,  dijo,  efectuar  todo  esto,  por  falta  de  medios 
y  por  no  haber  remitido  el  Virrey  de  Nueva  España  la 
limosna  de  sesenta  pesos  que  el  monarca  concedió  para 
estas  obras. 

El  problema  de  la  Catedral  pesaba  mucho  sobre  los 
Obispos  al  no  ver  la  Iglesia  matriz  como  correspondía.  Con- 
tinuamente se  revisaban  las  cuentas  de  la  fábrica,  se  pedía 
ayuda,  pero  el  problema  no  se  llegaba  a  solucionar  satisfac- 
toriamente. Todo  se  reducía  a  meros  arreglos  y  pequeñas 
modificaciones. 

Así  se  llegó  al  año  1774.  En  dicho  año  el  Cabildo,  en 
Sede  Vacante,  hizo  saber  al  Gobernador  la  ruina  que  ame- 
nazaba la  cubierta  catedralicia,  que  por  ser  de  madera  es- 
taba estropeada  por  el  comején.  ^  Lo  confirmaron  así  tam,- 
bién  los  peritos  tras  haber  hecho  un  serio  reconocimiento. 
Ante  la  inminente  ruina  se  iniciaron  las  obras  de  repara- 
ción asegurándose  las  cabezas  de  las  vigas  que  eran  las 
que  ofrecían  mayor  peligro;  pero  con  los  rumores  de  la 
guerra  con  Inglaterra  las  obras  quedaron  paralizadas. 

En  1779  el  gobernador  Dufresne  envió  a  España  un 
plano  que,  mandó  hacer  al  comandante  de  ingenieros  D.  To- 
más O'Daly  junto  con  una  detallada  descripción  de  la  Ca- 
tedral. Descripción  que  nos  ha  permitido  conocer  de  qué 


4  De  un  informe  que  el  Gobernador  hace  al  Rey.  Puerto  Rico,  3  de  octubre 
de  1707.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo.  Ibídein. 

5  Insector  especie  de  carcoma  que  se  cría  en  climas  cálidos  y  roe  las  maderas. 
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forma  se  fueron  introduciendo  sucesivas  modificaciones  y 
reparaciones  en  el  templo  catedralicio.  De  acuerdo  con  este 
informe-descripción,  sabemos  que  durante  el  reinado  de 
Carlos  V,  se  había  realizado  un  plan  de  construcción  cos- 
toso y  sólido  como  demostraba  aún  la  Capilla  Mayor,  cuyos 
arranques  y  adornos  eran  góticos  y  los  muros  del  crucero 
de  sillería  en  disposición  para  recibir  bóvedas  de  la  misma 
construcción.  Pero  todo  lo  que  posteriormente  se  edificó  fue 
poco  sólido  y  sólo  capaz  de  sostener  un  techo  de  madera, 
como  tenía,  siendo  necesario  construir  interiormente  algu- 
nos pilares  para  afianzar  esta  cubierta,  por  ser  el  templo 
bastante  ancho  y  por  estar  la  cubierta  muy  estropeada. 

El  nuevo  pórtico  y  capilla  de  San  Pedro  fueron  cons- 
truidos el  año  1769  a  expensas  del  Obispo  Martí  y  aunque 
en  este  proyecto  se  propuso  otro  pórtico  y  capillas  de  igua- 
les dimensiones  en  el  lado  opuesto,  se  hicieron  por  si  algún 
Obispo  o  bienhechor  quisieran  costear  las  obras.  En  este 
plano,  también  se  hizo  una  reforma  del  coro,  reduciéndolo 
al  presbiterio  y  al  espacio  detrás  del  altar  mayor.  El  coro 
ocupaba  la  mayor  parte  del  centro  del  templo,  tanto,  que 
por  sus  lados  era  imposible  pasar  ordenadamente  una  pro- 
cesión. Con  estas  modificaciones,  el  templo  quedaba  muy 
despejado  y  muy  cómodo  para  los  fieles. 

A  la  torre  se  añadía  un  nuevo  cuerpo  para  que  no 
quedase  más  baja  que  la  linterna  de  la  media  naranja.  * 
Se  adivinaba  la  idea  del  rey  de  no  facilitar  la  ayuda  que 
se  pedía  para  las  obras  de  la  catedral,  a  través  de  la  trama 
desarrollada,  exigiendo  proyectos  e  informes  y  dejando 
pasar  así  el  tiempo. 

En  1785  se  quiso  hacer  una  reedificación  total  y  efec- 
tiva. Se  pidió  para  ello,  nuevamente  al  Gobernador  D.  Juan 
Dabán,  que  se  hiciese  un  reconocimiento  de  la  fábrica  ma- 


6  Informe  detallado  que  hizo  el  Gobernador  Dufresne  a  la  Corona  el  año  1779, 
enviando  también  un  plano  que  mandó  hacer  el  comandante  de  ingenieros  D.  Tomás 
O'Daly.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.556. 
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terial  de  la  catedral  ante  él,  el  Obispo  y  el  Cabildo  eclesiás- 
tico y  secular,  quienes  debían  hacer  planos,  diseños  y  pre- 
supuestos. ^ 

También  se  le  ordenó  enviase  los  planos  de  la  nueva 
Catedral  que  se  había  pensado  hacer  e  informase  a  cuanto 
ascendería  el  importe  de  la  obra,  aprovechándose  los  ma- 
teriales que  se  pudieran  de  la  antigua. 

Esta  real  orden  se  cumplió  el  trece  de  octubre  de  1785 
hallándose  presente  en  la  catedral  el  Gobernador  Dabán, 
el  Obispo  D.  Felipe  José  Trespalacios,  el  Cabildo  eclesiás- 
tico y  secular,  el  arquitecto  D.  Bartolomé  Famni,  único 
que  había  en  la  ciudad  y  los  maestros  alarifes  D.  Diego 
González  y  D.  Domingo  Alvarez. 

Se  averiguó  que  su  construcción  era  de  par  y  jabal- 
cón, 8  apoyados  con  arcos  de  mampostería  sobre  sillares, 
pero  que  estaban  completamente  podridos  así  como  la 
mayor  parte  de  la  madera,  amenazando  una  inminente 
ruina,  tanto  más,  cuanto  que  los  huracanes  azotaban  la  isla 
de  cuando  en  cuando. 

Los  alarifes  no  dieron  ninguna  solución.  La  que  dio  el 
Comandante  de  Ingenieros  D.  Juan  Francisco  Maestre,  fue 
sencilla  y  de  poco  coste:  importaba  un  presupuesto  de 
75.382  pesos,  un  real  y  9  maravedís,  como  apareció  en  el 
expediente  de  la  Contaduría  General  el  17  de  octubre  de 
1788.  En  cuanto  a  la  obra  se  reducía  ésta  a  acrecentar  los 
soportes  para  poder  resistir  el  empuje  de  la  bóveda,  au- 
mentando seis  pequeñas  bóvedas  con  tres  reducidas  capillas 
adosadas  al  muro.  La  misma  opinión  dio  el  arquitecto 
D.  Bartolomé  Famni. 

Respecto  a  la  nueva  Catedral,  se  dijo  que  además  de 
ser  el  presupuesto  muy  alto,  se  inutilizaría  la  casa-curato 


7  Real  Cédula  fechada  en  San  Lorenzo.  14  de  octubre  de  1780,  y  otra  de 
6  de  mayo  de  1785.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.356. 

8  Pieza  de  madera  o  hierro  que,  colocada  oblicuamente  en  una  armadura  o 
entramado,  sirve  para  transmitir  los  esfuerzos  de  una  pieza  horizontal  u  oblicua  a 
otra  vertical,  como  para  apear  a  un  tirante,  reducir  un  vano,  etc. 


44 


CRISTINA  CAMPO  LACASA 


recientemente  construida  en  su  recinto.  Aparte  de  que  la 
situación  de  la  vieja  era  mucho  mejor. 

Después  de  tantos  informes  y  de  tantos  proyectos,  la 
cantidad  que  se  exigia  para  la  reparación  se  debió  estimar 
de  excesiva  y  no  disponible  a  juzgar  por  una  Real  Cédula, 
expedida  el  22  de  agosto  de  1789,  al  Gobernador  D.  Miguel 
Antonio  Uztariz,  ordenándole  redujera  los  reparos  de  la 
Catedral  a  sólo  lo  más  preciso,  hasta  saber  el  valor  de  los 
diezmos,  después  de  efectuada  la  división  del  Obispado, 
como  se  estaba  pensando  hacer. 

A  causa  de  no  haberse  realizado  las  obras  ordenadas 
por  la  Real  Cédula  de  22  de  agosto  de  1789,  la  ruina  del 
techo  del  templo  avanzó  mucho.  De  ahí  que  en  1793  D.  Fran- 
cisco de  la  Cuerda,  electo  Obispo  de  Puerto  Rico,  expuso 
al  rey  el  sentimiento  que  tenia  al  ver  el  estado  lastimoso 
de  la  catedral,  cuyo  cuerpo  dividido  en  tres  naves,  estaba 
a  teja  vana,  sirviendo  de  nido  a  multitud  de  murciélagos 
presentando  por  tanto  un  aspecto  de  abandono  total. ' 

El  celo  del  Obispo  era  grande.  Los  vivos  deseos  para 
que  se  reparase  su  Catedral  debidamente  y  de  una  vez  para 
siempre,  le  impulsaron  a  exponer  que  además  de  ser  una 
de  las  primeras  iglesias  que  se  edificaron  en  América,  su 
situación  le  hacía  más  importante  por  estar  la  isla  en  el 
crucero  de  todas  las  calonias  extranjeras. 

Si  la  isla  era  visitada  por  algún  extranjero  suponía  el 
Obispo,  muy  bien  podría  deducir  aquél,  al  ver  el  estado 
de  dejadez  de  la  Catedral,  que  el  celo  religioso  de  los  espa- 
ñoles no  era  tanto  como  para  gloriarse  sobre  las  demás  na- 
ciones, según  lo  venían  haciendo. 

No  contento  el  Obispo  con  llegar  a  herir  el  sentimiento 
del  monarca,  para  conseguir  lo  que  se  proponía,  empezó 


9  Carta  que  dirige  el  Obispo  de  Puerto  Rico,  D.  Francisco  de  la  Cuerda,  al 
Rey  sobre  el  estado  de  la  Catedral,  algunas  quejas  que  tiene  por  negársele  el  tomar 
las  cuentas  de  la  fábrica  de  la  Catedral  y  el  error  que  esto  supone.  Puerto  Rico, 
12  de  octubre  de  1793.  A.  G.  I,,  Santo  Domingo,  2.522. 
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a  discurrir  la  forma  de  cómo  podria  llevar  a  efecto  la 
bóveda  de  la  Catedral,  sin  gravar  mucho  el  erario. 

Aparte  de  lo  que  él  pudiera  contribuir  con  sus  bienes 
propios,  y  excitando  la  piedad  pública,  averiguó  que  la 
mayordomía  de  la  fábrica  de  la  Catedral,  debía  tener  algu- 
nos millares  de  pesos  adquiridos  con  la  economía  que  para 
este  fin  había  procurado  obtener  el  Deán  anterior.  Con  estos 
fondos,  más  lo  que  fuese  devengado  en  adelante,  si  se  con- 
tinuaba con  la  misma  prudente  economía,  se  podía  contar 
con  esta  considerable  ayuda  para  las  obras. 

Pero  para  formalizar  este  aspecto  era  indispensable  que 
el  Obispo  examinase  él  mismo  los  ingresos  que  había  tenido 
la  fábrica  de  la  Catedral,  así  como  los  gastos.  Por  este  medio 
se  podía  colegir  lo  que  debía  en  efectivo  y  dar  providencia 
de  que  estas  cantidades  existentes,  se  mantuviesen  sin  per- 
juicio de  los  gastos  ordinarios  e  indispensables  de  la  Iglesia, 
como  también  teniendo  consideración  de  ellos,  averiguar 
y  saber  lo  que  se  podía  abonar  anualmente.  De  estos  aho- 
rros se  daría  cuenta  al  monarca,  para  que  se  concertase 
con  lo  sobrante  en  beneficio  de  las  obras. 

Toda  esta  averiguación  la  quiso  llevar  a  efecto  el  Obis- 
po al  empezar  su  visita  pastoral,  pero  se  le  negó  bajo  varios 
pretextos,  siendo  entre  otros,  el  que  por  la  Real  Cédula  de 
23  de  mayo  de  1769,  estaba  reservado  el  conocimiento  de 
cuentas  a  sólo  el  Vicepatrono  real.  Ante  esta  negación,  el 
Obispo  hizo  ver  el  error  tan  grande  que  ello  suponía.  En 
primer  lugar  porque  el  Vicepatrono,  ocupado  en  otros  asun- 
tos de  mayor  interés  para  él,  creyese  que  no  hacía  falta  el 
que  se  le  diese  cuenta  todos  los  años.  Y  también  porque  ni 
él  ni  ningún  otro  de  los  diversos  ramos  de  la  Capitanía 
General,  estaban  tan  instruidos  en  materia  de  la  fábrica 
de  la  Catedral  como  los  prelados.  Pero  es  que  el  Cabildo 
tampoco  quería  que  el  Obispo  tomase  estas  cuentas.  No  le 
convenía.  Temía  que  se  cortasen  los  abusos,  como  por  ejem- 
plo el  invertir  estos  fondos  en  hacer  casas  para  los  curas 
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(no  teniendo  iglesia),  alegando  que  el  rey  como  Patrono, 
debía  costear  las  iglesias.  Temían  también  que  se  acabase 
con  la  ridicula  costumbre  de  que  cada  vez  que  tomara  pose- 
sión un  nuevo  prebendado  se  hiciera  una  alhaja  a  su  ca- 
pricho. Pese  a  las  muchas  diligencias  y  proposiciones  que 
hizo  este  Prelado,  no  consiguió  lo  que  deseaba,  asi  que  nue- 
vamente en  el  año  1799,  el  Obispo  Fray  Juan  Bautista  de 
Cengotita,  expuso  el  estado  de  la  catedral  en  los  siguientes 
términos:  «La  Iglesia  Catedral  es  una  suntuosa  fábrica  y 
de  una  excelente  arquitectura.  Tiene  tres  naves  muy  ca- 
paces, pero  como  la  bóveda  es  de  madera,  excepto  la  capilla 
mayor  que  es  de  piedra  bien  labrada,  el  comején  ha  hecho 
en  ella  tanto  estrago,  que  está  amenazando  ruina. 

La  necesidad  de  la  obra  es  urgentísima  y  requiere 
providencia  pronta,  antes  de  que  se  desplome  la  bóveda 
vieja».  ^° 

La  exposición  hecha  por  este  prelado  se  refleja  en  el 
plano  publicado  por  Angulo,  el  cual  permite  conocer  con 
exactitud  las  transformaciones  llevadas  a  cabo  a  través  de 
la  centuria. " 

2. — Estado  general  de  los  templos:  la  visita 
de  Martínez  de  Oneca. 

La  diócesis  de  Puerto  Rico  a  pesar  de  su  vasta  exten- 
sión geográfica  era  pobre.  Nos  dará  una  idea  de  su  pobreza, 
consecuencia  de  sus  escasos  ingresos,  la  obligación  que  se 
impuso  a  las  islas  y  provincias  de  costear  los  gastos  de  los 
viajes  efectuados  en  las  visitas  pastorales. 

En  el  siglo  XVIII  los  vecinos  se  encargaron  voluntaria- 
mente del  sostenimiento  de  las  iglesias  y  del  cura,  aunque 


10  Carta  del  Obispo  de  Puerto  Rico,  Fray  Juan  Bautista  Cengotita,  al  monas- 
ca.  Puerto  Rico,  1793.  A.  G.  I.  Ibídem. 

11  Vid.  Angulo  Iñiguez,  D. :  Planos  de  momimentos  arquitectónicos  de  Amé- 
rica y  Filipinas,  existentes  en  el  Archivo  de  Indias.  Sevilla,  1933. 
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SU  cometido  lo  cumplieron,  muchas  veces  y  en  muchos  pue- 
blos, tan  negligentemente,  que  algún  gobernador  como 
Muesas,  tuvo  que  ordenar  a  los  tenientes  de  guerra,  que 
eran  los  encargados  por  el  gobernador  de  la  isla  para  reedi- 
ficar algunas  de  ellas  y  reparar  otras,  que  amonestasen  a 
los  vecinos  con  el  fin  de  que  proveyeran  y  satisfacieran  sus 
rentas  a  los  curas. 

Con  la  paz  y  el  progreso  económico  de  la  isla  durante 
el  siglo  XVIII,  aumentó  notablemente  la  población,  fun- 
dándose una  treintena  de  pueblos  en  el  transcurso  del  siglo. 
Inicialmente  cada  vecino  situaba  su  casa  en  el  sitio  que 
le  parecía  más  conveniente,  y  así  continuó  haciéndose  du- 
rante este  siglo.  De  esta  forma  las  casas  de  cada  parroquia 
se  encontraban  a  dos,  cuatro  y  hasta  cinco  leguas  de  dis- 
tancia. 

Por  los  informes  que  daban  los  Obispos  en  sus  visitas 
pastorales,  se  veía  entre  otras  cosas,  el  estado  deplorable 
en  que  se  encontraban  las  iglesias  parroquiales  de  la  isla 
y  la  forma  como  éstas  se  fueron  levantando. 

En  la  época  en  que  efectuó  su  visita  el  Obispo  D.  Pedro 
Martínez  de  Oneca  (1757),  la  isla  tenía  diecinueve  parro- 
quias, que  establecidas  sin  el  método  que  prevenían  las 
Leyes  de  Indias  (Libro  1.°,  tít.  II,  Ley  I),  resultaban  un 
grave  peligro  para  los  feligreses,  máxime  cuando  la  pobreza 
era  tan  grande.  Solamente  a  dos  parroquias,  la  de  la  Ca- 
tedral y  la  de  la  villa  de  San  Germán,  se  les  daba  la  parte 
que  les  correspondía  de  los  diezmos,  debido  a  que  al  prin- 
cipio sólo  se  establecieron  estas  dos  paroquias,  repartién- 
dose todas  las  primicias  de  la  isla  entre  los  curas  de  ambas. 
Los  demás  curas  tenían  su  congrua  de  un  tanto  que  los 
feligreses  les  pagaban.  Además  de  esto,  tenían  que  abonar 
íntegramente,  los  diezmos  de  sus  frutos.  Como  se  ve  todo 
esto  resultaba  muy  gravoso  a  los  pobres  vecinos  que,  lleva- 
dos de  buena  voluntad,  se  comprometían  a  costear  sus  igle- 
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sias  cuando  éstas  empezaron  a  erigirse  separadas  de  las  dos 
primitivas. 

El  salario  que  se  fijó  al  cura  era  de  trescientos  pesos, 
salvo  el  pueblo  que  por  tener  pocos  vecinos  abonaría  dos- 
cientos. Pero  tanto  en  un  caso  como  en  otro,  no  dejaba  de 
ser  una  carga  pesada  que,  por  lo  regular,  se  cumplía 
muy  mal. 

El  estado  de  dejadez  y  ruina  de  las  iglesias  (que  ya 
era  considerable),  se  hizo  más  notorio  desde  el  año  1762,  en 
que  un  fuerte  huracán  hizo  grandes  destrozos  en  algunas 
de  ellas,  dejándolas  casi  deshechas.  Así  las  encontró  el  Obis- 
po Fray  Manuel  Jiménez  cuando  hizo  la  visita  a  estas  pobres 
iglesias  y  exhortó  vivamente  a  los  tenientes  de  guerra  para 
que,  a  la  mayor  brevedad  posible,  se  reparasen. 

3. — Las  visitas  de  Fray  Manuel  Jiménez 
y  Francisco  de  la  Cuerda. 

La  visita  de  fray  Manuel  se  terminó  el  año  1774,  exis- 
tiendo en  esta  época  veinticuatro  parroquias,  índice  claro 
del  rápido  crecimiento  de  la  población,  que  aparte  de  la 
paz  y  el  progreso  económico,  se  debía  a  que  la  población  no 
abandonaba  la  isla  como  antaño  y  al  gran  número  de  inmi- 
grantes, especialmente  de  familias  canarias,  debidamente 
constituidas  que,  a  su  vez,  influían  en  el  desarrollo  econó- 
mico. La  costa  norte  y  la  parte  occidental  albergó  el  mayor 
número  de  población. 

Puerto  Rico  con  su  progreso  comenzaba  a  tener  su  his- 
toria propia;  sin  embargo  se  continuaba  abrumando  con 
impuestos  a  los  vecinos  para  las  atenciones  de  sus  iglesias, 
hasta  tal  punto,  que  en  1795,  el  propio  Obispo  de  Puerto 


12  Informe  que  hizo  Fray  Manuel  Jiménez,  después  de  haber  hecho  su  visita 
pastoral.  Puerto  Rico,  30  de  junio  de  1774.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.356. 
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Rico  D.  Francisco  de  la  Cuerda,  remitió  al  gobierno  central 
un  informe  sobre  los  gravámenes  que  sufrían  los  feligreses 
a  causa  de  la  distribución  de  diezmos  que  se  adeudaban  en 
cada  partido,  correspondiente  a  cura,  beneficios,  fábrica  y 
también  las  primicias  de  cada  parroquia.  Pero  además  de 
esto  se  les  exigia  a  los  vecinos  costear  a  sus  expensas  y  con 
su  trabajo  la  edificación  de  las  iglesias  parroquiales,  asi 
como  conservarlas,  adornarlas  y  alhajarlas  de  oro  y  plata 
sin  recibir  el  auxilio  de  los  fondos  reales  como  se  prescribía 
en  las  Leyes  de  Indias  (Libro  I,  Tít.  II,  Ley  XVI).  Cesando 
estas  obligaciones,  como  no  tenían  otra  dotación,  hubiera 
cesado  el  culto  del  Señor. 

Hay  que  reconocer  que  el  vecindario  tenia  buena  vo- 
luntad y  deseos  de  que  sus  iglesias  estuviesen  en  buenas 
condiciones.  Si  no  cumplían  mejor  era  debido  en  gran  parte 
a  la  escasez  de  recursos  económicos. 

Al  informe  que  dio  el  Obispo  de  la  Cuerda,  le  debieron 
dar  como  solución,  que  se  cercenase  la  renta  de  los  curas 
a  juzgar  por  la  nueva  información  que  hizo.  Este,  en  su 
visita  pastoral,  averiguó  con  escrupulosidad  el  estado  eco- 
nómico del  clero  y  encontró  que  muchos  curas  tenían  que 
dedicarse  a  trabajar  la  tierra,  descuidando  por  consiguien- 
te, sus  obligaciones  espirituales.  Además,  en  aquel  partido 
en  que  se  necesitaba  un  coadjutor,  debía  darle  la  mitad  del 
sueldo,  de  modo  que  el  cura  de  los  partidos  mayores,  per- 
cibía menos  que  los  de  escasa  población. 

El  Obispo  opinaba  y  así  lo  hizo  constar  al  rey,  que  la 
mejor  solución  sería  que  las  iglesias  de  cada  partido  per- 
cibieran el  noveno  aplicados  a  este  fin,  extendiendo  estas 
providencias  a  los  respectivos  curas  y  sacristanes.  Igual- 
mente opinaba  que  se  llevasen  a  efecto  en  su  diócesis  las 
disposiciones  de  las  Leyes  de  Indias  (Libro  I,  Tít.  II,  Ley 


13  Carta  del  Obispo  D.  Francisco  de  la  Cuerda,  en  la  que  exponía  los  agra- 
vios que  sufrían  los  vasallos  de  la  isla  a  causa  de  la  distribución  de  diezmos. 
Puerto  Rico,  12  de  octubre  de  1793.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.524. 
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III),  de  contribuir  a  las  erecciones  de  iglesias  con  una  parte 
del  costo  de  su  fábrica,  cosa  que  no  se  habla  hecho  en  aque- 
lla isla,  salvo  en  la  iglesia  de  Añasco,  para  cuya  fábrica  se 
libraron  cuatro  mil  pesos. 

Todavía  el  Obispo  pedía  más  y  era  que  se  debía  emplear 
para  aquellos  efectos  el  sobrante  de  los  diezmos,  después  de 
haber  percibido  el  rey  los  novenos  reales  y  pagado  al  pre- 
lado, canónigos  y  demás  objetos,  sus  respectivos  costos. 
Y  terminaba  el  Obispo  su  informe  con  unas  frases  revela- 
doras de  aquel  estado  deplorable  en  que  algunas  iglesias  se 
encontraban :  «Muchas  de  las  iglesias  más  parecen  cabañas 
y  establos,  que  lugares  destinados  a  dornar  al  verdadero 
Dios».  ^*  Añadía  una  nota  que  era  clave  para  conocer  la 
causa  y  el  por  qué  de  la  decadencia  y  ruina  de  tantas  igle- 
sias. La  isla  era  afectada  con  frecuencia  por  terremotos 
y  fuertes  huracanes.  Motivos  que  exigían  una  arquitectura 
muy  sólida.  Pero  es  que  además  no  había  en  toda  la  isla 
ni  un  sólo  arquitecto  que  se  pudiera  encargar  de  la  fabri- 
cación de  algunas  iglesias.  Los  que  trabajaban  en  las  obras 
de  las  fortificaciones,  no  se  les  permitía  salir  a  los  pueblos 
de  la  isla  para  estos  fines.  Si  lo  hacían  perdían  el  cargo. 
Así  resultaba  que  para  cualquier  fábrica  de  iglesia  de  las 
muchas  que  había  que  erigir,  dado  el  maravilloso  aumento 
de  población,  y  otras  muchas  que  había  que  reparar,  se 
tenían  que  valer  de  unos  simples  oficiales  de  albañilería,  los 
cuales  — lo  diremos  con  palabras  del  Obispo—  «Además  de 
gastar  mucho  no  consiguen  sino  edificios  unos  sin  hermo- 
sura, ni  majestad  y  lo  que  es  más  lamentable  que  a  los 
quince,  veinte  o  treinta  años  ya  se  arruinan». 

Pedía  el  Obispo  al  rey,  en  nombre  de  toda  la  diócesis, 
la  gracia  de  que  les  mandase  un  arquitecto  para  que,  traba- 
jando bajo  las  órdenes  del  Obispo,  efectuase  la  edificación 
y  reparación  de  iglesias  convenientemente.  Aún  ahondó 


14  Informe  que  hizo  el  Obispo  De  la  Cuerda  después  de  ver  en  su  visita  pas- 
toral el  estado  del  clero  y  parroquias.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo.  Ibídem. 
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más  el  Obispo.  Le  hizo  saber  al  monarca,  que  él  ayudaba  a 
estas  obras  con  algunos  millares  de  pesos,  pero  que  sus 
rentas  no  eran  suficientes  para  sostener  un  arquitecto  y 
puesto  que  las  Leyes  de  Indias  (Libro  I,  Ley  V,  Tít.  II)  or- 
denaban que  la  Corona  contribuyese  con  la  tercera  parte 
del  gasto  de  la  iglesia,  cuando  se  erigía  por  primera  vez, 
al  no  haberse  ejecutado  en  la  mayoría  de  ellas,  se  podía 
compensar  esta  falta,  dotando  a  un  arquitecto. 

De  todas  las  solicitudes  se  hacía  caso  omiso  la  mayor 
parte  de  las  veces,  o  se  llevaban  a  efecto  con  mucha  lenti- 
tud. De  ahí  que  siempre  nos  encontremos  con  los  mismos 
problemas  debido  al  hecho  de  que  la  economía  era  siempre 
un  problema  difícil  de  resolver, 

4. — Fray  Juan  Bautista  de  Cengotita 
y  el  estado  de  las  iglesias. 

Al  finalizar  el  siglo  XVIII,  ocupó  el  Obispado  Fray  Juan 
Bautista  Cengotita  y  Vengoa.  Por  el  notabilísimo  incre- 
mento de  la  población  se  encontró  con  treinta  y  ocho  igle- 
sias parroquiales.  Según  la  descripción  que  de  ellas  hacía 
el  citado  Obispo,  se  comprende  que  la  de  Santa  Cruz  de 
Bayamón,  la  de  Toa  Baja  dedicada  al  apóstol  San  Pedro, 
la  de  San  Carlos  y  Santa  María  de  Aguadilla,  la  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de  la  villa  de  San  Germán,  la  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Ponce  y  Coamo,  eran  las 
más  bonitas,  mejor  construidas  y  más  ricamente  alhajadas. 
Referente  a  la  iglesia  de  Ponce,  que  era  la  mejor  de  todas 
en  cuanto  a  arquitectura  se  refiere,  carecía  de  buenos  re- 
tablos para  los  altares  de  las  capillas. 

Las  iglesias  de  Toa  Alta,  Cangrejos,  Utuado,  Cabo  Rojo, 


15  Representación  que  hizo  e!  Obispo  De  la  Cuerda  al  Rey  el  año  1792  de 
la  necesidad  que  tenía  la  isla  de  un  arquitecto  para  la  erección  y  reparo  de  muchas 
iglesias.  Puerto  Rico.  A.  G.  I.,  Santo  Domincro,  2.522. 

16  Referencias  que  hizo  el  Obispo  Juan  Bautista  Cengotita  y  Vengoa  en  su 
visita  pastoral  el  año  1799.  Puerto  Rico.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo.  Ibídem. 
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Taguas  y  San  Sebastián  del  Pepino,  estaban  bastante  bien 
en  su  edificio  material,  pero  necesitaban,  como  por  ejemplo 
la  de  Cangrejos,  algunos  objetos  y  ornamentos  de  preci- 
sión por  haberla  despojado  los  ingleses  cuando  la  ciudad 
estuvo  sitiada.  La  Parroquia  de  San  Sebastián  del  Pepino 
también  carecía  de  los  ornamentos  precisos  y  estaba  aún 
en  esta  época  sin  blanquear.  Sabemos  que  esta  iglesia  en 
el  año  1777,  estaba  en  un  estado  de  ruina  total,  por  la  carta 
que  su  párroco  D.  José  Feliciano  González,  dirigía  a  su  Obis- 
po Fray  Manuel  Jiménez,  solicitando  licencia  para  construir 
un  rancho  de  madera  en  el  cementerio,  donde  decir  misa  y 
confesar  a  los  fieles,  porque  no  se  atrevía  a  llevar  a  ninguno 
a  la  iglesia,  que  era  de  madera.  El  comején  había  hecho 
grandes  estragos  y  se  había  desplomado  un  trozo  de  te- 
chumbre del  altar  mayor  y  otro  del  batisterio.  Los  tabiques 
exteriores  estaban  rotos  y  las  bases  de  los  pilares  podridos 
por  lo  mucha  humedad  del  terreno. 

El  Obispo  debió  informar  al  monarca  del  estado  de 
esta  iglesia,  que  era  la  más  pobre  de  todas,  a  juzgar  por 
la  Cédula  Real  que  ordenaba  al  Gobernador  de  la  isla  que 
comisionase  a  un  arquitecto  para  examinarla  e  hiciese  el 
presupuesto  de  las  obras,  no  olvidando  que  los  vecinos  te- 
nían que  contribuir  también. 

No  se  podía  culpar  al  vecindario  de  dejadez  y  poco  celo, 
ya  que  ellos,  a  pesar  de  ser  pocos  (124  familias),  habían 
empezado  una  iglesia  de  piedra  que  llegaron  a  levantar  de 
cimientos,  pero  no  pudieron  continuar  porque  el  pueblo  era 
muy  pobre,  ya  que  la  pobreza  había  aumentado  en  aquella 
época,  porque  un  huracán  había  destrozado  sus  cosechas. 

En  cuanto  a  las  iglesias  de  Manatí,  Arecibo,  Inna,  Rio 
Piedra,  Aguado,  Loisa  y  Añasco,  estaban  reparándose,  como 
ocurría  con  la  de  Río  Piedras  .que  no  podía  tener  Sagrario 
porque  amenazaba  ruina;  o  construyéndose  de  nuevo  a 


17  Real  Cédula  dada  en  San  Ildefonso  el  26  de  julio  de  1777.  A.  G.  I.,  Santo 
Domingo,  2.360. 
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costa  de  sus  vecinos  y  de  otros  arbitrios,  salvo  la  de  Añasco, 
que  se  le  concedió  4.000  pesos.  El  año  1768,  el  párroco  de 
este  pueblo,  José  Martínez  Cepeda,  expuso  al  monarca  el 
estado  de  ruina  de  su  Parroquia  y  solicitaba  alguna  limos- 
na para  edificarla  de  nuevo.  La  Corona  accedió  a  su  petición 
ya  que  el  Gobernador  D.  José  Dufresne,  recibió  orden  de 
que  el  arquitecto  D.  Bartolomé  Famni,  examinase  la  iglesia 
e  hiciese  un  informe  de  su  estado  y  un  presupuesto  de  obras. 
El  arquitecto  vió  que  era  imposible  repararla,  puesto  que 
no  tenía  cimientos  e  informó  para  que  se  construyese  de 
nuevo  y  es  así  como  la  encontró  en  obras  el  Obispo  Cen- 
gotita.  18 

Las  restantes  iglesias  unas  eran  de  madera,  otras  cons- 
truidas de  cal  y  canto,  pero  ambas  estaban  en  un  estado  de 
miseria  espantoso. 

El  Obispo  visitó  todas  las  iglesias  en  el  término  de  tres 
años.  Quedó  muy  impresionado  ante  este  panorama  tan 
poco  halagüeño.  Remedió  lo  que  pudo  exhortando  a  sus  res- 
pectivos vecinos  que  hiciesen  todos  los  esfuerzos  posibles, 
hasta  conseguir  que  sus  templos  estuviesen  en  las  condi- 
ciones que  el  culto  divino  exigía.  El  ayudó  con  todo  el 
caudal  que  tenía  y  aplicó  varias  limosnas  procedentes  de 
obras  pías. 

No  estaba  tranquilo  el  Obispo.  Temía  que  sus  deseos  no 
se  pudiesen  realizar  mientras  que  el  Gobernador,  abusando 
de  sus  funciones  de  Vicepatrono  no  pusiese  más  interés  en 
estos  asuntos  de  Iglesia.  No  se  enteraban  o  no  se  querían 
enterar  de  todas  estas  urgentes  necesidades.  De  ahí  que  no 
se  hacía  caso  o  se  detenían  durante  años  los  expedientes 
por  los  que  se  pretendían  edificar  nuevas  iglesias  y  reparar 
las  antiguas.  Todas  estas  demoras  llegaron  a  desanimar  y 
frustrar  los  buenos  deseos  del  pueblo. 

Viendo  el  Obispo  que  él  no  podía  hacer  más,  se  quejó 
con  amargura  al  rey,  al  mismo  tiempo  que  le  exponía  lo 


i8    Real  Cédula  fechada  el  lo  de  junio  de  1777.  A.  G.  I..  Santo  Domingo,  2.301. 
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que  su  antecesor  ya  había  hecho.  Es  decir,  la  enorme  carga 
que  era  para  los  vecinos  el  tener  que  costearse  sus  iglesias, 
alhajarlas  y  sostener  al  párroco.  Todavía  el  prelado  llegó 
a  pedir  al  Rey  que  ordenase  al  Gobernador,  que  pusiese  en 
ejecución  las  facultades  que  le  concedía  la  Ley  XVI,  título 
II,  libro  I  de  la  Recopilación  de  Indias.  Si  el  deseo  del  mo- 
narca se  hubiese  llevado  a  la  práctica,  pronto  se  hubiese 
puesto  fin  a  todos  estos  males  y  gravámenes. 

No  obstante,  la  situación  no  fue  remediada  y  durante 
los  primeros  años  del  siglo  XIX,  los  vecinos  continuaron 
pagando  el  salario  anual  de  300  pesos  del  párroco,  funciones 
parroquiales  y  fábricas  de  iglesias. 

5. — Las  ermitas  puertorriqueñas. 

Según  el  informe  del  Obispo  Cengotita  había  35  ermi- 
tas públicas  erigidas  por  varios  hacendados  y  devotos  con 
la  debida  autorización.  Generalmente  eran  pequeñas  y  es- 
taban poco  alhajadas  a  excepción  de  la  que  había  en  Pueblo 
Viejo,  jurisdicción  de  Guaynabo,  propiedad  de  la  viuda 
D.«  Manuela  Díaz;  otra  que  había  en  Toa  Baja  con  facul- 
tades para  administrar  el  sacramento  del  bautismo  a  los 
dependientes  de  aquella  hacienda;  dos  que  había  en  la  villa 
de  San  Germán;  otras  dos  en  Cabo  Rojo  y  Arecibo  y  última- 
mente la  del  célebre  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 
serrate,  en  el  territorio  de  Ormigueros,  jurisdicción  de  la 
villa  de  San  Germán.  Esta  ermita  debía  tener  muchos  ex- 
votos de  plata  a  juzgar  por  la  orden  que  dio  el  Obispo  Fray 
Juan  Bautista  Cengotita,  de  que  se  hiciese  un  marco  de 
plata  para  sostener  el  cristal  que  había  de  proteger  a  la 
Virgen  y  que  se  sacó  precisamente  de  estos  exvotos. 

La  ermita  de  Santa  Ana  situada  en  la  capital,  fue  re- 
construida y  ampliada,  fundándose  en  ella  la  cofradía  de 


19  Carta  del  Obispo  Cengotita  al  monarca,  después  de  haber  terminado  su 
visita  el  año  1799.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.522. 
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la  Sagrada  Familia.  Por  una  Real  Cédula  de  10  de  mayo 
de  1776,  se  ordenó  al  Gobernador  D.  José  Dufresne,  que  in- 
formase si  había  inconveniente  para  las  obras  de  fortifica- 
ción y  de  ampliación  de  esta  ermita.  El  Gobernador  con- 
testó que  no  y  que  además,  en  caso  de  urgente  necesidad, 
se  podría  habilitar  para  hospital  o  cuartel,  según  lo  exi- 
giesen las  circunstancias.  El  día  21  de  junio  se  expidió  en 
Aran  juez  la  Real  Cédula  que  aprobaba  la  reforma  que  se 
había  pedido. 

6. — Los  conventos  de  San  Juan:  los  Dominicos. 

Sólo  había  en  la  isla  tres  conventos,  uno  de  Dominicos, 
otro  de  Franciscanos  y  el  tercero  de  Carmelitas  Calzadas. 

El  monasterio  de  Dominicos  tuvo  su  origen  el  año  1521. 
Fue  Ponce  de  León  quien  dio  el  solar  a  la  Orden  de  Predi- 
cadores. Por  lo  que  respecta  a  este  siglo  XVIII,  sabemos  de 
él  que  el  día  9  de  octubre  de  1704,  se  fundó  en  este  con- 
vento la  cofradía  de  Santa  Rosa,  que  desempeñó  un  papel 
importantísimo  en  el  aspecto  cultural,  hasta  reconocérsele 
crédito  y  categoría  casi  universitarios  a  los  estudios  que  se 
cursaban  en  él  y  por  ser  el  convento  del  Patronato  Real, 
fueron  muchas  las  peticiones  que  se  cursaron  al  monarca 
en  el  transcurso  del  siglo,  solicitando  cera,  vino  y  aceite 
para  el  culto,  así  como  otros  objetos  de  iglesia.  Por  estas 
peticiones  hemos  sabido  también  que  dos  huracanes  des- 
encadenados en  los  meses  de  agosto  y  septiembre  del  año 
1738,  averiaron  el  templo  seriamente. 

El  19  de  septiembre  de  1766  otro  huracán  dejó  muy 
arruinado  el  techo  del  mismo.  Esta  reparación  la  hicieron 
los  frailes,  pero  ante  los  destrozos  tan  considerables  que 
volvió  a  hacer  otro  huracán  el  7  de  agosto  del  siguiente 


20  Real  Cédula  dada  en  Aranjuez  el  21  de  junio  de  1776,  aprobando  la  am- 
pliación de  la  ermita  de  Santa  Ana.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  913. 
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año,  el  monarca  se  apiadó  y  concedió  una  limosna  para  las 
obras  de  reparación, 

Este  templo  debió  tener  mucha  importancia  en  la  prác- 
tica del  culto  divino,  según  se  infiere  del  número  de  Padres 
que  había  en  él  a  fines  del  siglo.  Eran  diecisiete. 

La  Orden,  también  tenía  en  esta  época  un  Hospicio  con 
un  sólo  religioso  en  la  Villa  de  San  Germán, 

7. — Convento  Franciscano. 

El  3  de  octubre  de  1642  se  instalaron  los  franciscanos 
en  San  Juan  de  Puerto  Rico.  La  labor  que  realizaron  en  la 
isla  fue  poco  más  o  menos  como  la  que  hicieron  los  domi- 
nicos, aunque  en  el  ramo  de  la  enseñanza,  su  labor  no  fue 
ni  tan  extensa  ni  tan  duradera  como  la  de  aquéllos.  Ambos 
contribuyeron  bastante  a  suplir  la  falta  de  eclesiásticos 
seculares  en  el  apostolado. 

El  convento  debía  ser  pobre  y  esta  pobreza  no  se  su- 
peró en  el  siglo  XVIII,  pues  en  1701,  la  comunidad  exponía 
al  monarca  que,  el  convento  se  componía  de  doce  sujetos, 
y  que  entre  las  limosnas  y  capellanías  que  servían  rentaban 
al  año  458  pesos  y  dos  reales,  con  la  cual  escasamente  podían 
hacer  frente  a  su  sustento.  Felipe  V,  para  aliviar  la  estre- 
chez de  estos  frailes  les  concedió  una  limosna  anual  de 
280  pesos,  para  costear  el  aceite  de  la  lámpara  del  Santísimo 
y  el  vino  para  consagrar.  Más  tarde  Carlos  III,  ordenó  a  los 
oficiales  de  la  Real  Hacienda,  suplieran  al  monasterio  de 
la  cera  que  necesitaban. 

En  cuanto  a  la  fábrica  del  convento  debía  estar  poco 
menos  que  en  ruinas,  pues  el  Guardián  escribía  al  monarca 
el  23  de  agosto  de  1702,  que  se  les  había  caído  el  claustro 
principal,  donde  estaban  las  celdas  de  los  religiosos,  quienes 
se  habían  quedado  casi  al  descubierto.  Pedía  para  las  obras 


21  Informe  que  dio  el  Prior  de  los  Dominicos  el  13  de  julio  de  1768.  Puerto 
Rico.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.518. 
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de  reparación,  que  se  les  pagase  la  deuda  que  las  Cajas 
Reales  de  la  isla,  debian  al  convento  de  diferentes  legados 
que  los  soldados  de  aquel  presidio  hablan  hecho  al  mismo, 
y  lo  que  faltase  se  hiciese  a  expensas  de  la  Real  Hacienda, 
por  ser  el  convento  del  Real  Patronato.  El  Gobernador  se 
debió  compadecer  al  comprobar  el  estado  de  ruina  en  que 
había  quedado  el  convento,  apoyando  la  información  que 
hizo  el  Guardián.  22 

En  vista  de  todo  esto,  el  monarca  ordenó  al  Goberna- 
dor D.  Gabriel  Gutiérrez  que  verificase  un  reconocimiento 
del  edificio  conventual  para  saber  a  cuanto  ascendían  las 
obras.  Esta  diligencia  no  tuvo  efecto  por  haber  fallecido  el 
Gobernador.  Su  sucesor,  D.  Pedro  de  Arroyo  fue  quien  la 
ejecutó.  No  tuvo  resultado  positivo.  Se  alegó  que  los  papeles 
se  habían  perdido  en  un  naufragio. 

Haciendo  diligencias,  pidiendo  informes  y  esperando  la 
ayuda  de  la  Corona,  se  pasaron  meses,  años,  lo  que  ocasionó 
en  la  mayoría  de  los  casos  que  la  ruina  de  los  edificios 
aumentase  considerablemente. 

No  hemos  encontrado  ningún  documento  que  acredi- 
tase la  concesión  de  alguna  limosna  para  estas  obras.  Es 
muy  probable  que  se  hiciese,  aunque  con  mucho  retraso,  y 
que  unidas  a  otros  fondos  sirviesen  para  la  reparación  del 
convento.  Solamente  sabemos  que,  como  los  otros  edificios, 
tenia  una  arquitectura  pobre  y  cuando  pasó  la  visita  pas- 
toral el  Obispo  Cengotita  entre  los  años  1796  a  1799,  el 
número  de  religiosos  ascendía  a  diecinueve. 

8. — Convento  de  Carmelitas  Calzadas. 

Las  Indias  se  superpoblaron  de  conventos.  Estos  unas 
veces  eran  centros  de  irradiación  vital  y  espiritual  y  otras, 


22  Informe  del  Guardián  del  convento  de  San  Francisco  y  del  Gobernador 
D.  Gabriel  Gutiérrez,  con  el  fin  de  que  ise  les  concediese  una  limosna  para  las  obras 
de  su  convento.  Puerto  Rico,  22  de  agosto  de  1702.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  546. 
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retiro  donde  hallaban  seguridad  tanto  espiritual  como  ma- 
terial. En  Puerto  Rico  hacía  falta  un  convento  femenino 
para  acoger  a  muchas  jóvenes  que  deseaban  abrazar  el  es- 
tado religioso.  El  rey  parecía  no  darse  cuenta  y  su  funda- 
ción se  fue  demorando  hasta  que,  a  mitad  del  siglo  XVII, 
la  viuda,  D.=  Ana  de  Lanzós,  acometió  la  obra.  Como  las 
dotes  de  las  jóvenes  que  ingresaban  eran  muy  reducidas, 
a  fines  del  siglo  XVII  el  monarca  fue  entregando  limosnas 
de  cien  ducados  por  espacio  de  veinte  años.  Donación  que 
fue  renovada  en  el  siglo  XVIII  por  Felipe  V,  primero,  y 
Carlos  III,  después. 

Siempre  se  tropezaba  en  Puerto  Rico  con  el  mismo 
problema:  pobreza,  escasez.  El  de  este  Convento  debía  ser 
muy  acusado  pues  el  Obispo,  fray  Pedro  de  la  Concepción 
y  Urtiaga  en  1706,  daba  cuenta  al  monarca,  en  términos 
bastante  fuertes,  del  estado  en  que  se  hallaba,  y  que  nos 
ha  servido  para  saber  que  se  fundó  con  44.000  pesos  de 
dotación,  y  que  en  cincuenta  y  cinco  años  que  hacía  que 
se  habla  fundado,  el  capital  había  quedado  reducido  a 
14.000  pesos,  cuyas  rentas  eran  de  700  pesos,  cantidad  in- 
suficiente para  afrontar  todos  los  gastos  de  la  casa. 

El  edificio  debía  ser  miserable  en  extremo,  pues  según 
se  expresaba  el  prelado  fray  Pedro  de  la  Concepción:  «es 
indigno  de  esposas  de  Cristo,  más  bien  parece  un  corral 
de  facinerosos.  Hace  tres  años  que  no  se  ha  podido  techar 
un  dormitorio  que  se  cayó  de  viejo  y  llegó  el  convento  a 
términos  que  ni  aun  en  la  Iglesia  había  lugar  decente  para 
colocar  al  Santísimo  Sacramento».  ^3 

El  Obispo  planteaba  el  dilema:  o  suprimir  el  convento 
o  que  se  le  dieran  200  ducados  en  concepto  de  limosna  por 
espacio  de  veinte  años  que  podía  durar  el  convento,  pues, 
en  conciencia,  no  podía  dar  licencia  de  que  ninguna  aspi- 


23  El  Obispo  Fray  Pedro  de  la  Concepción  Urtiaga  hace  una  exposición  deta- 
llada del  estado  deplorable  del  convento  de  CarTnelitas  Calzadas.  Puerto  Rico,  8  de 
diciembre  de  1706.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  575. 
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rante  profesase  mientras  el  convento  estuviese  en  estado 
de  miseria.  El  monarca  debió  atender  la  petición,  pues  las 
religiosas  acusaban  recibo  de  esta  merced.  Lo  malo  del  caso 
era  que,  muchas  veces,  costaba  más  cobrar  estas  limosnas 
que  lograr  que  se  concedieran. 

En  términos  muy  parecidos  a  su  antecesor  se  expresaba 
el  nuevo  Obispo  Fray  Fernando  de  Valdivia  y  Mendoza.  Se 
debieron  hacer  algunas  reparaciones  en  la  casa,  pero  como 
las  construcciones  eran  tan  poco  sólidas,  el  convento  debió 
quedar  muy  destrozado  a  consecuencia  de  fuertes  huraca- 
nes. Pidió  el  Prelado  para  estas  monjas,  que  se  les  pagasen 
los  500  pesos  que  se  les  debian  de  las  vacantes  del  Obispado 
y  otros  600  pesos  que  les  dejó  la  viuda  del  Capitán  D.  Pedro 
de  Aranguren  y  nombró  un  administrador  de  las  rentas  del 
convento.  ^*  Aún  llegó  a  más  la  caridad  del  prelado.  A  sus 
expensas  se  levantaron  las  tapias  que  rodeaban  el  conven- 
to, que  por  ser  tan  bajas  dejaban  ver  la  clausura  e  incluso 
estaban  descuartizadas,  que  había  una  grieta  por  donde 
podia  pasar  una  persona.  Hizo  blanquear  la  iglesia,  coro 
bajo  y  dependencias  del  convento,  embaldosar  la  portería 
y  poner  en  la  plazuela  una  cruz  grande  de  madera  con  una 
peana  de  ladrillo.  Asimismo  se  colocaron  unos  listones  en 
los  ventanales  de  los  locutorios  y  en  la  portería,  pues  las 
celosías  estaban  tan  estropeadas  que  se  veían  las  religiosas. 
El  Obispo  pagó  también  cincuenta  pesos  por  una  cadena 
de  oro  de  la  Virgen  del  Carmen,  que  las  religiosas  habían 
empeñado. 

Como  hemos  dicho  más  arriba,  las  tapias  del  convento 
se  levantaron,  pero  no  lo  suficiente  como  para  ocultar  total- 
mente su  recinto  del  exterior.  Informado  el  Rey  de  este 
perjuicio,  ordenó  al  Gobernador  de  la  isla  que,  en  caso  de 
que  las  paredes  del  convento  no  se  pudiesen  levantar  más, 

24  El  Obispo  Fray  Fernando  de  Valdivia  pidió  para  e!  convento  de  Carmelitas 
Calzadas  los  500  pesos  que  se  les  debía  de  las  vacantes  del  Obispado  para  los  repa- 
ros que  había  sufrido  el  edificio  a  consecuencia  de  un  huracán.  Puerto  Rico,  1720. 
Santo  Domingo.  Ibídem. 
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se  procediera  sin  dilación  a  cerrar  las  ventanas  que  mira- 
ban al  convento,  de  las  casas  de  Calderón  y  JSIaboa.  Se 
cumplió  la  orden.  Aprovechando  que  estaba  de  paso  el  ar- 
quitecto D.  Juan  Amados  (francés),  inspeccionó  el  convento, 
con  asistencia  del  Obispo  y  albañiles  de  la  ciudad.  Resultó 
que  las  paredes  no  permitían  más  altura  por  no  tener 
cimientos.  Hizo  sacar  al  arquitecto  un  plano  para  que  el 
monarca  viese  la  perspectiva  del  convento  y  casas.  Con 
dicho  plano  ilustramos  este  trabajo,  dándonos  una  idea 
exacta  de  que  la  casa  de  Calderón,  distaba  del  convento  la 
anchura  de  la  calle,  que  iba  de  este  a  oeste,  desde  el  cas- 
tillo de  San  Cristóbal  a  la  casa  de  los  Naboa.  Esta  otra 
distaba  135  varas,  por  tanto  no  se  podía  ver  bien  las  estan- 
cias de  la  clausura.  Dicho  Gobernador  cumplió  sin  dilación 
la  orden.  Mucho  debieron  protestar  los  dueños.  No  obstante, 
las  ventanas  se  las  cerraron  y  las  protestas  al  monarca  no 
tardaron  mucho  en  llegar,  con  el  fin  de  que  revocase 
la  orden. 

La  primera  en  hacerlo  fue  D.»  Isabel  de  Naboa  Ponce 
de  León,  natural  de  San  Juan.  Alegaba  ésta  que  su  casa 
era  más  antigua  que  el  convento.  Era  nada  menos  que  la 
primera  que  se  construyó  en  la  isla,  por  su  bisabuelo  el 
conquistador  Ponce  de  León.  Este  hecho  solo  era  digno  de 
tenerse  en  consideración.  Asi  lo  creía  ella  también,  por  lo 
que  rogó  se  tuviese  en  cuenta  los  grandes  servicios  de  su 
bisabuelo  y  de  su  padre  D.  Bernardo  de  Naboa,  Capitán 
de  aquel  presidio;  aparte  de  que,  por  la  distancia,  no  se 
podía  inspeccionar  bien  la  clausura.  El  Gobernador  le  ayudó 
en  su  petición  y  confirmó  que  era  cierto  que  hacia  215  años 
que  los  conquistadores  Ponce  de  León,  la  habían  construi- 
do y  además  que  la  casa  quedaba  lóbrega  por  contar  con 
una  sola  ventana  a  occidente. 

2$  Real  Cédula  dada  en  San  Lorenzo  el  23  de  agosto  de  1720.  A.  G.  I.,  Santo 
Domingo,  546. 

26  Protesta  que  hizo  D.*  Isabel  Naboa  Ponce  de  León  cuando  se  le  cerraron 
las  ventanas  de  su  casa.  Puerto  Rico,  26  de  febrero  de  1721.  A.  G.  I.  Ibídem. 
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D."  María  y  D."  Catalina  Calderón  y  Quijano,  también 
presentaron  sus  quejas  al  monarca,  de  lo  que  ellas  consi- 
deraban una  injuria,  diciendo  que  su  casa  se  había  cons- 
truido mucho  antes  que  el  convento.  Que  ellas,  por  su  forma 
de  vida,  no  perturbaban  el  silencio  del  claustro  y  que  ade- 
más, cerradas  estas  ventanas,  quedaba  la  casa  lóbrega,  poco 
ventilada  y  muy  calurosa. " 

No  sabemos  cómo  se  resolvería  este  conflicto.  Lo  cierto 
es  que  el  Obispo  D.  Francisco  Pérez  Lozano  hizo  a  sus  ex- 
pensas las  tapias  del  convento.  ¿Seria  porque  habrían  su- 
frido algún  nuevo  destrozo  o  porque  el  Obispo  viera  que  la 
clausura  exigía  unos  muros  más  altos? 

En  el  año  1738  el  convento  se  vio  otra  vez  azotado  por 
fuertes  tormentas,  que  dejaron  el  edificio  muy  deteriorado. 
Con  este  motivo  la  Priora  se  vio  obligada  a  solicitar  ayuda 
de  la  Corona.  Por  si  esto  fuera  poco,  el  incendio  que  sufrió 
el  convento  el  año  1759,  dejó  completamente  arruinado  el 
Noviciado  y  las  dependencias  contiguas  a  él.  Gracias  a  la 
actividad  y  esfuerzos  del  vecindario  que  corrió  inmediata- 
mente al  sitio  del  fuego,  se  pudo  salvar  la  parte  principal 
de  la  casa.  El  Gobernador  compadecido  mandó  reparar  lo 
más  urgente,  como  eran  las  muchas  goteras  de  los  tejados, 
y  antes  de  mandar  el  informe  de  lo  ocurrido  al  monarca, 
ordenó  que  un  arquitecto  inspeccionara  la  obra  e  hiciese  un 
presupuesto  de  ella.  Ascendió  éste  a  873  pesos  y  dos  reales. 

El  año  1784  los  alarifes,  Domingo  Alvarez  y  Diego  Gon- 
zález, reconocieron  el  estado  del  convento  y  confirmaron 
que  las  paredes  necesitaban,  muchas  de  ellas,  construirse 
de  nuevo  y  que,  en  general,  el  edificio  amenazaba  ruina.  El 
maestro  mayor  de  carpintería  que  inspeccionó  la  iglesia, 
dijo  que  la  armadura  del  cuerpo  de  ésta  estaba  totalmente 
destruida  por  el  comején,  así  como  también  las  puertas  y 


27  Protesta  que  hicieron  D.'  M'aria  y  D."  Catalina  al  cerrárseles  las  ventanas. 
Puerto  Rico,  26  de  agosto  de  1721.  A.  G.  I.  Ibídem. 
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rejas.  Calcularon  que  el  importe  de  todo  ascendería  de 
7.000  a  8.000  pesos. 

Junto  con  la  súplica  de  Sor  Petronila  Montañés,  Priora 
del  convento,  solicitando  de  la  Corona  por  vía  de  limosna 
las  rentas  de  la  Mitra  que  había  estado  vacante,  el  Gober- 
nador Daban  envió  una  instancia  confirmando  el  juicio  de 
los  alarifes  y  el  maestro  de  carpintería.  La  petición  fue 
atendida  y  por  Real  Cédula,  se  les  concedió  2.000  pesos  de 
la  vacante  de  la  Mitra,  como  se  había  solicitado.  2» 

Pese  a  todas  las  limosnas  y  ayudas  que  se  hicieron,  el 
convento  no  pasó  de  ser  en  este  siglo  XVIII,  como  dice 
Adolfo  Hostos  «un  edificio  de  pobre  arquitectura,  de  mo- 
destos techos  y  desnudos  paredones». 


28  Real  Cédula  dada  el  15  de  julio  de  1784  concediendo  al  convento  de  Car- 
melitas Calzadas  la  gracia  de  2.000  pesos  de  la  vacante  de  la  Mitra  para  los  reparos 
de  su  convento.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.521. 

29  Vid.  Adolfo  Hostos:  Ciudad  murada.  La  Habana,  1948. 


CAPITULO  III 


LA  IGLESIA  Y  LA  BENEFICENCIA 
1. — El  Hospital  de  la  Concepción. 

La  caridad  es  la  virtud  primordial  de  todo  espiritu 
cristiano.  En  Indias,  esta  virtud  era  un  medio  más  de  apos- 
tolado cuya  forma  habitual  de  manifestarse  consistía  en 
el  socorro  a  los  pobres  por  medio  de  la  beneficencia  (fun- 
dación de  hospitales).  Por  el  Real  Patronato  no  se  podian 
fundar  éstos  sin  consentimiento  del  rey,  y  los  Vicepatro- 
nos  tenían  orden  no  sólo  de  visitarlos,  sino  también  de  exi- 
gir las  cuentas  de  su  administración.  Como  por  otra  parte 
se  hallaban  sujetos  al  Obispo  de  la  diócesis,  tanto  por  razón 
de  la  administración  de  sacramentos  como  por  tratarse  de 
instituciones  eclesiásticas  por  su  finalidad,  surgían  con 
frecuencia  desavenencias  entre  ambas  autoridades.  Preci- 
samente por  uno  de  estos  conflictos  se  exigió  al  Gobernador 
que  hiciese  un  informe  detallado  sobre  la  fundación  de  un 
antiguo  Hospital  que  existía  en  Puerto  Rico.  Informe  que 
a  nosotros  nos  ha  servido  para  conocer  su  historia. 

El  Obispo  fray  Manuel  Jiménez,  escribió  al  monarca  el 
13  de  junio  de  1769,  quejándose  de  que  el  Gobernador  le 
había  negado  el  que  visitase  el  Hospital.  Inmediatamente 
el  Rey  expidió  una  Real  Cédula,  comisionando  a  los  Obispos 
la  visita  de  los  hospitales  que  pertenecían  al  Real  Patrona- 
to, y  el  poder  tomar  las  cuentas  si  así  lo  deseaban,  tanto 
a  los  mayormodos  como  a  los  administradores.  Justificán- 
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dose,  el  Gobernador  D.  Miguel  de  Muesas,  expuso  al  Rey, 
que  procedió  asi  con  el  Obispo,  por  el  hecho  de  sostenerse 
el  Hospital  del  real  erario  y  porque  era  únicamente  de  mi- 
litares. Le  decía  también,  que  habia  otro  hospital  en  la 
ciudad,  llamado  Ermita  de  la  Concepción,  cuyos  fondos  eran 
de  83.504  reales.  Sus  réditos  lo  mismo  que  22  pesos  que  su- 
ministraba el  real  erario  de  dos  plazas  de  soldados  se  in- 
vertían en  pagar  al  capellán,  en  gastos  de  culto  y  asistencia 
a  los  enfermos. 

En  vista  de  este  informe,  por  otra  Real  Cédula,  se  or- 
denaba al  Gobernador,  que  con  la  mayor  rapidez  se  infor- 
mase del  origen  y  fundación  del  citado  Hospital  de  la  Con- 
cepción. ^  En  cumplimiento  de  esta  orden  el  Gobernador 
hizo  las  diligencias  convenientes. 

La  fundación  del  Hospital,  según  testimonio,  se  debía 
a  la  iniciativa  de  Francisco  Sancho  Luyando,  vecino  de  San 
Juan  de  Puerto  Rico,  quien  lo  dotó  y  cuyo  patrono  era  el 
Ordinario  del  lugar.  Junto  al  hospital,  se  fundó  una  Cofra- 
día con  la  misma  advocación  que  éste,  cuyos  cofrades  ele- 
gían cada  año  mayordomo,  diputados  y  demás  oficios  de 
la  Cofradía,  para  servicio  de  la  iglesia  y  del  hospital.  Todo 
se  hacía  con  aprobación  del  Obispo  y  provisor.  Las  cons- 
tituciones y  ordenanzas  de  aquel  hospital  se  perdieron 
cuando  el  holandés  Balduino  Enrico  sitió  la  ciudad  el  año 
1625  y  quemó,  entre  otras  cosas,  el  hospital  y  el  templo. 
Se  volvió  a  reedificar  poco  tiempo  después,  siendo  mayor- 
domo D.  García  de  Torres,  Capitán  de  infantería  de  aquel 
presidio.  En  cuanto  las  constitutciones  quedaron  solamente 
en  la  memoria  de  los  cofrades  y  para  que  no  se  llegasen  a 
olvidar,  el  Obispo  que  fue  de  aquella  isla,  D.  Francisco  Ar- 
naldo,  eligió  al  bachiller  D.  Diego  Torres  Vargas  vicario 
general  y  otros  diputados  el  año  1660,  de  los  que  haremos 
mención  al  tratar  en  este  mismo  capítulo  de  las  Cofradías. 


I  Real  Cédula  dada  en  el  Pardo  el  5  de  febrero  de  1771.  A.  G.  I.,  Santo  Do- 
mingo, 2.377. 
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Respecto  al  orden  del  hospital,  el  Obispo  Arnaldo  dis- 
ponía que  hubiese  habitaciones  separadas  para  hombres  y 
mujeres  y  en  caso  de  que  no  fuese  viable,  no  se  debían  ad- 
mitir mujeres,  pero  encargaba  que  se  hiciese  lo  posible  para 
que  con  la  mayor  brevedad,  pudiesen  gozar  de  este  benefi- 
cio las  mujeres  también. 

Debía  tener  el  hospital  salas  aparte  para  los  enfermos 
contagiosos  y  también  para  los  nobles  que  hubiesen  venido 
a  menos.  Las  enfermerías  tendrían  el  número  de  camas 
equipadas  que  dispusiesen  el  mayordomo  y  diputados.  Como 
el  hospital  no  tenía  rentas  suficientes  y  sólo  se  pedía  limos- 
na una  vez  a  la  semana,  recomendaba  se  pidiese  limosna, 
no  una  vez  a  la  semana,  sino,  según  las  necesidades  y  el 
número  de  enfermos,  para  cuyo  efecto,  el  mayordomo  y 
diputados,  debían  convocar  a  algunos  cofrades  para  que 
pidiesen  limosna  o  al  menos  ayudasen  a  pedirla.  El  hos- 
pital debía  cobrar  también  la  soldada  de  un  marinero,  por 
la  obligación  de  curar  a  los  marineros  que  descargaban  en 
aquel  puerto.  Pero  a  aquellos  barcos  que  entraban  de  arri- 
bada o  de  paso,  no  tenían  ninguna  obligación  de  atenderlos 
por  no  ser  pobres,  a  no  ser  que  se  pagasen  ellos  todos  los 
gastos. 

Se  obligaba  al  mayordomo  a  dar  cuentas  a  fin  de  año 
a  los  diputados,  sin  cuyo  requisito  no  podía  ser  reelegido. 
Se  proseguía  reglamentando:  «que  hubiese  un  libro  donde 
se  asentasen  los  enfermos  que  ingresaban,  día  de  entrada 
y  salida  y  día  de  defunción  si  morían  en  el  hospital.  Si  el 
enfermo  que  moría  poseía  bienes,  debía  pagarse  el  entierro ; 
en  caso  contrario  se  haría  gratis,  como  asi  se  había  esta- 
blecido. No  podían  faltar  el  médico,  barbero  y  asalariados 
para  atender  a  los  enfermos,  así  como  la  farmacia,  cuyas 
provisiones  se  traerían,  a  ser  posible,  de  España  o  de  Car- 
tagena. Consideraban  necesario  tener  un  sitio  a  propósito 
en  el  hospital  donde  se  pudiesen  criar  aves  para  alimento 
de  los  enfermos.  Era  preciso  que  los  diputados  se  enterasen 

(s) 
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qué  enfermos  había  en  la  ciudad  y  fuera  de  ella  y  hacerle 
ver  lo  bien  que  se  les  atendía.  Ante  un  caso  de  duda  — si 
un  enfermo  podía  ingresar  o  no —  el  médico  es  el  que  decidía 
con  aprobación  del  Obispo. 

Si  alguien  quería  dotar  camas  o  celdas,  poseyendo  el 
patronazgo  de  ellas,  era  imprescindible  tener  el  consenti- 
miento del  mayordomo  y  diputados  con  la  aprobación  del 
prelado.  Estos  tenían  la  obligación  de  visitar  todas  las  de- 
pendencias de  la  casa,  y  de  todas  las  decisiones  y  ejecu- 
ciones debían  dar  cuenta  al  Secretario  del  Hospital  y  a  la 
Cofradía.  Asimismo  era  obligación  suya  participar  al  Obis- 
po de  lo  que  se  tratara  en  las  juntas  que  todos  los  sábados 
celebrarían  el  mayordomo  y  los  diputados.  ^ 

No  consta  que  se  cumpliese  lo  que  se  había  establecido 
en  las  constituciones,  pero  se  supone  que  con  las  rentas 
que  tenía  dicho  Hospital,  era  imposible  que  así  fuera.  La 
Corona  también  debió  caer  en  la  cuenta  por  cuanto  el 
año  1772,  expidió  una  Real  Cédula,  prorrogando  la  merced 
de  dos  plazas  de  soldado  de  aquel  presidio,  que  montaban 
22  pesos  y  que  se  concedieron  en  el  1701,  a  instancias  del 
mayordomo  del  Hospital.  Se  amonestaba  también  al  Obispo 
a  que  fomentase  una  obra  que  tanto  bien  reportaba  a  la 
humanidad  desvalida.  No  cayó  en  vacío  la  orden  que  se  daba 
al  celoso  y  caritativo  Obispo  Fray  Manuel  Jiménez.  Más 
aún,  se  entregó  en  cuerpo  y  alma  a  socorrer  a  los  pobres 
después  que  efectuó  su  visita  pastoral  y  se  percató  de  la 
urgentísima  necesidad  que  tenía  la  isla  de  un  buen  Hos- 
pital, y  el  año  1775,  empezó  la  construcción  del  Hospital 
civil,  con  capacidad  para  quinientas  camas.  Compró  el  solar 
con  fondos  propios. 

El  Gobernador  D.  Miguel  Muesas,  quiso  impedir  la  obra 
e  informó  a  la  Contaduría  General,  sobre  la  idea  que  lleva- 

2  El  gobernador  de  la  isla  remitió  un  testimonio  de  las  diligencias  que  se  hicie- 
ron sobre  el  origen  del  Hospital,  con  el  nombre  de  Ermita  de  la  Concepción,  sus 
rentas  y  destinos,  en  cumpliliiiento  de  lo  que  se  le  mandó  por  Real  Cédula  dada  en 
el  Pardo  el  s  de  febrero  de  1771    A.  G.  I.,  Santo  Domingo.  Ibídem. 
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ba  el  prelado,  a  la  par  que  daba  su  parecer  de  que  era  im- 
posible llevarla  a  la  práctica,  porque  no  habia  ni  fondos 
ni  rentas  para  mantenerlo.  Pareció  muy  prudente  y  acer- 
tado el  juicio  del  Gobernador.  Juzgaban  además  que,  aun- 
que los  vecinos  y  el  prelado  ayudasen,  no  sería  suficiente 
para  costear  una  obra  de  tal  envergadura  y  temían  se  car- 
gase al  erario  con  la  mayor  parte  de  los  gastos.  Para  no 
achacarlo  todo  al  factor  moneda,  se  atenían  al  informe  que 
diera  el  Gobernador  de  que  no  era  necesario  un  edificio 
tan  capaz  para  albergar  enfermos,  pues  nunca  se  llenaría 
por  la  gran  repugnancia  que  sentían  los  naturales  ante  el 
solo  nombre  de  hospital. 

Esta  vez  no  pervaleció  el  criterio  del  Gobernador  y  pese 
a  los  impedimentos  que  se  quisieron  poner  para  obstaculi- 
zar la  obra  del  Obispo,  hombre  de  acusada  personalidad 
y  grande  celo,  las  obras  se  empezaron  y  el  año  1775,  daba 
cuenta  a  la  Corona  de  las  diligencias  que  hizo  para  poner 
el  hospital  en  disposiciones  convenientes  para  poder  aliviar 
a  los  enfermos.  Aportó  5.000  pesos  que  pudo  recaudar  del 
Obispado  y  solicitó  fabricar  en  dicho  hospital  de  la  Con- 
cepción, dos  salas  espaciosas,  que  no  se  construyeron  por 
el  impedimento  que  puso  el  Ingeniero  D.  Tomás  O'Daly, 
de  que  la  construcción  perjudicaría  a  las  obras  de  fortifica- 
ción, por  estar  situado  en  la  misma  gola  del  baluarte.  Según 
las  leyes  de  fortificación  se  hubiese  tenido  que  demoler  lo 
que  el  Obispo  pensaba  edificar,  aparte  de  que  el  estableci- 
miento de  un  hospital  en  una  plaza  de  armas,  no  ofrecía 
seguridad  en  caso  de  que  el  enemigo  atacase,  ni  tampoco 
tendría  el  silencio  y  reposo  que  los  enfermos  necesitaban. 
Pareció  lo  más  conveniente  trasladar  el  Hospital  a  la  calle 
Campeche  en  donde  el  referido  Ingeniero,  por  orden  del 
Gobernador,  demarcó  el  sitio  conveniente  e  inmediatamente 
se  empezaron  a  reunir  los  materiales  necesarios  para  em- 
pezar las  obras,  ya  que  se  quería  terminar  en  unos  meses 
una  sala  espaciosa,  con  capacidad  para  treinta  camas. 
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La  idea  del  Obispo  era  que  el  edificio  tuviese  cuatro 
plantas,  una  para  hombres,  otra  para  mujeres,  otra  para 
mujeres  recogidas  por  no  haber  ninguna  casa  de  recogi- 
miento en  la  isla  y  ser  causa  de  muchos  escándalos,  y  otra 
que  hiciese  de  presidio  de  clérigos.  Las  dimensiones  del  te- 
rreno era  de  49  varas  de  cuadro,  añadiendo  16  más  para 
la  Capilla.  Consideraba  el  Obispo  que  era  esta  obra  supe- 
rior a  sus  fuerzas  y  suplicaba  se  le  concediese  alguna  li- 
mosna del  ramo  de  vacantes.  ^ 

La  Contaduría  se  hizo  cargo  de  la  información  del  In- 
geniero y  juzgó  como  él,  que  sería  inútil  hacer  una  obra 
que  quizá  con  el  tiempo  se  tendría  que  demoler,  como  había 
ocurrido  con  varios  solares  de  Cuba.  Por  tanto  juzgaba  con- 
veniente trasladar  el  Hospital  de  sitio  aunque  el  erario  no 
pudiese  costear  la  obra.  Confiaban  en  el  ingenio  y  celo  del 
prelado. 

El  Consejo  por  Reales  Cédulas  de  22  de  octubre  de  1777, 
mandó  que  informasen  al  Gobernador  D.  José  Dufresne,  el 
Ayuntamiento  y  el  Obispo  entre  otros  particulares,  sobre  si 
existía  el  Hospital  Real  de  San  Jerónimo,  si  se  atendía  a  los 
enfermos,  cuáles  eran  sus  rentas,  cómo  se  administraban. 
Por  último,  si  en  aquella  ciudad  hacía  falta  dos  hospitales. 
Además,  al  Gobernador  se  le  manifestaba  la  extrañeza  de 
que  su  antecesor,  Don  Miguel  Muesas,  no  hubiese  notifi- 
cada la  idea  del  Obispo  de  construir  el  nuevo  Hospital  de 
la  Concepción.  Al  Obispo  se  le  acusaba  recibo  de  sus  dos 
cartas,  una  fechada  el  28  de  febrero  y  otra  el  9  de  marzo 
de  1775,  y  el  agrado  que  había  causado  la  obra  que  con 
tanto  celo  había  emprendido  y  que  tan  útil  sería  a  la  huma- 
nidad; pero  se  le  reprochaba  el  no  tener  la  licencia  real  y 


3  El  obispo  Fray  Manuel  Jiménez,  al  terminar  su  visita,  se  dio  cuenta  de  la 
necesidad  que  tenia  la  isla  de  un  hospital  y  empezó  la  nueva  obra  del  Hospital  de 
la  Concepción.  A.  G.  I.  Santo  Domingo,  2.344  y  2.377. 
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se  le  exigía  mandase  un  plano  y  diseño  de  la  construcción.  * 
Todos  cumplieron  la  orden,  pero  de  muy  distinta  ma- 
nera. El  Gobernador  D.  José  Dufresne  excusaba  a  su  ante- 
cesor diciendo  que  ante  la  imposibilidad  de  ensanchar  el 
antiguo  hospital  por  impedirlo  las  obras  de  fortificación,  el 
Ingeniero  D.  Tomás  O'Daly,  demarcó  el  lugar  más  conve- 
niente, cuyo  terreno  ocupado  por  unos  bojios,  compró  el 
Obispo,  e  inmediatamente  empezaron  las  obras  del  nuevo 
hospital,  con  permiso  del  Gobernador,  el  cual  le  hizo  ver 
que  necesitaba  la  aprobación  real.  Tanto  es  así  que,  para 
hacérselo  comprender  mejor,  prohibió  a  los  soldados  del 
Regimiento  de  Vitoria,  que  voluntariamente  iban  a  traba- 
par  a  dichas  obras,  el  que  continuasen  yendo  hasta  que  se 
tuviera  el  permiso  de  la  Corona.  Y  que  cuando  el  Gober- 
nador iba  a  dar  cuenta  para  obtener  dicho  permiso  fue 
depuesto  del  cargo. 

2.— El  Hospital  Real. 

Respecto  al  Hospital  Real,  se  sabía  que  databa  de  tiem- 
po inmemorial  y  que  sus  fondos  procedían  sólo  de  la  Real 
Hacienda,  por  cuya  cuenta  se  hacían  las  provisiones  ne- 
cesarias, según  el  mayor  o  menor  número  de  entradas.  Su 
administración  corría  a  cargo  de  un  mayordomo,  cuyo  suel- 
do era  de  ocho  pesos  mensuales  y  su  gobierno  se  ajustaba 
al  reglamento  que  el  año  1766,  hizo  el  Gobernador  D.  Marcos 
Vergara,  aprobado  por  el  monarca. 

Tenía  su  médico,  cirujano,  capellán  (un  Padre  Domi- 
nico) y  dependientes  necesarios  con  sus  sueldos  correspon- 
dientes. En  el  Hospital  se  recibía  únicamente  a  los  militares 
de  la  guarnición  de  aquella  plaza  a  quienes  se  les  retenía 
de  su  paga  lo  siguiente:  a  los  oficiales,  dos  tercios;  a  los 


4  Real  Cédula  dada  en  San  Lorenzo  el  22  de  octubre  de  1777,  para  que 
D.  José  Dufresne,  gobernador  de  Puerto  Rico,  haga  una  referencia  detallada  del 
Hospital.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.377. 
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sargentos  y  tambor  mayor,  dos  reales;  a  los  tambores,  cabos 
y  granaderos,  un  real  y  cuartillo;  ^  a  los  soldados,  un  real 
y  a  los  inválidos,  veinticinco  maravedís.  También  se  admi- 
tía a  los  operarios  de  las  maestranzas  de  fortificación  y 
artillería,  quienes  por  cada  estancia  satisfacían  lo  que  se 
estipulaba  en  los  contratos.  Asimismo  ingresaban  la  tripu- 
lación y  marinería  de  las  embarcaciones  y  correos  que  arri- 
baban a  aquel  puerto,  satisfaciendo  los  gastos  que  hacían. 
Cuando  no  se  cubrían  los  gastos,  recurrían  al  Virrey  de 
Nueva  España.  ^ 

Tocante  al  punto  de  si  hacían  o  no  falta  dos  hospitales 
en  la  ciudad,  llegó  al  extremo  de  decirse  que,  no  sólo  se 
creía  que  no  hacían  falta,  sino  que  había  sido  un  gran  per- 
juicio el  hacer  un  hospital  nuevo,  pues  al  invertirse  por 
el  Obispo  todos  los  fondos  y  rentas  del  antiguo  hospital  para 
la  construcción  del  nuevo,  los  enfermos  habían  quedado 
sin  auxilio. 

En  contraposición  de  esta  información  estaba  la  del 
Ayuntamiento  de  Puerto  Rico  que,  al  informar  sobre  el  Hos- 
pital, diciendo  que  no  estando  a  su  cargo  el  gobierno  inte- 
rior y  económico  de  él  por  correr  a  cargo  de  la  Real  Hacien- 
da, no  podía  decir  nada,  por  desconocer  su  funcionamiento. 
Hacía  constar  en  cambio  al  monarca  que  era  muy  acertada 
la  obra  que  estaba  realizando  el  Obispo  Fray  Manuel  Jimé- 
nez Pérez. 

La  información  que  dio  el  Obispo  era  detallada  y  since- 
ra. Según  él,  ante  los  inconvenientes  de  ampliar  el  antiguo 
hospital  por  una  parte,  y  la  necesidad  urgentísima  de  poner 
remedio  al  desamparo  de  los  enfermos  por  otra,  se  empezó 
el  nuevo  el  año  1775. 

El  Hospital  viejo  que  quedó  tan  arruinado  con  el  saqueo 
de  los  holandeses,  no  pudo  salir  de  su  estado  de  miseria 


5  Equivalente  a  un  cuarto  de  real. 

6  Noticias  sacadas  del  informe  que  dio  D.  José  Dufresne  seffún  se  le  exigia 
por  la  Real  Cédula  mencionada  en  la  nota  3.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.377. 
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en  todo  el  siglo  XVII,  ya  que  la  epidemia  de  viruelas  dejó 
muy  despoblada  la  isla  entre  los  años  1690  y  1692.  En  el 
siglo  XVIII,  no  mejoró  de  situación.  Siguió  llevando  una 
vida  lánguida  y  pobre,  donde  no  se  atendía  más  que  algún 
que  otro  enfermo  por  falta  de  fondos.  Para  remediar  todo 
este  estado  de  cosas,  es  por  lo  que  el  buen  Obispo  se  dio 
prisa  en  empezar  el  nuevo  edificio  y  terminar  de  una  vez 
con  tanta  miseria  y  dejadez. 

En  el  mes  de  abril  del  año  1775,  puso  el  prelado  la  pri- 
mera piedra  con  la  solemnidad  y  requisitos  que  el  acto  re- 
quería y  con  la  sistencia  del  Gobernador.  Desde  entonces, 
se  siguió  edificando  sin  interrupción,  aunque  muy  despacio, 
pues  por  lo  regular  soló  trabajaban  dos  albañiles,  porque  el 
Obispo  no  tenia  recursos  para  costear  a  más  operarios. 

El  que  se  le  juzgase  que  obraba  por  cuenta  propia  y 
sin  autorización  de  la  Corona,  era  un  juicio  muy  injusto. 
Con  humildad  se  excusaba  el  prelado  diciendo  que,  distaba 
mucho  en  perjudicar  las  regalías  del  monarca,  puesto  que 
él  no  había  dado  ni  un  solo  paso  sin  la  intervención  del 
Vice  Patrono  Real.  Por  otra  parte,  no  hacia  más  que  cum- 
plir una  orden  que  se  le  dio,  exhortándole  al  fomento  de 
los  hospitales.  Por  tanto,  ni  él,  ni  el  Gobernador  habían 
procedido  con  mala  fe.  Mas  viendo  el  Obispo,  que  se  pro- 
cedía contra  él,  porque  no  había  obtenido  la  licencia  real, 
el  año  1776,  la  solicitó,  continuando  entre  tanto  la  obra, 
porque  tenía  la  convicción  cierta,  de  que  el  monarca  no 
sólo  la  aprobaría,  sino  que  era  muy  de  su  agrado.  Como  se 
le  pedía,  envió  un  plano  el  año  1778,  hecho  por  el  arquitecto 
D.  Bartolomé  Famni.  ^  El  presupuesto  de  la  obra  ascendía 
a  58.472  pesos. 

La  alianza  hispano  francesa  llevó  a  España  a  algunas 
guerras  con  Inglaterra  y  como  los  acontecimientos  de  Eu- 
ropa, repercutían  en  América,  el  Obispo,  el  año  1780  du- 


7  De  un  informe  muy  detallado  que  el  Obispo  Jitnénez  hizo  al  monarca  el  año 
1778  sobre  las  obras  que  estaba  realizando.  Ibídem. 
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rante  la  guerra  que  sostuvo  España  con  Inglaterra,  ofreció 
al  Gobernador  el  Hospital,  para  mejor  servicio  del  Rey.  No 
quedaba  aquí  la  caridad  del  prelado,  pues,  le  llegó  a  ofrecer 
su  palacio  episcopal  en  caso  de  necesidad.  El  Gobernador 
aceptó  el  ofrecimiento  y  con  gran  alegría  del  Obispo,  fue- 
ron trasladados  los  enfermos  al  nuevo  edificio  el  3  de  junio 
de  1780.  El  viejo  hospital  quedó  alquilado  al  Regimiento  de 
Bruselas,  cuya  renta  se  invertía  también  en  la  nueva  fábrica. 

3. — Las  diferencias  entre  el  Obispo  y  el  Gobernador. 

El  Obispo  quiso  hacer  este  ofrecimiento  directamente 
al  monarca,  para  cuyo  efecto  pedía  dos  ingenieros  que  ins- 
peccionasen el  edificio  y  certificasen  el  estado  en  que  se 
hallaba  el  día  que  él  lo  entregó  al  Gobernador.  Pedía  hicie- 
sen también  un  plano  para  remitirlo  al  monarca.  El  Go- 
bernador se  lo  negó  aludiendo  que  no  podía  condescender 
a  una  cosa  para  lo  cual  él  no  tenía  potestad.  No  se  ame- 
drentó el  animoso  prelado,  acostumbrado  como  estaba  a  la 
oposición  del  Gobernador  D.  José  Dufresne  y  con  el  mayor 
interés  envió  testimonio  e  informes  al  Rey.  Uno  de  ellos 
fue  el  del  médico  de  aquel  hospital,  D.  José  Sabater,  el  cual 
justificaba  que  el  día  3  de  junio  se  trasladaron  los  enfermos 
al  nuevo  Hospital  de  la  Concepción,  erigido  a  expensas  del 
Obispo  D.  Manuel  Jiménez.  Esto  fue  motivo  de  satisfacción 
para  todos,  porque  el  antiguo  hospital  estaba  situado  en  el 
centro  de  la  ciudad,  tenía  poca  ventilación  y  el  peligro  de 
contagio  era  constante.  En  cambio  el  nuevo  estaba  fuera 
de  la  ciudad  y  con  una  buena  ventilación.  Aseguraba  el 
médico  que  sin  ningún  temor  a  la  exageración,  se  podía 
contar  entre  los  mejores  que  había  visto  en  España.  Tenía 
salas  espaciosas  para  medicina  y  cirugía  y  además  de  todas 
las  dependencias  y  oficinas  necesarias  al  hospital,  contaba 
con  dos  aljibes  en  el  patio  que  evitaban  el  gasto  de  conduc- 
ción de  aguas.  El  edificio  poseía  capacidad  para  quinientas 


Plano  del  Hospital  de  la  Concepción.  San  Juan  de  Puerto  Rico 
(A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.377) 
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camas,  pero  en  vista  de  que  esto  no  era  suficiente,  acometió 
el  Obispo  la  empresa  de  otra  cuadra  con  capacidad  para 
doscientas  camas  más.  Terminado  el  informe  con  las  pala- 
bras :  «Tanto  yo  como  todos  los  vecinos  de  este  país,  admi- 
ramos la  constancia  y  celo  de  este  Obispo,  que  tanto  se  ha 
excedido  y  trabajado  en  esta  obra».  El  cirujano,  D.  José 
Prieto,  médico  también  de  aquel  hospital  se  expresaba  en 
términos  poco  más  o  menos  iguales. « 

La  carta  del  Obispo  al  monarca  ofreciéndole  su  obra, 
estaba  llena  de  optimismo  y  alegría.  Le  refería  cómo  con 
gran  satisfacción  suya  se  habían  trasladado  los  enfermos 
al  nuevo  hospital,  que  él  ofreció  al  Gobernador  de  la  isla  al 
estallar  la  Guerra.  Se  tuvieron  que  blanquear  y  solar  algu- 
nas oficinas  por  cuenta  del  erario,  porque  el  Obispo  no  pudo 
hacerlo  con  la  rapidez  que  el  caso  requería.  Le  evidenciaba 
al  monarca  que  le  hubiese  gustado  que  personas  peritas 
elevasen  planos  y  valorasen  cómo  se  encontraba  la  obra  el 
día  que  le  hizo  la  entrega,  pero  le  fue  negada  su  petición 
por  el  Gobernador.  Más  aún,  cuando  esperaba  que  tras  la 
oferta  tendría  el  Gobernador  más  adicto,  los  desaires  se 
hacían  más  notorios.  No  amilanaban  estos  ultrajes  al  Obis- 
po y  pese  a  las  trabas  que  aquél  le  ponía,  procedió  a  am- 
pliarlo construyendo  otra  sala  más,  con  capacidad  para 
doscientas  camas.  Esto  último,  llegó  a  desagradarle  tanto, 
que  puso  centinelas  y  emboscadas  secretas  para  impedir 
que  cogiesen  ni  una  piedra  de  la  cantera  real  próxima  al 
Hospital.  El  Obispo,  con  la  certeza  de  que  se  negaría  su 
petición,  al  no  tener  la  piedra  que  diera  consistencia  a  los 
arcos,  fue  personalmente  a  la  cantera  y  se  cogieron  tres 
cargas  para  las  obras  del  Hospital.  No  se  respetó  su  pre- 
sencia e  inmediatamente  se  dio  cuenta  al  Gobernador,  quien 
lo  hizo  público  en  toda  la  ciudad. 


8  Los  médicos  del  Hospital  que  edificó  el  Obispo  de  Puerto  Rico  hicieron  un 
informe  sobre  la  distribución  y  marcha  de  dicho  establecimiento  alabando  el  celo 
y  caridad  del  Prelado.  Ibidem. 
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En  vista  del  proceder  del  Gobernador,  el  Obispo  suplicó 
en  la  carta  al  monarca  que,  además  de  decir  la  verdad  no 
procediese  nunca  ante  los  informes  del  Gobernador,  sin 
saber  los  de  él.  Da  pena  que  un  hombre  que  daba  todo  lo 
que  tenia,  que  se  humillaba  en  pedir  limosna  a  todo  género 
de  personas  y  no  desdeñaba  asistir  personalmente  a  la  obra, 
le  desacreditase  el  Gobernador  tan  despiadadamente. 

Pensaba  el  prelado,  una  vez  concluido  el  edificio,  ter- 
minar la  bóveda  de  la  iglesia.  Pidió  entonces  al  Gobernador, 
le  donara  o  le  vendiese  un  terreno  que  no  se  utilizaba  para 
nada,  que  estaba  frente  a  la  iglesia  para  hacer  un  cuarto 
donde  guardar  los  materiales  de  la  obra.  No  pudo  conseguir 
otra  cosa  más  que  se  lo  dejaba  prestado  y  como  andaba 
mal  de  fondos,  le  pareció  inútil  gastar  de  los  pocos  bienes 
que  tenia  en  un  cuarto  que  poco  tiempo  después  se  había 
de  derribar.  En  vista  de  la  negación,  se  dirigió  al  monarca 
para  obtener  tal  merced  y  licencia  con  el  fin  de  podérselo 
dar  al  maestro  albañil  que  con  tanto  interés  y  fidelidad 
había  trabajado,  una  vez  que  las  obras  fueran  concluidas. 

Por  último,  puso  a  disposición  del  monarca  el  edificio 
con  el  objeto  de  que  él  señalara  el  número  de  camas  que 
creyese  convenientes,  teniendo  a  bien  que  en  tiempo  de 
paz,  la  sala  últimamente  construida,  fuese  destinada  para 
otros  pobres  enfermos  y  que  se  mantuvieran  con  las  rentas 
del  Hospital  y  pedía  de  la  oCrona  el  que  se  asistiera  con  los 
médicos  y  medicinas  del  mismo.  Recordaba  también  al  mo- 
narca que  se  aprobaran  las  Constituciones  que  habían  re- 
mitido para  el  mejor  gobierno  del  hospital  y  asistencia  de 
los  enfermos. 

Grandes  fatigas  e  inconvenientes  le  costó  al  buen  pre- 
lado una  obra  tan  digna  de  alabar,  por  las  dificultades  que 
constantemente  le  ponía  el  Gobernador  D.  José  Dufresne. 
Ultimamente  fue  una  carta  al  monarca,  acusando  al  Obispo 
de  que  con  frecuencia  éste  le  robaba  materiales  reales  para 
emplearlos  en  sus  fábricas  o  en  la  del  hospital,  que  empren- 
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dió  con  fines  que  él  desconocía.  Se  atrevió  a  decir  que  esta 
falta  de  materiales  destinados  a  las  obras  de  fortificación, 
la  había  notado  desde  los  comienzos  de  su  gobierno.  Con- 
cretamente exponía  un  caso  y  era  que  en  la  noche  del  2  de 
noviembre  de  1780,  algunos  clérigos  y  familiares  del  Obispo, 
habían  sustraído  la  piedra  ya  labrada  de  la  cantera  real, 
bajo  el  pretexto  que  era  para  emplearla  en  un  arco  del 
Hospital.  Estos  abusos,  decía  el  Gobernador,  eran  inevita- 
bles porque  se  entendía  muy  bien  con  el  Ingeniero  D.  Juan 
Francisco  Mestre,  por  cuyo  auxilio  se  habían  hecho  inave- 
riguables estos  robos.  Llegaba  a  tanto  la  malicia  del  Go- 
bernador, que  pidió  se  frenase  al  Obispo  y  se  quitase  de 
aquella  guarnición  a  D.  José  F.  Mestre  por  sus  manejos 
sucios  con  el  Obispo.  ^ 

Examinados  los  informes  era  fácil  comprender  que 
obraba  para  tirar  por  tierra  la  obra  del  Obispo,  máxime 
cuando,  por  vía  reservada  y  con  fecha  7  de  julio  de  1777, 
el  Gobernador  manifestó  que  sería  muy  útil  a  la  Real  Ha- 
cienda, el  que  el  nuevo  Hospital,  fuese  único  y  general, 
agregando  a  él  otro  destinado  a  la  tropa.  Todo  lo  que  apun- 
taba contra  el  prelado,  hacía  notoria  la  desunión  que  llegó 
a  reinar  entre  el  Diocesano  de  Puerto  Rico  y  el  arrojo  con 
que  el  Gobernador  se  expresó  al  tratar  la  persona  del  pre- 
lado. Además,  que  del  informe  se  desprende  una  verdadera 
inconsecuencia,  entre  el  haber  persuadido  al  público  de  la 
no  construcción  de  la  nueva  fábrica  del  hospital,  y  de  otra, 
confesar  que  sería  muy  útil  al  Rey  la  mencionada  unión. 

En  cambio  el  prelado,  a  juzgar  por  esta  empresa,  acre- 
ditaba cuánto  puede  el  celo  de  un  Obispo  en  el  ejercicio 
de  la  caridad,  allanando  todas  las  dificultades.  Se  resolvió 
a  la  ejecución  de  su  empresa  con  sólo  150  pesos  que  poseía 
y  de  los  cuales  se  desprendió,  dando  ejemplo  de  caridad  y 


9  De  una  carta  que  el  gobernador  D.  José  Dufresne  dirigía  al  monarca,  acu- 
sando al  Obispo  que  le  robaba  ladrillos  par?,  la  obra  del  Hospital.  A.  G.  I.,  Santo 
Domingo,  2.362. 
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abnegación  y  moviendo  los  corazones  de  los  fieles  en  la  con- 
secuencia de  sus  limosnas. 

Es  verdad  que  se  suprimió  el  ejercicio  de  la  caridad 
en  el  antiguo  hospital.  Que  también  se  alquiló  éste  para 
alojamiento  del  Regimiento  de  Bruselas,  y  que  fueron  los 
dos  cargos  que  el  Gobernador  Dufresne,  achacó  al  Obispo. 
Pero  estas  medidas  las  tomó  dicho  prelado  para  auxiliar  y 
dar  más  impulso  a  la  fábrica  del  nuevo,  para  socorrer  cuan- 
to antes  a  los  enfermos,  ya  que  en  el  antiguo,  no  se  podio, 
atender  más  que  a  alguno  que  otro.  También  se  le  achacó 
por  el  Gobernador,  haber  obrado  sin  licencia  real.  Este  cargo 
fue  malicioso,  en  el  modo  y  la  forma.  En  el  modo,  porque 
ocultó  la  intervención  que  habia  tenido  su  antecesor,  faci- 
litando al  Obispo  en  su  Obra ;  y  en  la  forma,  porque  todavía 
no  se  había  hecho  aún  la  traslación,  cuando  el  Gobernador 
lo  acusaba.  En  consecuencia,  que  Dufresne  falló  en  su  em- 
peño de  querer  destruir  una  obra  en  que  tan  visiblemente 
se  reconocía  la  más  distinguida  piedad  en  beneficio  de  los 
enfermos.  ^° 

El  Real  al  saber  la  conducta  meritoria  del  Obispo,  co- 
misionó a  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  para  procesar 
al  Gobernador. 

4. — Relación  del  estado  de  cómo  quedó  el  Hospital 
de  la  Concepción   cuando  murió  el  Obispo 
D.  Manuel  Jiménez. 

Afirma  Iñigo  Abbad  y  Lasierra,  que  el  edificio  mejor 
construido  de  la  ciudad,  era  el  Hospital  de  la  Concepción, 
construido  por  el  Obispo  Manuel  Jiménez. "  No  exageraba 
el  fraile  en  su  afirmación.  Era  un  edificio  capaz  y  de  sólida 
arquitectura.  Sus  dimensiones  nos  dan  idea  de  ello,  pues 

10  Sobre  el  juicio  que  hizo  la  Contaduría  General  después  de  haber  examinado 
los  informes  del  Obispo  y  Gobernador.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.344. 

1 1  Vid.  Iñigo  Abad  y  Lassiera :  Historia  geográfica,  dril  y  natural  de  Puerlo 
Rico.  Méjico,  1959. 
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la  fachada  tenía  sesenta  y  cuatro  varas  por  sesenta  y  ocho 
de  fondo,  sin  contar  un  callejón  de  siete  varas  en  la  parte 
saliente  y  otro  de  cinco  en  la  parte  de  poniente.  El  plano 
que  acompaña  este  trabajo  y  que  es  copia  del  original  que 
se  conserva  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  nos  da  una 
visión  clara  de  que  el  edificio  era  digno  de  toda  ponde- 
ración. ^2 

Al  morir  el  Obispo  la  iglesia  había  quedado  bastante 
adelantada.  A  las  dos  cuadras,  tanto  la  del  piso  alto  como 
la  del  piso  bajo,  que  tenían  sesenta  varas  de  longitud  y  siete 
de  anchura,  les  faltaba  el  blanqueo,  que  hizo  a  cargo  de 
la  Corona,  al  entregársela  el  Obispo  durante  la  guerra. 
También  se  hizo  por  cuenta  del  Rey  cerrar  las  arquerías  de 
un  pasadizo  y  las  cuatro  ventanas  que  faltaban  en  él.  Las 
salas  del  piso  bajo  quedaron  completamente  concluidas, 
así  como  la  farmacia,  una  alcoba  contigua  para  los  emplea- 
dos de  dicha  farmacia,  la  cocina  común,  comedor  y  patio 
de  recreo,  cinco  dependencias  que  servían,  una  para  alma- 
cén de  vendajes  e  instrumental  de  cirugía,  dos  para  almacén 
de  farmacia  y  las  dos  restantes  para  alcoba  y  habitación 
del  farmacéutico  mayor.  Había  además  siete  plazas  para 
distintos  usos,  como  dormitorio  de  practicantes  y  asisten- 
tes, puesto  de  guardia  etc.,  y  que  en  caso  de  grave  necesidad 
se  habilitaban  para  los  enfermos. 

Tenía  el  Hospital  dos  aljibes  de  catorce  varas  de  largo 
cada  uno  por  siete  de  ancho  y  nueve  de  profundidad.  El 
aljibe  de  la  derecha  lo  reservó  el  Obispo,  para  continuar 
las  obras  y  dar  agua  a  los  pobres.  El  otro  se  lo  ofreció  al 
Rey.  En  los  cuartos  destinados  a  los  tuberculosos,  hidró- 
picos y  depósito  de  cadáveres,  faltaba  terminar  las  paredes. 
Todo  lo  relacionado  hasta  aquí,  fue  lo  que  ofreció  el  pre- 
lado al  Rey,  al  empezar  la  guerra  con  Inglaterra.  La  nueva 


12  De  un  oficio  que  el  Provisor  D.  Juan  Lorenzo  de  Mattos.  en  Sede  Vacante, 
envió  al  gobernador  Daván.  Puerto  Rico,  30  de  abril  de  1783.  A.  G.  I.,  Santo 
Domingo,  2.377. 
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obra  comprendía  seis  cuadras  do  veintiocho  varas  de  an- 
chas por  cuarenta  y  dos  de  largas  que  quedaron  terminadas 
por  fuera,  pero  que  por  dentro  les  faltaba  el  piso,  dos  ven- 
tanas y  una  puerta. 

La  acumulación  de  materiales  que  dejó  no  era  muy 
abundante,  pero  sí  lo  suficiente  para  el  ritmo  que  llevaban 
las  obras.  Consistían  éstos  en  tres  mil  ladrillos  de  mampos- 
tería,  diez  pies  derechos  y  veinticinco  tablas  para  andamios, 
dieciséis  sogas,  cuatro  cuezos,  seis  cubos,  treinta  piedras 
labradas  de  cornisa  para  la  iglesia  y  pequeños  utensilios 
indispensables  a  las  obras.  Asimismo  quedó  el  terreno  para 
la  construcción  de  una  casita  para  el  maestro  de  la  obra, 
cuatrocientas  carretadas  de  piedra,  treinta  y  dos  sillares 
labrados,  treinta  vigas  y  cuatro  viguetas.  En  cambio,  no 
quedó  ningún  fondo  de  las  limosnas,  porque  de  ellas  se 
mantenían  los  maestros  operarios  hasta  el  fallecimiento 
del  Obispo,  en  que  la  obra  quedó  paralizada. 

5. — Los  pobres  y  el  Hospital. 

El  Hospital  de  la  Concepción  que  con  tanto  celo  edifi- 
cara el  Obispo  D  .Manuel  Jiménez,  no  cumplía  los  fines  para 
los  cuales  fue  creado.  Los  militares  únicamente  hacían  uso 
de  él,  desde  que  el  caritativo  Obispo,  tan  generosamente 
lo  ofreciera  al  monarca  al  estallar  la  guerra.  En  cambio,  los 
pobres  seguían  en  su  estado  de  indigencia  y  abandono.  No 
solucionó  el  nuevo  Hospital  el  problema  que  planteaba  a  la 
isla  la  carencia  de  un  buen  Hospital  con  capacidad  para 
albergar  y  cuidar  debidamente  a  los  pobres  en  sus  enfer- 
medades. Por  eso  el  Provisor  D.  Juan  Lorenzo  de  Mattos,  en 
Sede  Vacante,  hizo  ver  al  Gobernador  D.  Juan  Bautista 
Daván,  la  necesidad  tan  grande  que  tenían  los  enfermos  de 
ser  admitidos  sin  pensión  alguna  en  el  Hospital,  ocupado 
solamente  por  la  tropa.  Para  que  su  petición  fuera  mejor 
admitida,  le  recordaba  que  el  Obispo  emprendió  esta  gran 
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obra,  compadecido  de  los  pobres  abandonados  en  sus  enfer- 
medades por  ser  incapaz  el  antiguo  Hospital  y  no  poderse 
ampliar  por  impedirlo  las  obras  de  fortificación. 

Repetidas  veces  se  solicitaba  la  admisión  de  los  pobres, 
en  dicho  Hospital,  sin  conseguirlo.  Por  eso  D.  Juan  Lorenzo 
Mattos,  cuando  se  hizo  cargo  del  gobierno  en  Sede  Vacante, 
como  la  guerra  no  había  teminado,  resolvió  el  que  se  re- 
parase lo  mejor  posible,  la  única  sala  que  tenía  el  antiguo 
Hospital  de  la  Concepción,  con  capacidad  para  unas  cuatro 
camas.  Esto  remediaba  un  poco  la  situación,  pero  desde  que 
murieron  dos  tuberculosos  en  dicha  sala  por  no  ser  admi- 
tidos en  el  nuevo  Hospital,  pese  a  las  peticiones  que  se  hicie- 
ron, ya  nadie  quería  ingresar  en  ella,  por  muy  necesitados 
que  estuviesen,  por  miedo  al  contagio.  Por  eso  con  todo 
derecho,  el  Provisor,  el  30  de  abril  de  1783,  exigía  al  Go- 
bernador de  la  isla  que  puesto  que  la  paz  estaba  ya  firmada, 
se  admitiesen  en  el  nuevo  Hospital  de  la  Concepción  a  todos 
los  enfermos.  El  Gobernador  se  disculpaba  diciendo  que  él 
no  podía  hacer  nada  sin  la  autorización  del  monarca. 


:3  Oficio  del  Provisor  D.  Lorenzo  Mattos  al  Gobernador  de  la  isla  haciéndole 
ver  de  qué  forma  construyó  el  Hospital  el  Obispo  D.  Manuel  Jiménez.  A.  G.  I., 
Santo  Domingo,  2.377. 

Se  resolvió,  pues,  construir  uno  nuevo  aplicando  la  mayor  parte  de  sus  rentas, 
todo  el  producto  del  ramo  de  vacantes,  algunos  legados  que  varios  testadores  dejaron 
en  su  testamento  para  esta  fundación  y  varias  limosnas  que  recogió  de  personas  de 
toda  clase  de  la  isla. 

Así  fue  cómo  -se  llegó  a  edificar  este  Hospital,  con  el  fin  de  trasladar  allí  a  los 
enfermos  tan  pronto  co'mo  se  pudiera.  Pero  cuando  ya  se  habia  construido  la  cuadri 
de  la  planta  alta  y  baja  y  el  Oiiispo  iba  a  ver  muy  pronto  cumplidos  sus  deseos, 
sobrevino  la  guerra  y  entonces,  graciosamente,  el  Prelado  lo  puso  a  disposición  del 
monarca,  reservándose  la  llave  de  un  aljibe  para  socorrer  a  los  pobres  y  la  condición 
de  que  se  habían  de  admitir  a  los  enfermos  contagiosos  con  los  de  i'jual  enfermedad 
que  la  tropa,  corriendo  los  gastos  de  éstos  a  cuenta  de  la  mitra.  Además,  en  toda 
esta  exposición,  alegaba  el  Provisor  que  se  construyó  otra  cuadra  baja  que  quedó 
casi  terminada  al  morir  el  Obispo  y  que  nunca  se  ofreció  al  Rey,  sjno  que  se  había 
reservado  para  los  pobres  y  que  fue  ocupada  por  cuenta  del  Rey. 

14  De  un  oficio  que  el  Provisor  D.  Juan  Lorenzo  de  Mattos,  en  Sede  Vacante, 
envió  al  gobernador  Daván.  Puerto  Rico,  30  de  abril  de  1783.  A.  G.  L,  Santo  Do- 
mingo, 2.377. 
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6. — El  Hospital  en  la  época  del  Obispo  Cengotita. 

La  cuestión  del  Hospital,  no  se  debía  de  resolver  favo- 
rablemente a  los  pobres  y  de  ahí  que  los  Obispos  no  cejasen 
en  su  empeño,  reclamando  constantemente  al  Rey,  lo  que 
de  derecho  pertenecía  a  los  pobres.  Como  de  costumbre,  la 
Corona  siempre  daba  tiempo  al  tiempo,  cuando  una  cosa  no 
le  convenía,  como  ocurrió  en  este  caso.  El  Obispo  Fray  Juan 
Bautista  Cengotita,  que  se  hizo  cargo  del  Obispado  de  Puer- 
to Rico  en  el  último  lustro  del  siglo  XVIII,  debió  plantear 
la  cuestión  clara,  por  el  hecho  de  que  antes  de  dar  una 
decisión,  se  le  expidió  una  Real  Cédula  el  22  de  mayo  de 
1797,  con  el  encargo  de  que  se  hiciese  un  informe  detallado 
del  Hospital  de  la  Concepción,  el  cual  cumplió  lo  ordenado 
y  dio  a  la  par  su  opinión  al  monarca  de  lo  que  se  debía 
hacer. 

Para  informar  y  claramente,  pidió  al  Gobernador,  se 
le  facilitasen  los  documentos  particulares  de  dicho  Hospital. 
El  Gobernador  contestó  a  esta  petición  con  una  serie  de 
vaguedades  que  convencieron  al  Obispo  de  que  no  estaba 
dispuesto  a  yudarle  en  este  asunto.  Mas  como  el  prelado  era 
hombre  inteligente  y  decidido,  no  se  paró  en  divagaciones 
y  acometió  la  empresa  por  sí  solo.  Empezó  por  examinar  el 
Archivo  Episcopal,  donde  encontró  los  informes  convenien- 
tes que  sus  antecesores  habían  dejado.  De  dichos  informes, 
de  lo  que  le  habían  informado  los  maestros  mayores  de 
aquella  plaza  y  lo  que  él  mismo  veía,  tuvo  un  conocimiento 
claro  del  historial  del  Hospital  y  procedió  a  redactar  el 
informe. 

La  obra  que  pertenecía  propiamente  al  hospital  estaba 
completamente  concluida.  Sólo  estaba  incompleta  la  iglesia, 
pues  le  faltaba  la  bóveda,  el  techo,  sacristía  y  altares.  Los 
caudales  que  el  Obispo  Fray  Manuel  Jiménez  invirtió  en 
la  obra,  ascendieron  a  80.000  pesos.  No  constaba  que  se 
hubiesen  entregado  efectivamente  para  su  conclusión  los 
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5.000  pesos  que  por  Real  Cédula  de  18  de  enero  de  1787,  con- 
cediera la  Corona  del  ramo  de  vacantes  mayores  y  menores 
de  aquel  Obispado  y  del  de  Cuba.  Lo  que  si  pudo  averiguar 
el  Obispo  Cengotita,  porque  asi  constaba,  que  la  Real  Ha- 
cienda hizo  efectivos  2.000  pesos  para  blanquear  las  cua- 
dras y  demás  oficinas  del  citado  Hospital,  antes  de  que  el 
dia  3  de  junio  de  1780,  se  trasladase  a  él  el  antiguo  Hospi- 
tal militar. 

El  nuevo  Hospital  se  mantenia  de  la  Real  Hacienda, 
bien  que  se  descontaba  directamente,  un  real  de  plata  a 
cada  enfermo  militar  o  presidiario  y  a  los  oficiales  lo  que 
corresponde  a  la  tercera  parte  de  su  sueldo. 

No  había  número  fijo  de  camas,  indicaba  Cengotita, 
pues  aumentaban  y  disminuían,  según  las  circunstancias; 
pero  según  las  noticias  facilitadas  por  el  médico  D.  José 
Sabater  y  el  cirujano  D.  Tomás  Prieto,  se  podían  colocar 
cómodamente  hasta  setecientas  camas.  Sólo  se  admitía  en 
dicho  Hospital  a  los  militares  y  presidiarios,  aunque  a  estos 
últimos  se  les  echaba  fuera  el  día  que  cumplían  los  años 
de  su  presidio  o  condena. 

Referente  al  personal  subalterno  del  Hospital  — que 
citamos  como  mera  curiosidad—  se  componía  según  el 
Obispo,  de  un  mayordomo  con  ocho  pesos  mensuales,  un 
médico  con  cincuenta,  un  comisario  de  entrada  con  dieci- 
séis, ocho  practicantes  con  veinte  pesos  mensuales  cada 
uno,  el  practicante  mayor  cobraba  veinticinco.  Dos  farma- 
céuticos, el  más  antiguo  se  le  pagaba  cincuenta  pesos,  al 
otro  cuarenta  y  cinco.  Había  también  un  cirujano,  cuyo 
sueldo  era  de  cuarenta  pesos,  dos  ayudantes  de  farmacia 
con  veinte  y  por  último  un  capellán  (religioso)  con  veinti- 
cinco pesos. 

Opinaba  el  Obispo  y  así  lo  hacía  constar  al  monarca, 
que  puesto  que  algunos  de  dichos  empleados  tenían  otros 
cargos  que  eran  incompatibles  con  la  asistencia  puntual  y 
exacta  al  Hospital  y  otros  desempeñaban  su  empleo  provi- 


(6) 
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sionalmente  o  por  comisión,  era  indispensable  que  para  el 
buen  funcionamiento  de  él  se  hiciesen  unas  constituciones. 

Por  defecto  de  éstas,  se  sufrían  algunos  inconvenientes, 
como  por  ejemplo,  el  que  la  farmacia  careciese  hasta  de 
los  medicamentos  más  necesarios,  con  el  agravante  de  que 
era  la  única  que  había  en  la  isla  para  el  servicio  de  las 
140.000  almas,  por  el  hecho  de  que  no  se  permitía  poner 
otra.  Todo  esto,  como  era  lógico,  provenía  como  decía  el 
prelado,  de  la  carencia  de  unas  normas  que  rigiesen  dicho 
establecimiento  y  de  que  no  había  quién  velase  con  interés 
por  él.  Los  gobernadores  por  muy  buenos  que  fuesen,  no 
podían  atender  ni  vigilar  el  funcionamiento  del  citado  hos- 
pital, sufriendo  como  es  natural,  los  inconvenientes  que 
hemos  citado. 

Una  vez  expuesto  el  estado  y  marcha  de  la  casa,  pidió 
el  Obispo  al  monarca  se  indemnizara  a  los  habitantes  de 
la  isla,  los  daños  que  éstos  sufrían  por  haberse  apropiado 
los  militares  del  Hospital  que  se  construyera  para  los  pobres, 
con  la  renta  de  la  dignidad  episcopal,  fondos  píos,  limosnas 
y  trabajos  de  los  pobres  isleños.  Según  el  Obispo  el  medio 
mejor  de  indemnizar  era  habilitando  la  iglesia  contigua  al 
Hospital,  de  muy  amplia  construcción,  para  Hospital 
General. 

Cuando  el  Obispo  Jiménez  ofreció  el  nuevo  Hospital  al 
gobierno,  se  reservó  la  propiedad  de  la  iglesia.  Esta  era  muy 
amplia,  pero  quedó  sin  terminar  cuando  murió  dicho  pre- 
lado y  en  ese  mismo  estado  continuaba.  Como  el  Obispo 
Cengotita,  con  esa  visión  clara  que  tenía  de  las  cosas,  com- 
prendía que  nunca  se  había  de  terminar  y  por  otro  lado 
que  sería  imposible  el  que  se  admitiesen  otros  enfermos 
fuera  de  los  militares,  como  así  lo  venían  haciendo  los  go- 
bernadores, pese  a  las  peticiones  que  hacían  los  Obispos, 
exigió  que  la  Corona  aportase  los  30.000  pesos  que,  poco 
más  o  menos,  costarían  las  obras  de  una  cuadra  espaciosa, 
donde  se  colocarían  300  camas  con  las  correspondientes 
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oñeinas.  Añadía  además  que  era  de  justicia  el  obrar  asi 
para  subsanar  los  caudales  que  se  hablan  invertido  en  una 
obra  de  la  que  tan  fácilmente  se  habla  apropiado  el  Rey. 
Aun  aportando  la  citada  cantidad  salla  muy  beneficiada  la 
Corona. 

Juzgaba  el  Obispo  que  sería  más  grato  a  Dios  convertir 
aquella  iglesia  (que  nunca  se  terminaría)  en  un  Hospital 
General  para  los  pobres,  que  consumir  en  la  construcción 
de  una  iglesia  suntuosa  los  fondos  recogidos  por  los  fieles 
precisamente  para  fines  de  caridad.  Era  suficiente  con  que 
en  cada  cuadra  hubiese  un  altar  para  celebrar  la  Santa 
Misa  y  se  administrasen  los  sacramentos. 

Según  la  idea  del  prelado  quedarían  unidos  material- 
mente ambos  Hospitales,  general  y  militar,  pero  formal- 
mente separados  por  estar  la  iglesia  en  un  extremo  del  edi- 
ficio. Esta  separación  también  la  quería  en  la  dirección  de 
ambos  centros  benéficos,  es  decir,  que  uno  corriese  bajo  la 
sola  inspección  del  Gobernador  y  el  otro  bajo  la  sola  direc- 
ción del  Obispo.  ^5 

7. — Hospital  de  la  Concepción  de  la  villa 
de  San  Germán. 

El  tercer  hospital  de  la  isla  era  el  de  la  Concepción,  en 
la  Villa  de  San  Germán.  Este  hospital  estaba  formado  por 
una  pequeña  ermita  con  una  habitación,  situado  en  el  cen- 
tro de  la  plaza  de  dicha  Villa.  Lo  fundó  el  Obispo  D.  Benito 
Rivas,  cuando  efectuó  su  visita  pastoral  el  año  1667,  por 
los  Hermanos  de  la  Cofradía  de  la  misma  ermita  que  se 
extinguió  hacía  mucho  tiempo.  Casi  toda  su  renta  se  inver- 
tía en  la  octava  de  la  Inmaculada  y  en  otras  funciones  de 
Iglesia,  y  en  otras  cosas  completamente  opuestas  a  su  prin- 


15  Carta  del  Obispo  Fray  Juan  Bautista  Cengolita  al  monarca,  acompañada  de 
una  petición  que  le  hacía  sobre  que  la  iglesia  comenzada  por  el  Obispo  D.  Manuel 
Jiménez  se  destinase  a  hospital.  Puerto  Rico,  30  de  septiembre  de  1797.  A.  G.  I., 
Santo  Domingo,  2.377  y  2.522. 
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cipal  objeto  e  instituto.  El  sobrante  se  dedicaba  a  la  asis- 
tencia de  los  pobres  enfermos,  que  se  les  atendía  en  sus 
propias  casas  sin  que  hubiese  formalidad  alguna  en  el  modo 
de  repartir  dicha  limosna. 

Cuando  pasó  la  visita  pastoral  el  Obispo  Fray  Juan 
Bautista  Cengotita  entre  los  años  1797  a  1799,  no  le  agradó 
el  desorden  y  abusos  de  dicho  hospital,  así  como  tampoco 
su  emplazamiento,  por  lo  que  se  convino  con  D.  Miguel 
Quiñones  en  vender  por  3.000  pesos  — en  favor  del  Hospital 
de  la  Concepción —  una  casa  magnífica  y  espaciosa  que 
poseía  en  el  alto  de  San  Sebastián,  haciendo  donación  de 
2.000  pesos  más  que  valía  dicha  casa.  Determinó  el  Obispo 
trasladar  allí  el  Hospital  General,  conservando  el  nombre 
antiguo  de  la  Concepción.  Prohibió  que  en  adelante  se  asis- 
tiese a  ningún  enfermo  en  su  casa. 

Debió  satisfacer  a  los  vecinos  la  caridad  del  prelado,  y 
pronto  reunió  camas,  ropas,  muebles,  etc.  y  se  colocaron 
inmediatamente  en  la  casa,  veinticuatro  camas,  que  se  pu- 
sieron al  servicio  de  los  enfermos  de  la  Villa  y  su  jurisdic- 
ción. Se  cerró  la  ermita  con  el  fin  de  que  no  se  ocasionaran 
otros  gastos  que  los  que  correspondían  a  este  hospital,  cuyo 
instituto  era  el  de  mantener  y  curar  a  los  enfermos. 

8. — Casas  de  Recogimiento. 

Estas  casas,  como  toda  obra  de  beneficencia,  incumbía 
a  la  Iglesia.  En  Puerto  Rico  no  existía  ninguna,  como  lo  afir- 
maba el  Obispo  D.  Manuel  Jiménez.  De  ahí  que  este  Obispo, 
al  hacer  la  distribución  del  Hospital  que  él  levantó,  destinó 
un  piso  para  recoger  a  las  mujeres  de  vida  escandalosa 
y  terminar,  como  él  decía,  con  tan  graves  escándalos.  Como 
no  se  cumplieron  los  fines  del  citado  Hospital,  no  tenemos 


i6  Puerto  Rico  fue  donde  primero  se  permitió  oficialmente  la  prostitución  en 
Indias.  Vid.  Nancy  O'Sullivan  Beare :  Las  mujeres  de  los  Conquistadores.  Madrid. 
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datos  de  que  en  el  siglo  XVIII  existiese  ninguna  de  estas 
casas. 

9. — Las  Cofradías. 

Las  Cofradías  como  institución  de  carácter  religioso  y 
beneficencia  pública,  fomentaron  muchísimo  el  apostolado 
en  América,  bien  porque  ayudaron  a  dar  más  suntuosidad 
y  esplendor  a  las  ceremonias  de  la  Iglesia  o  bien  porque 
imponían  preceptos  religiosos  a  sus  cofrades.  Había  Co- 
fradías de  naturales,  religiosas  o  sacramentales,  religiosas- 
benéflcas  y  gremiales,  pero  los  estatutos  de  todas  eran  muy 
semejantes.  Para  su  libre  funcionamiento,  debían  contar 
con  el  asentimiento  de  la  iglesia  o  convento  que  los  recibía 
y  para  más  legalidad,  prestigio  y  autoridad  de  sus  Consti- 
tuciones, se  pedía  confirmación  y  licencia  al  episcopado  y 
a  la  Corona. 

Estas  asociaciones  de  fieles  aprobadas  por  el  Obispo 
de  la  diócesis,  y  que  tenían  por  fin  extender  el  culto  divino 
y  el  ejercicio  de  la  caridad,  se  extendieron  muchísimo  en 
Indias  desde  el  primer  momento  que  se  estableció  allí  la 
Iglesia.  Puerto  Rico  tuvo  también  las  suyas,  las  cuales  au- 
mentaron en  este  siglo  XVIII  porque  dado  el  notable  incre- 
mento de  la  población  y  el  auge  de  la  economía,  aumentó 
como  es  natural  el  núm.ero  de  iglesias.  Casi  se  puede  decir 
que  no  existía  una  iglesia  que  no  tuviera  sus  Cofradías.  La 
del  Santísimo  Sacramento  es  la  que  alcanzó  mayor  difusión 
en  la  isla,  por  lo  que  se  deduce  de  las  referencias  que  de 
todas  ellas  dejó  el  Obispo  D.  Juan  Bautista  Cengotita,  cuan- 
do efectuó  su  visita  pastoral  entre  los  años  1796  a  1799.  El 
fin  de  esta  Cofradía  era  el  de  dar  culto  al  Sacramento  de 
la  Eucaristía  y  acompañarle  cuando  salía  por  las  calles  y 
en  consecuencia  las  limosnas  de  dicha  Cofradía,  se  destina- 
ban al  culto  del  Santísimo  Sacramento.  También  estaba 
muy  extendida  la  de  Animas. 
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Existían  otras  Cofradías  destinadas  a  generalizar  la  de- 
voción a  la  Virgen,  como  eran  la  de  la  Inmaculada,  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  del  Carmen,  Virgen  de  los  Dolores.  Tam- 
bién había  otras  destinadas  a  propagar  determinadas  de- 
vociones particulares,  como  la  de  San  Pedro,  San  Juan,  San 
Miguel,  Santa  Rosa,  Arcángel  San  Gabriel,  Sagrada  Fami- 
lia, Jesús  Nazareno  y  la  del  Santo  Entierro  de  Cristo  y  So- 
ledad de  María  fundada  en  el  convento  de  Dominicos. 

De  esta  última,  hemos  encontrado  una  Real  Cédula  di- 
rigida al  Obispo  de  Puerto  Rico  el  17  de  noviembre  de  1772, 
en  la  que  el  soberano  hacía  constar  que,  era  muy  de  su 
agrado  la  fundación  de  esta  Cofradía  para  el  incremento 
del  culto  divino.  Pero  sus  constituciones  no  estaban  esta- 
blecidas conforme  al  espíritu  de  moderación  y  humildad, 
que  debía  reinar  en  aquellas  piadosas  congregaciones.  Por 
lo  mismo,  ordenaba  se  hiciesen  de  nuevo,  suprimiendo  desde 
luego,  el  punto  que  establecía  que  los  cofrades  habían  de 
ser  enterrados  en  el  Convento  de  Dominicos,  poniendo  en 
su  lugar  que  se  les  dé  sepultura  en  su  propia  parroquia, 
a  no  ser  que  alguno  dejase  en  su  testamento  otra  cosa,  en 
cuyo  caso  no  se  habían  de  perjudicar  los  derechos  parro- 
quiales. Otro  de  los  puntos  que  se  debía  reformar  en  dichas 
constituciones  era  el  de  disminuir  la  contribución  de  los 
cofrades,  reduciendo  su  cuota  a  sólo  las  necesidades  del 
culto,  en  lo  que  respecta  a  procesiones  y  funciones  de  Igle- 
sia, prohibiéndose  por  tanto  los  refrescos,  origen  de  tantos 
desórdenes  y  quebranto  del  ayuno  en  días  preceptuados  por 
la  Iglesia.  También  quería  el  monarca  que  se  pusiese  en  las 
constituciones  que  no  podían  convocar  las  juntas  sin  per- 
miso del  Gobernador,  quien  había  de  presidirlas  en  calidad 
de  tal,  aunque  fuese  hermano  de  la  Cofradía.  En  su  defecto 
lo  haría  la  persona  designada  por  él. " 


I-  Real  Cédula  daila  ti  17  de  no^'iembre  de  1772,  ordenando  se  rectifiquen 
algunos  puntos  de  las  constituciones  de  la  Cofradía  del  Santo  Entierro  de  Cristo 
y  Soledad  de  María  que  se  intentaba  fundar  en  el  convento  de  Dominicos  de  Puerto 
Rico.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  895. 
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El  año  1769,  el  Obispo  D.  Mariano  Martí,  con  consenti- 
miento del  Gobernador  de  la  isla,  D.  Marcos  Vergara,  erigió 
a  sus  expensas  las  capilla  de  San  Pedro,  con  su  sacristía  y 
altares  que  cedió  a  los  sacerdotes  seculares  de  la  ciudad 
para  que  formasen  su  Cofradía  y  tuviesen  sitio  adecuado 
donde  reunirse  cómodamente  a  celebrar  sus  funciones  y 
reuniones,  a  la  vez  que  debían  asistir  a  las  ceremonias  de 
la  Catedral,  con  el  fin  de  dar  más  esplendor  y  solemnidad 
a  los  actos  que  en  ella  se  celebraban. " 

Los  hospitales  también  contaron  con  sus  cofradías; 
apenas  hubo  hospital  en  América  que  no  tuviese  una.  Estas 
instituciones  se  sostenían  con  las  limosnas  que  recogían  los 
cofrades,  aun  cuando  tuviesen  por  fundador  a  los  cabildos 
o  algún  particular,  como  sucedía  en  este  Hospital  de  la  Con- 
cepción, fundado  como  llevamos  dicho  en  este  capítulo,  por 
Juan  Sancho  de  Luyando.  El  Obispo  era  el  patrono,  pero 
el  cuidado  de  él  corría  a  cargo  de  la  Cofradía.  Aun  los  me- 
jores dotados  hubieron  de  echar  mano  de  este  procedimien- 
to. Con  mayor  razón,  tuvo  que  hacerlo  este  pequeño  y  pobre 
hospital. 

Se  fundó  la  Cofradía  con  la  misma  advocación  que  el 
Hospital.  Sus  cofrades  elegían  cada  año  mayordomo,  dipu- 
tados y  demás  oficios  de  la  hermandad,  para  servicio  de 
su  iglesia  y  hospital,  con  asistencia  y  aprobación  del  señor 
Obispo  y  Provisor. 

Las  Constituciones  se  perdieron  cuando  los  holandeses 
atacaron  a  la  ciudad  el  año  1625,  y  con  el  fin  de  que  no 
faltasen,  dispuso  el  Obispo  D.  Francisco  Arnaldo,  la  redac- 
ción de  otras  nuevas  el  año  1660.  Se  establecieron  con  el 
ñn  de  dar  culto  a  Dios  y  a  la  Inmaculada  Concepción,  ejer- 
ciendo la  caridad  tanto  espiritual  como  corporalmente  con 
los  pobres  enfermos,  a  los  que  se  les  debía  atender  en  todas 


i8  Expediente  sobre  una  Congregación  de  sacerdotes  que  el  Obispo  Marti 
intentó  establecer  en  la  Capilla  de  San  Pedro  de  la  Catedral  el  año  1796.  A..  G.  I,, 
Santo  Domingo,  2.525. 
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SUS  enfermedades,  exceptuando  las  contagiosas,  pues  los 
enfermos  que  padecían  estas  enfermedades  no  se  admitían 
en  dicho  Hospital.  La  Cofradía  tendría  capellán,  iglesia  pú- 
blica y  se  encargaría  de  administrar  los  sacramentos  a  los 
enfermos.  El  altar  principal  debía  estar  presidido  por  una 
imagen  de  la  Inmaculada,  de  escultura  y  talla  entera,  como 
ordenaba  el  Concilio  de  Trento.  El  capellán,  nombrado  por 
el  Obispo  o  Provisor,  estaba  obligado  a  decir  una  misa  re- 
zada los  viernes  y  otra  cantada  los  sábados;  pedir  limosna 
de  la  Virgen  y  dar  cuenta  al  mayordomo.  Su  sueldo  depen- 
día de  las  posibilidades  de  la  Cofradía. "  Dicha  Cofradía 
celebraba  principalmente  dos  festividades:  la  Inmaculada 
y  la  Asunción.  La  primera  se  celebraba  con  toda  solemnidad. 
Se  hacían  vísperas,  misa  cantada  y  sermón,  con  asistencia 
del  Deán  y  Cabildo  Catedralicio.  En  la  segunda  se  cantaba 
la  misa  por  el  capellán  del  Hospital  a  las  siete  o  las  ocho 
de  la  mañana. 

Se  efectuaba  la  elección  de  diputados  el  día  de  la  In- 
maculada con  aprobación  del  Ordinario.  Funcionaban  los 
siguientes  cargos:  un  mayordomo  que  era  el  administrador 
del  hospital  y  de  la  Cofradía  y  dos  diputados  que  debían 
tomar  las  cuentas  a  éste  para  que  cuando  las  exigiese  el 
prelado  estuviesen  en  regla.  También  tenía  la  hermandad 
su  secretario.  El  mayordomo  sólo  podía  desempeñar  el  cargo 
durante  tres  años  sin  que  pudiese  ser  reelegido.  Los  cargos 
de  diputados  eran  anuales,  pero  podían  ser  reelegidos.  Asi- 
mismo, ordenaban  las  Constituciones  la  existencia  de  un 
Archivo  con  dos  llaves.  Si  se  presentaba  alguna  duda  en 
algún  punto  de  las  constituciones  era  obligatorio  acudir  al 
Obispo  para  que  él  decidiera.  Había  un  libro  donde  se  asen- 
taban los  bienes  muebles  e  inmuebles  del  Hospital  y  Co- 
fradía, y  otro  donde  se  relacionaban  los  cofrades. 


iq  Constituciones  del  Hospital  de  la  Concepción  y  Cofradía  de  este  mismo 
nombre  hechas  el  año  1660  por  el  Rvdo.  Obispo  D.  Francisco  Arnaldo  y  que  el 
Obispo  D.  Manuel  Jiménez  quería  que  se  volviera  a  erigir  en  el  nuevo  hospital  que 
él  fundo.  A    G   I.,  Santo  Domingo,  2.377. 
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Al  ingresar  en  la  Cofradía  se  pagaba  ocho  reales  de 
limosna.  Si  fuese  soldado  o  esclavo,  la  mitad.  La  cuota  anual 
de  cada  cofrade  era  de  un  real.  Esta  Cofradía  se  había 
extinguido  antes  del  siglo  XVIII,  pero  en  el  año  1778,  el 
Obispo  Fray  Manuel  Jiménez,  remitió  aquellas  constitucio- 
nes al  monarca,  para  que  las  aprobase  con  el  fin  de  erigir 
de  nuevo  la  citada  Cofradía  de  la  Concepción,  ya  que  tanta 
falta  y  tanto  bien  reportaban  a  los  Hospitales. 


CAPITULO  IV 


LA  IGLESIA  Y  LA  CULTURA 
1. — La  enseñanza. 

La  enseñanza  se  inició  en  Puerto  Rico  con  la  clase  de 
Gramática,  fundada  por  Francisco  Ruiz  a  fines  del  si- 
glo XVI.  Escuelas  públicas  no  existieron  en  mucho  tiempo 
y  la  enseñanza  corrió  a  cargo  de  los  Dominicos  y  Francis- 
canos, únicas  órdenes  que  había  en  la  isla. 

En  el  siglo  XVIII,  la  Iglesia  continuaba  preocupándose 
de  la  instrucción  pública.  El  Obispo  Urtiaga,  al  hacerse 
cargo  de  aquella  mitra  y  encontrar  la  población  de  la  isla, 
sumida  en  la  más  profunda  ignorancia,  puso  todos  los  me- 
dios posibles  por  establecer  escuelas  primarias.  Logró  la 
fundación  de  alguna  de  ellas,  pero  duraron  poco  tiempo. 
También  se  apresuró  a  gestionar  la  creación  de  un  Semi- 
nario, con  el  fin  de  facilitar  la  formación  cultural  de  aque- 
llos que  se  sintieran  llamados  al  sacerdocio.  A  este  fin  hizo 
saber  al  monarca  el  estado  del  clero,  en  una  de  las  prime- 
ras cartas  que  le  escribió  al  tomar  posesión  de  aquel  Obis- 
pado, en  la  que  se  dice:  «...hay  en  toda  la  isla  veinte  clé- 
rigos, pero  ineptos  por  no  haber  ni  Universidades,  ni  estu- 
dios mayores,  pues  los  padres  no  pueden  costear  sus  es- 
tudios». Igual  que  sus  escuelas,  fracasó  el  proyecto  del 
Seminario.  ^ 


I  El  Obispo  Urtiaga  informa  al  monarca  al  toVnar  posesión  de  la  mitra  de 
Puerto  Rico,  sobre  la  falta  que  se  nota  en  la  isla  de  centros  de  enseñanza.  A.  G.  I., 
Santo  Domingo,  575. 
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El  avance  de  la  enseñanza  en  Puerto  Rico  fue  muy 
lento.  *  Se  explica  en  parte,  porque  las  circunstancias  difi- 
cultaban y  aun  deshacían  los  medios  que  se  ponían  para 
crear  centros  culturales.  Fácilmente  se  comprenderá  esto 
si  se  considera  que  Puerto  Rico  en  el  siglo  XVIII,  estuvo  con 
bastante  frecuencia  en  estado  de  guerra  y  que  los  huraca- 
nes dejaban  de  vez  en  cuando  intransitables  los  caminos, 
impidiendo  la  asistencia  de  los  niños  a  las  escuelas  por 
hallarse  diseminados  los  vecinos  por  los  campos. 

La  relación  hecha  sobre  la  carencia  de  instrucción  de 
la  población  puertorriqueña,  afecta  a  la  isla  en  general 
exceptuando  la  capial,  donde  los  estudios  estaban  muy  bien 
organizados  en  los  dos  conventos  de  Dominicos  y  Francis- 
canos. Aquellos  que  deseaban  ampliar  sus  estudios  y  tenían 
posibilidades  para  afrontar  los  gastos  iban  a  las  Universi- 
dades de  Santo  Domingo  y  Caracas.  De  ahí  que  podamos 
afirmar  que  la  instrucción  en  Puerto  Rico,  era  privilegio 
de  pocos. 

Brau  asegura  que  «en  propagar  la  instrucción  entre  sus 
diocesanos,  se  esmeró  el  clero  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  colonización,  extremándose  varios  Obispos».  ^  Entre 
ellos  podemos  contar  al  Obispo  Martí.  La  labor  realizada 
por  este  Prelado  en  el  campo  de  la  enseñanza  fue  conside- 
rable. En  primer  lugar  visitó  toda  la  isla  y  en  su  recorrido 
decretó  la  erección  de  veinticuatro  centros  de  enseñanza 
pública,  asignando  al  maestro  dos  reales  mensuales  por 
cada  niño  que  asistía  a  la  escuela.  ^ 

Pese  a  los  esfuerzos  que  durante  la  centuria  se  fueron 
realizando  para  liberar  de  la  ignorancia  a  la  población,  en- 

*  Dada  la  escases  de  datos  respecto  a  la  enseñanza  en  Puerto  Rico,  y  no  que- 
riendo limitarnos  solamente  a  los  datos  aportados  por  los  informes  de  los  Obispos, 
hemos  consultado  la  obra  recientemente  publica'^a  de  María  Teresa  Bibim  titulada 
Panorama  de  la  cultura  puertorriqueña ,  la  cual  no  nos  ha  sido  útil,  puesto  que  su 
estudio  lo  centra  en  los  siglos  XIX  y  XX.  Por  tanto,  damos  una  visión,  aunque  pobre, 
del  aspecto  cultural  de  la  isla. 

2  Braus,  S.  :  Historia  de  Puerto  Rico.  Nueva  York,  loiy. 

3  Cuesta,  Antonio :  Historia  de  la  educación  en  el  Puerto  Rico  colonial.  Mé- 
jico, 1946. 
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contramos  en  las  Memorias  de  Alejandro  O'Reylly,  sobre 
la  isla  de  Puerto  Rico  en  1765,  datos  como  éstos:  «No  hay 
en  toda  la  isla  más  que  dos  escuelas  de  niños,  que  fuera 
de  la  capital  y  la  Villa  de  San  Germán,  pocos  saben  leer, 
que  cuentan  por  épocas  de  los  Gobiernos,  huracanes,  visitas 
de  Obispos,  arrimo  de  flotas  o  situado:  no  entienden  lo  que 
son  lenguas,  cada  uno  cuenta  la  jornada  a  proporción  de 
su  andar...  etc.».  * 

La  primera  intervención  de  las  autoridades  civiles  en 
materia  de  enseñanza,  data  del  año  1770.  Fue  el  goberna- 
dor Muesas  el  que  hizo  la  primera  reglamentación  oficial 
de  instrucción.  No  obstante,  los  títulos  de  maestros  fueron 
expedidos  por  el  Obispo  hasta  casi  la  mitad  del  siglo  XIX, 
a  pesar  de  la  oposición  de  las  autoridades  civiles  como  se 
demuestra  en  la  orden  dada  por  el  gobernador  de  la  isla, 
a  fines  del  siglo  XVIII,  de  que  no  se  permitiera  el  estable- 
cimiento a  ningún  maestro  de  primera  enseñanza  sin  previo 
consentimiento  de  la  Capitanía  General.  ^ 

2. — Proyectos  para  crear  un  Seminario. 

Según  bien  sabemos  el  Concilio  de  Trento  decretó  el 
establecimiento  de  seminarios  para  la  educación  intelectual 
y  formación  moral  de  aquellos  que  se  sintiesen  con  vocación 
al  estado  sacerdotal.  Felipe  II  se  propuso  aplicar  este  de- 
creto en  América,  mandando  que  se  erigieran  seminarios 
en  todas  las  diócesis  con  reglas  minuciosas  acerca  de  su 
formación.  En  ninguna  otra  parte  era  tan  necesario  el 
Seminario  como  en  América,  donde  había  tanta  ignorancia 
y  los  centros  de  educación  resultaban  poco  accesibles  a  las 
diversas  clases. 

4  Fernández  Méndez,  Eugenio:  Crónicas  de  Piierto  Rico  (1493-1797).  San  Juan 
de  Puerto  Rico,  1957. 

5  El  Obispo,  en  una  carta  informe,  expuso  al  Rey  la  amonestación  que  le  hizo 
el  gobernador  de  la  isla  al  expedir  un  título  de  maestro,  y  la  orden  de  que  ^e  dignase 
recogerlo.  El  Prelado  le  hizo  saber  que  los  Obispos  tenían  derecho  a  ello.  No  obs- 
tante, dicho  gobernador  dio  una  orden  a  los  tenientes  de  guerra  de  que  no  se  permi- 
tiera a  ningún  maestro  el  asentamiento  en  ningún  partido  sin  su  consenti'miento. 
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La  ignorancia  del  clero,  en  Puerto  Rico,  así  como  la 
de  los  demás  habitantes,  era  tremenda;  a  pesar  de  haber 
sido  uno  de  los  primeros  obispados  que  se  crearon  en  Amé- 
rica — 1512 — . 

En  distintas  partes  del  Nuevo  Continente  se  fueron 
fundando  algunos  seminarios  a  lo  largo  de  las  centurias 
de  dominación  española.  Puerto  Rico,  llegó  al  siglo  XVIII 
sin  haber  conseguido  tener  un  centro  digno  para  la  forma- 
ción de  los  futuros  sacerdotes.  ¿Dejadez?  ¿Pobreza  de  la 
isla?  Ambas  cosas  contribuyeron  a  ello. 

El  18  de  mayo  de  1706,  tomó  posesión  del  obispado 
puertorriqueño  fray  Pedro  de  la  Concepción  y  Urtiaga.  * 
Rápidamente  tuvo  una  visión  clara  de  cómo  se  encontraba 
la  isla.  Visión  que  lo  sumió  en  una  gran  depresión  moral. 
Pero  lo  mismo  que  supo  ver  con  claridad  este  estado  de- 
plorable de  cosas  en  lo  que  a  materia  religiosa  se  refiere, 
también  supo  percibir  dónde  radicaba  el  mal.  De  ahí  que, 
a  los  pocos  días  de  tomar  posesión  de  su  obispado,  el  21  de 
junio  del  mismo  año,  expusiera  a  su  Cabildo  la  necesidad 
de  crear  un  Colegio  Seminario,  pues  por  no  haber  en  aquél 
ni  Universidad,  ni  otros  estudios,  el  nivel  de  cultura  era 
enormemente  bajo,  sólo  se  aprendía  Gramática.  Pero  esto 
era  insuficiente.  Así  que,  primero  a  su  Cabildo  y  a  Felipe  V 
después,  les  expuso  la  urgente  necesidad  de  la  creación  de 
un  Seminario,  «donde  se  críen  y  eduquen  en  virtud  y  en 
ciencia  doce  niños,  hijos  legítimos  de  este  obispado  para 
que  puedan  guiar  a  sus  feligreses  por  el  verdadero  camino 
de  la  virtud»,  dice  el  Obispo  Fray  Pedro  de  la  Concepción 
en  la  exposición  que  hace  al  monarca  para  que,  como  Pa- 
trón de  la  Catedral,  confirme  su  petición.  ^ 

También  el  gobernador  le  apoya  e  informa  al  rey  con 


6  Carta  del  Cabildo  eclesiástico  dando  cuenta  al  rey  de  la  toma  de  posesión  de 
su  Obispo,  Fray  Pedro  de  la  Concepción  y  Urtiaga.  Puerto  Rico,  3  de  junio  de  1706. 
A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  575. 

7  Carta  del  Obispo  al  monarca,  haciéndole  ver  la  urgente  necesidad  de  crear 
un  Seminario.  Puerto  Rico,  27  de  julio  de  1706.  A.  G.  I.  Ibídem. 
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el  fin  de  obtener  la  licencia  de  crear  dicho  Seminario,  para 
liberar  el  estado  de  ignorancia  del  clero  por  falta  de  pre- 
paración. Como  el  factor  económico  era  uno  de  los  princi- 
pales problemas  que  obstaculizaban  la  realización  de  su 
obra,  propuso  al  rey  se  dignase  conceder  para  este  fin, 
500  pesos,  que,  poco  más  o  menos,  montarán  las  alcabalas; 
con  600  pesos  más  de  las  llamadas  alcabalas  del  viento. « 
Y  como  estas  cantidades  eran  insuficientes  para  mantener 
dicho  Seminario,  pedia  que  se  aplicase  también  los  dos  no- 
venos reales  que  sumarían  unos  mil  pesos.  ^ 

El  primer  paso  estaba  dado.  Había  sido  expuesta  la 
principal  y  primera  necesidad  que  tenía  la  isla.  Mas  el 
Obispo,  como  hombre  inteligente  y  celoso  de  sus  almas,  irá 
elaborando  poco  a  poco  su  plan,  conociendo  a  fondo  el  ver- 
dedero  estado  espiritual  de  sus  feligreses  y  sus  ministros, 
y  después  de  informar  al  detalle,  pedirá  y  pondrá  en  eje- 
cución todo  aquello  que  de  él  dependa,  para  poder  ver  rea- 
lizada su  obra.  De  ahí  que  en  el  año  1712,  comunicara  el 
Obispo  al  monarca,  que  mandaba  testimonio  por  duplicado 
y  por  diferentes  vías  de  todo  cuanto  se  había  hecho  a  este 
respecto, 

a)    Relación  de  los  sacerdotes  de  la  isla. 

Empezaba  el  informe  con  la  relación  de  cómo  se  había 
valido  para  tener  un  conocimiento  exacto  de  sus  sacerdotes, 
que  fue  como  sigue:  El  21  de  agosto  de  1712,  el  Dr.  D.  Juan 


8  Ayala,  José  Manuel  :  Diccionario  de  Gobierno  y  Legislación  de  Indias. 
Alcabala  era  uno  de  los  impuestos  fiscales  de  Castilla,  consistente  en  el  pago 

de  un  tanto  por  ciento  del  precio  de  ciertas  mercancías  al  ser  vendidas. 

Tres  eran  las  principales  clases  de  alcabalas :  Fija,  que  se  aplicaba  en  las 
ventas  efectuadas  por  los  vecinos  en  el  mercado  del  pueblo  de  su  vencidad ;  del 
liento,  en  las  realizadas  por  forasteros,  y  de  alta  mar  en  la  de  artículos  extranjeros 
en  los  puertos  secos  y  mojados. 

9  Informe  que  el  gobernador  hizo  al  rey  apoyando  la  petición  del  obispo. 
Puerto  Rico,  12  de  agosto  de  1706,  A.  G.  I.,  Ibidem. 

10  Testimonio  que  manda  el  Obispo  de  todo  lo  que  se  ha  realizado  para  la 
erección  de!  seminario.  Puerto  Rico.  28  de  septiembre  de  1712,  A.  G.  I.,  Ibidem. 
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Rivafrecha,  Comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 
Vicario  General  de  este  Obispado,  recibió  un  aviso  del  pre- 
lado con  orden  de  que,  con  siete  testigos,  hiciese  un  informe 
de  los  eclesiásticos  que  había  en  la  isla  (aparte  de  los  cua- 
tro prebendados)  así  como  sus  méritos  y  cualidades.  Efec- 
tivamente, se  cumplió  la  orden  tal  y  como  el  Obispo  había 
dispuesto  y  resultó  que  los  eclesiásticos  que  había  en  la  isla 
eran :  1)  el  Dr.  Bernardino  Montañés  a  quien  se  dio  licencia 
para  confesar  por  seis  meses  por  la  penuria  de  confesores, 
a  pesar  de  no  haber  aprobado  el  examen  que  efectuó  para 
obtener  dicha  licencia.  Se  le  impuso  la  obligación  de  que 
siguiese  estudiando  para  efectuar  de  nuevo  el  examen. 
2)  D.  Juan  Morales  y  Riquel.  Por  las  mismas  circunstancias 
que  el  anterior,  se  le  dio  la  licencia  de  confesar  a  pesar  de 
no  haber  aprobado  el  examen  .3)  En  las  mismas  condiciones 
que  éste,  se  encontraba  D.  Diego  de  Castilla  y  Valdés  y 
D,  Juan  José  Orriola.  El  único  que  mereció  licencia  de  con- 
fesar fue  D.  Francisco  Martínez.  D.  Juan  de  Cádiz  y  Fi- 
gueroa,  cura  y  vicario  de  la  villa  de  Garriñán;  D.  Juan 
Lorenzo  de  Mattos,  cura  interino  del  partido  de  San  Fran- 
cisco de  Aguada;  D,  Juan  Alonso  González,  cura  interino 
del  partido  de  Ponce;  D.  Juan  Collazo  de  Torres,  cura  in- 
terino del  pueblo  de  San  Blas  del  Coamo  y  D.  Tomás  Sán- 
chez, cura  interino  del  pueblo  de  San  Felipe  de  Arecibo, 
ninguno  de  ellos  estaba  en  condiciones  de  poder  predicar, 
excepto  D.  Francisco  Martínez  por  su  grado  de  cultura 
y  trabajo. 

Los  canónigos  tenían  que  administrar  los  santos  sacra- 
mentos a  los  enfermos,  por  no  haber  teniente  de  cura  que 
sirviera  el  curato  de  la  Catedral, 

Viendo  este  cuadro  tan  sombrío  no  es  de  extrañar  que 
el  Obispo  tuviese  tanto  empeño  en  erigir  rápidamente  el 
Seminario,  porque,  ¿qué  ejemplo  y  qué  doctrina  iban  a  dar 
unos  hombres  que  no  estaban  ni  mucho  menos  a  la  altura 
de  su  alto  ministerio? 


Plano  (le  la  planta  inferior  del  Seminario  en  proyecto.  San  Juan  de  Puerto 
(  A.  G.  I.,  Santo  Dominso,  575) 


Plano  de  la  planta  superior  del  Seminario  en  proyecto.  San  Juan  de  Puetro  Rico 
(A.  G.  1..  Santo  Domingo,  575) 
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Sigue  en  su  informe  el  Obispo  diciendo  que  también  se 
mandó  por  la  Cédula  Real,  fechada  en  Madrid  el  11  de 
marzo  de  1707,  que  se  le  dé  cuenta  de  lo  que  produce  el 
3  %  de  los  bienes  eclesiásticos  de  todo  el  obispado,  que 
según  el  Concilio  de  Trento,  capítulo  XVIII  de  Reforma- 
ciones, sección  23,  deben  contribuir  a  la  fundación  y  ma- 
nutención del  Seminario.  De  la  contribución  de  este  3  %  se 
incluye  también  los  hospitales  y  cofradías,  pues  así  lo  or- 
dena la  Ley  XXXV,  libro  I,  título  XV  de  la  Recopilación  de 
Indias. " 

b)    Resumen  de  lo  que  importaba  el  3  %. 

Con  todas  las  formalidades  de  rigor  se  hicieron  las 
investigaciones  cuyo  resultado  fue  el  siguiente: 


Catedral    132  pesos  6  reales 


Curatos   

339  » 

5 

Sacristía   

35  » 

0'5 

Fábricas   

72  » 

4 

Hospitales   

8  » 

6 

> 

Cátedra  de  Gramática 

125  » 

Cofradías   

2  » 

0'5 

Oficiales  eclesiásticos   

9  » 

3'5 

Vicarías   

39  » 

3 

Total    755  4'5 


Enterado  el  Obispo  que  la  suma  total  de  que  montaba 
el  3  %  era  755  pesos  4  reales  y  medio,  hizo  saber  el  12  de 
septiembre  de  1712,  que  desde  primero  de  enero  del  siguien- 
te año,  habían  de  empezar  a  pagar  por  turnos  al  Provisor 
y  Vicario  General,  o  al  que  asignare  para  depositarlo  de 
las  cantidades,  con  el  fin  de  que  hubiera  fondos  que,  unidos 

ir    Real  Cédula  dada  en  Madrid  el  ii  de  marzo  de  1707.  A.  G.  I..  Ibidem 


(7) 
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a  las  limosnas,  permitieran  edificar  las  clases  y  demás  de- 
pendencias del  Seminario.  De  esta  forma  tan  pronto  se 
obtuviera  la  licencia  del  monarca  empezasen  a  funcionar. 

c)  La  Cátedra  de  Gramática. 

Igualmente  se  le  notificó  que  la  fundación  de  la  Cá- 
tedra de  Gramática  se  debia  a  D.  Francisco  Ruiz,  vecino 
de  San  Juan,  el  cual  al  ver  la  incultura  del  clero,  otorgó 
el  año  1599  en  su  testamento,  se  sacasen  1.000  pesos  de 
oro  para  la  fábrica  de  la  Catedral,  con  obligación  de  que 
sus  réditos  anuales  que  eran  de  1.000  reales  de  plata,  se 
aplicaran  al  sostenimiento  de  un  catedrático,  que  predicara 
y  diera  clase  de  Gramática  a  los  clérigos  y  frailes  que  qui- 
sieran aprender. 

Esta  habla  sido  la  única  instrucción  recibida  hasta  en- 
tonces. Daba  pena  que  para  tan  alto  ministerio,  como  lo 
era  el  del  sacerdocio,  tuviesen  una  educación  tan  deficiente 
y  que  tan  poco  o  nada  se  hubiese  hecho  durante  tantos 
años,  por  elevar  el  nivel  cultural. 

d)  Dónde  se  debía  erigir  el  Seminario. 

El  obispo  — según  dice  Antonio  Cuesta —  recorrió  la 
ciudad,  de  pocas  calles  entonces,  y  fijó  la  atención  en  el 
Hospital  de  la  Concepción  junto  con  el  gobernador  Don 
Francisco  Granados,  y  el  Cabildo,  juzgaron  conveniente  que 
dicho  Hospital  era  el  sitio  más  adecuado  para  fundar  el 
seminario,  ya  que  al  tener  iglesia,  evitaba  gastos  de  hacer 
un  capilla  y  también  por  estar  muy  cerca  de  la  Catedral. 
La  iglesia  parecia  estar  construida  en  buenas  condiciones. 
Frente  al  altar  mayor,  presidido  por  la  Inmaculada,  estaba 
el  coro.  También  tenía  púlpito  de  piedra. 


12  Cuesta  Mendoza,  Antonio:  H" .  de  la  educación  en  el  Puerto  Pico  colonial. 
Méjico,  1946. 
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Como  el  hospital  no  poseía  rentas  suficientes,  hacía 
más  de  doce  años  que  no  había  ningún  enfermo.  Luego  era 
muy  lógico  que  pensasen  habilitarlo  para  seminario,  aña- 
diendo unas  viviendas  que  tenía  contiguas.  Deseaba  tam- 
bién el  prelado  que  los  pocos  bienes  del  hospital  se  aplicasen 
al  Seminario,  como  asimismo  las  dos  plazas  muertas  de 
solado,  destinadas  para  el  sostenimiento  de  la  lámpara  del 
Santísimo;  otros  pormenores  del  hospital  y  los  cien  pesos 
anuales  que  se  le  pagaba  al  capellán. 

e)    Funcionamiento  del  Seminario. 

En  su  informe,  decía  el  prelado  que,  aparte  de  los  diez 
o  doce  colegiales  (dos  o  tres  de  cada  isla  y  provincia  de 
Cumaná  y  Barcelona),  había  que  contar  con  el  personal 
docente,  como  era  un  lector  de  Teología,  con  doscientos 
pesos  de  renta,  que  fuera  Rector  a  la  vez  para  evitar  gastos ; 
un  maestro  de  Filosofía,  cuyo  sueldo  debía  ser  de  doscientos 
treinta  pesos  y  un  preceptor  de  Gramática  que  diera  tam- 
bién la  clase  de  canto  llano,  el  cómputo  eclesiástico  e  hicie- 
ra oficio  de  Vicerrector. 

Las  personas  que  había  que  mantener  eran  unas  quince 
o  veinte,  haciendo  falta,  como  mínimo,  para  el  sostenimien- 
to de  cada  una,  aproximadamente,  cien  pesos  anuales. 

El  Obispo,  que  con  tanto  entusiasmo  se  entregó  a  esta 
obra,  encontró  pronto  la  solución  a  los  graves  problemas 
que  se  planteaban,  siendo  el  principal  entre  otros,  la  falta 
de  medios  económicos.  Suplicó  al  rey  que  se  le  concediera 
los  dos  novenos  reales  de  la  Catedral  de  Puebla  de  los  An- 
geles, una  de  las  más  ricas  de  Méjico,  para  aplicarlos  a  los 
prebendados  de  aquella  iglesia.  Según  el  juicio  del  obispo, 
estos  novenos  sobrepasaban  la  cantidad  de  diez  mil  pesos 
anuales  que  vendrían  muy  bien,  no  sólo  para  suplir  lo  que 
faltaba  al  seminario,  sino  también  para  cubrir  toda  la 
renta  del  obispo  y  prebendados  de  la  catedral. 
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Ni  el  más  mínimo  detalle  demostrativo  de  lo  que  el 
celoso  prelado  llevaba  entre  manos,  escapó  de  la  informa- 
ción que  éste  hizo  al  monarca  para  conseguir  su  ejecución. 

Pidió,  al  mismo  tiempo  que  la  ayuda  del  monarca,  la 
cooperación  del  gobernador  para  que  interviniera  en  la 
obra  con  materiales,  peones,  herramientas  y  cabalgaduras, 
siempre  que  no  perjudicara  a  las  obras  que  se  estaban  rea- 
lizando en  la  plaza. 

Creía  el  Obispo  que  las  personas  que  se  debían  hacer 
cargo  del  seminario,  eran  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Al  no  ser  esto  posible,  consideró  conveniente  que  lo 
hicieran  los  franciscanos,  aunque  sólo  fuera  por  espacio 
de  veinte  o  veinticinco  años,  es  decir,  hasta  que  hubiera 
personal  idóneo  en  dicho  seminario.  En  caso  que  ninguna 
de  las  dos  órdenes  religiosas  pudieran  hacerlo,  estimó  con- 
veniente traer  a  clérigos  de  Méjico  y  Caracas  para  dar  las 
clases  de  Teología  y  Filosofía. 

Por  útlimo,  en  cumplimiento  de  una  de  las  diligencias 
que  establece  el  Concilio  Tridentino  para  la  creación  de  se- 
minarios, se  reunió  el  Cabildo  en  la  sala  capitular  para 
efectuar  la  elección  de  diputado  de  dicho  seminario.  Efec- 
tuada ésta,  salió  elegido  por  unanimidad,  el  licenciado 
D.  Tomás  Sánchez  de  Páez,  el  cual  aceptó  el  cargo  y  juró 
cumplirlo  con  toda  fidelidad. 

Otro  de  los  requisitos  que  ordena  el  Concilio  es  que 
de  los  cuatro  diputados  eclesiásticos,  uno  debe  ser  nombra- 
do por  el  clero  de  la  ciudad  en  donde  se  ha  de  erigir.  Para 
este  efecto,  se  reunieron  en  la  sacristía  de  la  Catedral  todos 
los  clérigos  de  orden  sacro.  Salió  electo  por  cuatro  votos  el 
presbítero  Juan  Lorenzo  de  Mattos,  cura  en  aquel  momento 
del  pueblo  de  San  Francisco  de  la  Aguada. 

También  en  conformidad  con  lo  que  manda  el  Concilio, 
el  Obispo  nombró  diputado  al  Dr.  D.  Juan  de  Rivafrecha, 
canónigo,  y  a  Don  Francisco  Martínez,  catedrático  de  Gra- 
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mática,  capellán  del  Hospital  de  la  Concepción,  y  maestro 
de  ceremonias  de  la  Catedral.  Ambos  aceptaron  el  cargo. 

f)  Constituciones. 

Cumplidos  los  requisitos  exigidos  por  el  Concilio  de 
Trento  y  atendidos  éstos  con  arreglo  a  la  legislación  y  man- 
datos regios,  en  el  Sínodo  Diocesano  celebrado  en  septiem- 
bre de  1712,  se  aprobaron  las  Constituciones  relativas  a  la 
función  del  Colegio-Seminario  que  incluyeron  en  la  infor- 
mación que  mandaron  al  rey  junto  con  los  planos  del  edi- 
ficio que  hablan  pensado  habilitar  para  dicho  Seminario 
y  que  en  síntesis  eran  como  sigue : 

l.o)  Se  establece  que  en  el  Seminario,  colegiales  y  mi- 
nistros, tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  material,  estarán 
subordinados  al  gobierno  del  obispo  de  la  diócesis,  sin  que 
otra  persona  se  pueda  entrometer. 

2.  »)  Queda  señalado  como  lugar  de  erección  el  Hospi- 
tal de  la  Concepción,  cuyo  patrono  es  el  Obispo  de  la  dió- 
cesis, con  todas  las  rentas  que  le  pertenecen. 

3.  »)  Señalaba  como  rentas  755  pesos  anuales  que  su- 
man el  3  %  de  los  bienes  eclesiásticos  de  la  isla,  más  la 
limosna  que  asignara  el  rey. 

4.  °)  Se  indicaba  que  los  colegiales  que  ingresaran  en 
el  Seminario,  dos  habían  de  ser  oriundos  de  la  isla  de  Tri- 
nidad, dos  de  la  isla  Margarita,  dos  de  la  provincia  de  Cu- 
maná  y  Barcelona  y  los  restantes  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
quedando  no  obstante  al  arbitrio  del  prelado  poner  más  o 
menos  colegiales  de  los  distintos  sitios,  según  las  circuns- 
tancias. 

5.0)  Al  entrar  en  el  Seminario  debían  hacer  juramento 
sobre  los  evangelios  y  en  presencia  del  Rector  y  comunidad 
defender  la  pureza  de  la  Inmaculada  Concepción  y  obedecer 
al  Obispo. 

6.*)   Todo  sujeto  que  pretendía  entrar  en  el  seminario 
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debía  reunir  las  condiciones  siguientes :  Que  sean  naturales 
de  este  Obispado;  que  no  tengan  medios  para  estudiar; 
que  sean  hijos  de  legítimo  matrimonio;  que  tengan  limpie- 
za de  sangre,  para  cuyo  conocimiento  se  hará  una  infor- 
mación secreta;  que  se  prefieran  entre  los  candidatos  los 
hijos  de  los  pobladores  y  pacificadores  y  entre  éstos  los  me- 
jores dotados  en  virtud  y  ciencia;  que  ninguno  entrase  sin 
tener  cumplidos  los  12  años ;  que  por  lo  menos  supieren  leer 
y  escribir;  que  no  padeciese  ninguna  enfermedad  contagio- 
sa ni  fuera  hijo  de  padres  locos;  que  tuviesen  aspiración  de 
servir  a  Dios  con  perfección  en  el  estado  sacerdotal;  era  im- 
pedimento para  su  admisión,  el  haber  cumplido  los  20  años 
de  edad;  sólo  podían  estar  en  el  Seminario  doce  años;  y 
por  último  que  no  fueran  hijos  de  oficiales  mecánicos. 

7.  »)  Todos  los  colegiales  debían  llevar  manto  de  esta- 
meña u  otro  género  delgado,  hasta  los  tobillos,  con  cuello 
azul  en  recuerdo  de  la  Inmaculada  Concepción  y  becas  con 
roscas  y  palmas  de  color  rojo  en  honor  del  martirio  del 
Apóstol  San  Pedro.  Era  obligación  llevar  mangas  negras, 
bonete  y  cuello  blanco  clerical  sobre  el  cuello  azul.  En 
cuanto  a  la  ropa  interior,  se  exigía  que  fuera  honesta. 

8.  ")  Podían  ingresar  en  dicho  Seminario  en  calidad 
de  colegiales,  los  hijos  legítimos  cuyos  padres  pudieran  abo- 
nar 100  pesos  anuales  para  su  sustento  y  vestirlos  por  su 
cuenta.  Estos  se  llamarían  porcionistas,  permanecerían  en 
el  Seminario  todo  el  tiempo  que  quisiesen,  pero  debían 
llevar  la  misma  vida  que  los  Seminaristas  y  estar  sujetos  a 
los  superiores  tanto  en  el  régimen  de  estudios  como  en  las 
funciones  de  la  Catedral. 

9.  »)  Los  Seminaristas  que  hubieran  ingresado  en  el 
Seminario  y  hecho  el  juramento,  debían  solicitar  ordenarse 
de  primera  tonsura  como  dispone  el  Concilio  de  Trento. 

10)  Tanto  a  los  Seminaristas  como  a  los  porcionistas 
se  les  obligaba  ir  por  la  calle  de  dos  en  dos  y  a  la  Catedral 
con  sobrepelliz  acompañados  por  el  Vice  Rector  o  colegial 
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más  antiguo.  Siempre  se  guardaría  el  orden  de  antigüedad 
salvo  el  caso  que  algún  ordenado  de  orden  sacro  saliere  con 
un  compañero  más  antiguo  sin  orden  «sacris»  presidiendo 
aquél  y  yendo  por  la  derecha. 

11)  No  podían  salir  del  Seminario  sin  pedir  permiso 
al  Rector  y  en  su  ausencia  al  Vice  Rector  y  en  caso  de  que 
ni  uno  ni  otro  estuviese  en  casa,  lo  pedirían  al  catedrático 
de  Filosofía.  Esto  obligaba  a  los  colegíales  que  estaban  or- 
denados <in  sacris». 

12)  Tanto  a  los  colegiales  seminaristas  como  a  los  por- 
cionistas,  obligaba  la  asistencia  a  la  Catedral  los  domingos 
y  días  festivos  ayudando  a  las  ceremonias  del  culto  y  al 
canto  del  coro. 

13)  Se  ordenaba  que  seminaristas  y  porcionistas  co- 
mulgasen en  la  Catedral  el  domingo  que  se  celebrase  la 
misa  votiva  del  Santísimo  Sacramento  y  el  Jueves  Santo. 
En  la  Capilla  del  Colegio  lo  harían  el  día  de  San  Pedro  y 
en  la  festividad  de  la  Inmaculada.  Por  devoción  lo  podían 
hacer  todas  las  festividades  del  Señor  y  la  Virgen. 

14)  El  día  de  la  Inmaculada  Concepción,  titular  del 
Seminario  se  cantaría  la  misa,  con  sermón  y  procesión.  El 
sermón  estaría  a  cargo  de  uno  de  los  catedráticos  o  de  un 
colegial  diácono,  pero  gratis. 

El  día  de  la  Asunción,  se  debía  celebrar  la  misa  can- 
tada a  las  siete  de  la  mañana,  sin  sermón  para  que  se  pudie- 
ra asistir  a  la  Catedral. 

Tanto  la  misa  de  la  Inmaculada,  como  la  de  la  Asun- 
ción, se  aplicaría  por  los  reyes  de  España  y  por  la  paz 
y  prosperidad  de  la  monarquía. 

La  víspera  del  Apóstol  San  Pedro,  patrono  de  aquel 
Seminario,  sobre  las  cuatro  de  la  tarde,  uno  de  los  cole- 
giales harían  una  oración  panegírica  en  prosa  y  en  verso 
latinos  y  castellanos  en  honor  del  Apóstol.  Y  en  su  día, 
29  de  junio,  se  cantaría  una  misa  con  su  responso  a  las 
siete  de  la  mañana,  aplicada  por  los  Obispos  de  la  diócesis. 
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por  aquellos  que  hubieren  cooperado  a  la  creación  del  Se- 
minario y  por  todos  los  bienhechores. 

15)  Se  establecía  una  Cátedra  de  Moral  con  150  pesos 
de  renta  al  año,  otra  de  Filosofía  con  140  pesos;  y  se  adju- 
dicaba al  Seminario  la  Cátedra  de  Gramática  que  está  fun- 
dada en  San  Juan  con  125  pesos  al  año. 

Estos  catedráticos  podían  explicar  sus  materias,  no 
sólo  a  los  colegiales,  sino  a  todos  los  estudiantes  que  lo 
deseasen. 

16)  El  catedrático  de  Teología  Moral  tenía  que  ser  el 
Rector  del  Seminario,  salvo  en  el  caso  que  el  Obispo  creyese 
conveniente  otra  cosa.  Y  asimismo,  el  profesor  de  Gramá- 
tica debía  ser  el  Vicerrector,  a  no  ser  que  algún  colegial  de 
orden  sacro,  pudiera  desempeñar  este  oficio.  Todo  quedaba 
a  juicio  del  señor  Obispo. 

17)  El  profesor  de  Filosofía  debía  exponer  la  doctrina 
de  Scoto,  la  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  que 
junto  con  la  de  Santo  Tomás  que  explicaban  los  dominicos, 
estimulen  a  su  lectora  tanto  a  colegiales  como  a  los  Rec- 
tores. 

18)  Tanto  al  catedrático  de  Teología  como  al  de  Filo- 
sofía, se  les  obligaba  a  dar  conferencias  públicas  todos  los 
meses  de  una  o  más  cuestiones. 

19)  El  plan  de  estudios  sería  el  siguiente:  Se  empe- 
zaría por  el  libro  de  Gramática  de  mínimos  hasta  el  libro 
quince  de  mayores.  A  la  vez  que  estudiaban  la  Gramática 
aprenderían  el  canto  llano  y  el  cómputo  eclesiástico  como 
ordena  el  Concilio  de  Trento.  Tras  estos  estudios,  se  em- 
pezaría con  la  Filosofía  y  acabado  este  curso  de  Filosofía, 
con  la  Teología  Moral.  Si  en  alguna  época  hubiese  un  ca- 
nónigo doctorado,  deberían  aprender  la  Sagrada  Escritura, 
y  enseñanza  gratis. 

Si  con  el  tiempo  aumentaban  las  rentas  del  Seminario, 
se  debía  fundar  una  Cátedra  de  Teología  escolástica. 

20)  Cuando  los  colegiales  estuviesen  muy  adelantados, 
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se  mandaba  que  se  opongan  a  las  cátedras,  leyendo  una 
hora  de  Ampolleta  al  día,  de  uno  de  los  tres  puntos  que  el 
Obispo  o  provisor  le  sacare  según  la  cátedra  a  que  se  opone, 
precediendo  edictos  públicos  cuarenta  días  antes  y  que  a 
su  opositor  le  arguyan  dos  de  sus  coopositores. 

El  Obispo  elegiría  para  catedrático  a  uno  de  los  opo- 
sitores que  creyere  más  apto.  Y  si  se  nombrase  en  sede 
vacante  algún  catedrático,  se  haría  la  elección  con  votos 
secretos  del  Deán  y  Cabildo,  siendo  elegido  el  que  obtuviese 
mayoría  de  votos.  En  igualdad  de  votos,  sería  elegido  aquel 
a  quien  el  presidente  del  Cabildo  diera  su  voto. 

La  Cátedra  de  Gramática  tenía  que  darla  el  Obispo  al 
colegial  estudiante  más  experto  en  ella. 

21)  Quince  días  antes  de  dar  las  vacaciones,  se  debían 
hacer  los  exámenes  de  los  colegiales  tanto  de  los  gramá- 
ticos como  de  los  filósofos  y  teólogos. 

Si  en  el  término  de  dos  o  tres  años,  los  perezosos  en 
el  estudio  no  se  enmendasen,  se  les  despediría  del  Colegio. 

22)  Se  premiaría  a  los  colegiales  que  más  rindieren,, 
dándoles  los  beneficios  y  las  capellanías. 

23)  Todos  los  jueves,  tendrían  vacación  excepto  aque- 
lla semana  que  hubiere  algún  día  festivo. 

Desde  el  día  de  San  Agustín,  28  de  agosto,  hasta  el  día 
de  San  Lucas  evangelista,  18  de  octubre,  se  dará  vacación 
a  los  filósofos  y  teólogos.  La  vacación  de  los  gramáticos, 
terminaría  también  el  día  de  San  Lucas,  pero  empezaría 
el  día  de  San  Mateo,  21  de  septiembre. 

24)  Solamente  el  Rector,  Vicerrector  y  catedráticos 
habían  de  vivir  en  aposentos  separados.  Los  seminaristas 
y  porcionistas,  en  salas  comunes.  Si  hubiese  algún  colegial 
sacerdote  podría  vivir  separado  en  caso  que  hubiese  local 
suficiente. 

25)  Todos  los  colegiales  debían  levantarse  al  romper 
el  nombre  con  las  cajas  de  esta  plaza.  Aseados  acudirían  a 
la  Capilla  para  oír  la  santa  misa,  que  se  celebraría  a  las 
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seis  de  la  mañana.  Terminada  ésta,  se  pondrían  a  estudiar 
hasta  la  hora  del  desayuno  que  seria  a  las  siete. 

26)  De  ocho  a  nueve  tendrían  una  hora  de  clase. 
A  continuación  irían  a  pasear  al  patio  por  espacio  de  media 
hora.  De  nueve  y  media  a  diez  y  media,  tendrían  otra  hora 
de  clase.  Luego,  media  hora  de  descanso  y  de  once  a  doce 
estudio. 

27)  La  comida  tendría  lugar  a  las  doce.  En  el  refec- 
torio se  colocarían  en  dos  alas  por  orden  de  antigüedad, 
presidiendo  el  Rector.  A  su  derecha  se  colocaría  el  profesor 
de  Teología  y  a  la  izquierda  el  Vicerrector. 

Todos  los  colegiales  servirían  la  mesa  y  la  lectura  en 
el  refectorio,  debía  hacerse  por  turnos  de  semana.  Si  se 
equivocaba  el  lector,  el  profesor  de  Gramática  debería  co- 
rregirle repitiendo  aquél  la  palabra  que  había  leído  mal. 
Todos  permanecerían  atentos  a  la  lectura  comiendo  en 
silencio,  modestia  y  limpieza. 

28)  Los  lunes,  miércoles  y  sábados  que  no  fueran  días 
festivos,  en  lugar  de  lectura,  se  expondría:  los  lunes  una 
lección  de  Gramática,  de  memoria,  por  un  gramático;  el 
miércoles  una  de  Filosofía  por  un  filósofo  y  el  sábado  un 
teólogo  desarrollaría  una  cuestión  moral  o  caso  de  con- 
ciencia. De  esta  obligación  no  dispensaría  el  Rector  a  nadie 
si  no  fuera  por  causa  grave. 

Las  constituciones  debían  leerse  en  el  refectorio  cada 
tres  meses  para  que  todos  supieran  a  qué  se  comprometían. 

29)  Cada  mes,  los  filósofos  y  teólogos,  predicarían  un 
sermón  corto  en  el  refectorio,  en  el  día  señalado  por  el  Rec- 
tor, cuyo  tema  sería  también  designado  por  él. 

30)  Terminada  la  comida,  debían  ir  todos  a  la  capilla 
a  dar  gracias  y  a  continuación  se  tendría  media  hora  de 
recreo.  Seguidamente  se  retirarían  a  los  aposentos  hasta  las 
dos  de  la  tarde.  De  dos  a  tres  estudio.  De  tres  a  cinco  clase 
y  luego  recreo  hasta  la  oración  de  la  noche  que  sería  a  las 
siete  y  media. 
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31)  A  las  siete  y  media  rezo  del  santo  rosario  en  la 
capilla,  responso  por  los  Obispos  de  la  diócesis  y  bienhecho- 
res del  Seminario.  A  las  ocho  cena,  acto  seguido  quiete  hasta 
las  nueve  en  que  se  tocaría  la  campana  para  ir  a  dormir. 

32)  Los  días  de  vacación,  jueves,  domingos  y  días  fes- 
tivos, tendrían  una  hora  de  estudio  por  la  mañana  y  el 
resto  del  día  dedicado  a  juegos  honestos. 

33)  Si  en  estos  días  tuvieran  que  salir  los  colegiales, 
lo  harían  llevando  manto,  beca,  bonete  y  con  la  corres- 
pondiente licencia.  El  regreso  al  Seminario  sería  a  la  ora- 
ción de  la  noche. 

34)  Todas  las  puertas  del  Seminario  permanecerían 
cerradas  desde  las  doce  del  día  hasta  las  dos  de  la  tarde  y 
desde  la  oración  de  la  noche  hasta  romper  el  nombre.  Sin 
grave  causa  nadie  podría  entrar  en  el  seminario  por  la 
noche. 

No  se  permitirla  a  los  colegiales  jugasen  a  naipes,  dados 
y  juegos  prohibidos  por  el  derecho  eclesiástico. 

35)  El  Rector  debería  tener  una  persona  de  confianza 
que  cuidara  de  los  alimentos. 

36)  Sería  obligación  del  Rector  proveerse  de  ropa, 
cada  vez  que  pasasen  las  flotas  y  otros  navios. 

37)  La  ropa  que  se  daría  a  los  seminaristas  sería: 
beca,  bonete,  manto  y  sobrepelliz,  siempre  que  hiciera  falta 
para  que  fuesen  bien  arreglados  y  limpios  en  los  oficios  de 
la  catedral. 

38)  El  vestido  interior  de  los  seminaristas  consistiría 
en  dos  camisas,  dos  calzoncillos  blancos,  dos  jubones  blan- 
cos, dos  pares  de  mangas  negras,  dos  pares  de  calzones  de 
paño  oscuro,  dos  pares  de  medias,  dos  de  calcetas,  tres  o 
cuatro  cuellos  blancos  y  cada  mes  un  par  de  zapatos.  Esta 
ropa  se  entregaría  a  cada  seminarista,  la  víspera  de  San 
Pedro. 

Cada  seminarista  llevaría  de  su  casa,  cama  de  madera 
y  ropa  de  cama  por  no  podérsela  dar  el  colegio. 
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39)  A  los  catedráticos  no  se  les  daría  ropa  pues  para 
ello  les  paga  el  colegio.  Solamente  se  les  daría  la  comida 
de  comunidad  y  tres  libras  de  chocolate  labrado  y  tres  de 
azúcar  cada  mes.  A  los  colegiales  se  les  dará  o  batido  en 
comunidad  o  dos  libras  de  chocolate  y  dos  de  azúcar 
cada  mes. 

40)  Si  muriese  algún  colegial  u  oficial  de  este  semi- 
nario se  le  enterraría  en  la  catedral  sin  pagar  derechos  con 
la  misma  pompa  que  se  acostumbraba  a  hacer  a  los  pres- 
bíteros, aunque  el  colegial  no  fuese  de  orden  sacro  y  lle- 
varía por  mortaja  el  manto  y  beca,  y  si  fuese  de  orden 
sacro  la  beca  la  llevaría  puesta  en  la  cabeza  del  féretro. 
El  colegio  sólo  pagaría  cinco  reales  por  la  misa  cantada. 

Esto  de  no  llevar  derecho  de  entierro  se  entiende  tam- 
bién para  el  Rector,  Vicerrector  y  catedráticos  que  falle- 
cieren ejerciendo  sus  oficios. 

41)  En  estos  entierros,  los  colegiales  irían  inmediata- 
mente detrás  del  féretro,  tapado  medio  rostro  con  un  extre- 
mo de  la  beca  mientras  el  otro  extremo  caería  por  la  es- 
palda. Llevarían  también  puesto  el  bonete.  De  la  misma 
forma  habían  de  volver  al  seminario  en  cuya  capilla  can- 
tarían el  responso  y  rezarían  el  rosario  por  el  alma  del 
difunto.  Estos  rezos  se  repetirían  durante  quince  noches 
consecutivas  y  se  aplicarían  también  la  misa  durante 
estos  días. 

42)  Como  el  colegio  tenía  un  esclavo  y  una  esclava, 
ella  se  encargaría  de  cocinar  y  cuidar  de  la  ropa  de  los  co- 
legiales y  él,  de  la  puerta  y  limpieza  de  la  casa. 

43)  Si  algún  colegial  quisiera  tener  algún  criado  que 
le  ayude,  se  le  advierta  que  el  colegio  no  tiene  obligación 
de  sustentarle.  No  obstante  como  a  pobre,  se  le  podía  dar 
de  comer  como  mera  obra  de  caridad. 

44)  Los  días  de  Pascua  de  Resurrección,  Pentecostés, 
Navidad,  Epifanía,  Inmaculada,  Asunción,  Jueves  Santo  y 
el  día  que  hiciesen  la  comunión  general  en  la  Catedral,  se 
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daría  en  la  comida  del  medio  día,  un  plato  extraordinario. 

45)  Cuando  hubiere  farmacia,  médico  y  cirujano  y  al- 
guno del  seminario  cayese  enfermo,  se  llamaría  al  médico 
y  se  compraría  las  medicinas  que  él  ordenare. 

46)  El  colegio  tendrá  asalariado  un  barbero. 

47)  Era  obligación  del  Rector  dar  cuenta  al  obispo  de 
todos  los  gastos  que  hubiese  hecho  en  el  seminario. 

48)  Todas  estas  cuentas  se  guardarían  en  el  archivo 
del  seminario. 

49)  En  el  libro  se  anotarían  las  entradas  y  salidas 
tanto  de  los  colegiales  como  los  nombramientos  de  Rector, 
Vicerrector  y  catedráticos. 

50)  Uno  de  los  notarios  públicos  se  habría  de  encar- 
gar de  anotar  las  entradas  de  los  cdlegiales,  los  nombra- 
mientos de  los  Rectores,  Vice  Rectores,  Catedráticos,  pro- 
visores y  demás  diligencias  de  las  cátedras. 

51)  Era  obligación  el  tener  un  archivo  donde  se  guar- 
dasen todos  los  papeles,  libros  de  asientos,  entrada  de  co- 
legiales, nombramiento  de  oficiales  mayores,  cuentas  que 
hubieren  dado  los  Rectores  y  todos  los  papeles  y  escrituras 
pertenecientes  al  seminario. 

De  todo  había  de  hacerse  dos  listas,  una  que  tendría 
el  prelado  y  la  otra  en  el  archivo,  el  cual  estaría  siempre 
cerrado  con  llave,  que  guardaría  el  Rector. 

52)  En  el  archivo  también  se  han  de  guardar  los  pa- 
peles originales  de  la  fundación  de  este  Colegio,  junto  con 
las  constituciones.  Sólo  el  Obispo  y  sus  sucesores  podían 
alterarlas  o  modificarlas,  según  los  tiempos  lo  exigiesen. 

53)  Por  último  ordenaba  que  si  por  falta  de  renta 
decayese  el  seminario,  que  no  pudiera  mantener  mas  que 
dos  o  tres  colegiales,  tendría  los  mismos  privilegios  que  «el 
Concilio  de  Trento,  el  rey  por  sus  leyes  y  cédulas  reales  y 
Nos  por  estas  Constituciones,  le  asignamos». 
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Pero  si  creciesen  las  rentas,  podría  el  Rector  recibir 
más  número  de  seminaristas. 

La  corona  expidió  una  Real  Cédula  al  Obispo,  acusando 
recibo  de  las  Constituciones  y  plano  del  Seminario. " 

El  Obispo,  entusiasmado  como  estaba  con  su  proyecto, 
lo  dejó  ultimado  para  llevarlo  a  buen  término  cuanto  antes. 
Como  ya  dijimos  anteriormente  que  uno  de  los  principales 
problemas  con  que  se  tropezaba  era  el  económico,  el  Pre- 
lado se  metió  en  honduras  financieras  que  le  amargaron  la 
vida  y  quizá  aceleraron  su  muerte,  no  pudiendo  ver  su  idea 
convertida  en  realidad.  Pasaron  muchos  años  para  que  el 
seminario  fuera  un  hecho.  Fue  obstaculizado  el  proyecto 
por  el  gobernador  de  la  isla,  quedando  en  suspenso  hasta 
que  se  pudieran  reunir  los  fondos.  Mostraron  también  gran 
interés  por  la  creación  del  seminario,  los  obispos  de  la 
Cuerda  y  Cengotita. 

Hay  que  hacer  notar,  que  Puerto  Rico  no  se  durmió. 
Aunque  siguió  pidiendo  y  nada  consiguiera,  no  cabe  duda 
que  los  cimientos  estaban  sentados,  como  el  esfuerzo  se 
había  hecho,  la  espléndida  idea  tenía  que  prosperar. 

¿No  es  lícito  pensar  que  precisamente  por  estos  esfuer- 
zos, por  estos  sacrificios  y  fracasos,  se  acuse  más  todavía 
la  pujanza  de  un  seminario  como  el  actual  cuyo  origen 
tuvo  lugar  en  los  primeros  años  del  siglo  XVIII? 

3. — Estado  cultural  del  Clero. 

Apuntada  ya  la  incultura  del  clero  por  la  cita  del  señor 
Obispo  Urtiaga,  a  principios  del  siglo  XVIII,  al  proyectar 
la  creación  del  Seminario,  sólo  nos  queda  añadir  los  medios 
empleados  por  aquellos  insignes  prelados  en  elevar  la  cul- 
tura del  clero.  Medios  que  no  quedaron  fallidos  como  lo  de- 

13  Constituciones  que  Fray  Pedro  de  la  Concepción  estableció  para  el  Semi- 
nario que  pretendía  crear,  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  575. 

14  Real  Cédula  dada  en  Madrid  el  3  de  diciembre  de  17 14,  A.  G.  I.,  Santo 
Domingo,  880. 
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muestra  el  progreso  que,  a  través  de  las  visitas  pastorales, 
podemos  apreciar. 

Fray  Pedro  Martínez  de  Oneca,  durante  su  episcopado, 
ordenó  que  se  reunieran  los  sacerdotes  de  la  ciudad  todos 
los  jueves  del  año,  después  de  misa  mayor  a  toque  de  cam- 
pana, en  la  iglesia  parroquial,  tanto  los  ordenados  como  los 
que  vistiesen  hábito  talar,  bajo  la  presidencia  del  Vicario 
suplente,  para  escuchar  una  conferencia  de  Teología  moral. 
Cada  jueves  se  debía  explicar  y  discutir  un  párrafo  de  la 
Suma  del  P.  Larraga,  designado  por  el  presidente,  y  el  punto 
o  puntos  de  cada  conferencia  para  mayor  orden  y  método 
de  la  misma.  Se  anunciaba  de  antemano  el  tema  con  el  fin 
de  estudiar  y  preparar  las  dificultades,  diversidad  de  inter- 
pretaciones, etc.,  tanto  el  expositor  como  los  oyentes  que 
habían  de  discutirlo.  La  asistencia  era  obligatoria  y  por 
cada  falta  no  justificada  tenían  que  pagar  dos  reales,  si 
reincidían  la  multa  era  mayor.  Si  algún  jueves  no  fuera 
posible  celebrar  dicha  conferencia,  se  tendría  el  día  anterior 
o  siguiente. " 

Esta  disposición  que  dio  el  Obispo  era  ineludiblemente 
necesaria,  pues  al  tomar  posesión  de  sus  diócesis  informaba 
diciendo  que  no  pudo  dar  los  curatos  ni  aun  interinamente 
a  muchos  de  sus  sacerdotes,  unos  por  enfermos  y  otros  por 
incultos  y  añadía  que  por  la  misma  razón  sólo  ordenó  a 
un  presbítero.  Con  optimismo  terminaba  el  informe  dicien- 
do: «espero  que  pronto  podré  suplir  los  curatos  que  vayan 
faltando,  pues  los  estudios  han  mejorado  mucho  en  la  ciu- 
dad». Había  un  preceptor  de  Gramática  y  la  Filosofía  y 
Teología  se  cursaba  en  los  dos  conventos  de  Dominicos  y 
Franciscanos. " 


15  El  Obispo  D.  Pedro  Martínez  de  Oneca  con  el  objeto  de  mejorar  el  nivel 
cultural  del  clero,  impuso  la  obligación  de  asistir  a  la  clase  de  Teología  que  un  día 
por  semana  se  debía  tener,  en  los  lugares  donde  hubiese  más  de  dos  sacerdotes. 
A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.527. 

16  Carta  informe  que  el  Obispo  Oneca  dirige  al  monarca  tras  la  realización 
de  "SU  visita  pastoral.  A,  G.  I.,  Ibidem. 
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Presentó  una  relación  de  todos  los  clérigos  de  la  dió- 
cesis y  aunque  el  contingente  mayor  lo  daba  el  clero  in- 
culto, algunos  de  ellos,  sobre  todo  los  de  familia  acomo- 
dada, estaban  muy  bien  preparados  intelectual  y  moral- 
mente,  como  dice  el  mismo  Oneca:  «su  literatura  es  muy 
suficiente».  Destacaban,  entre  estos  últimos,  el  canónigo 
Nicolás  Quiñones,  doctor  en  Teología  y  Filosofía,  D.  Fran- 
cisco Luciano,  cura  de  la  Villa  de  San  Germán,  notable  por 
sus  conocimientos  teológico-morales,  D.  Miguel  Mena,  tam- 
bién doctor. " 

Para  el  Obispo  Marti,  el  clero  supuso  una  de  sus  gran- 
des preocupaciones.  Construyó  a  sus  expensas  la  Capilla 
de  San  Pedro  en  la  Catedral,  para  facilitarles,  entre  otras 
cosas,  las  reuniones  instructivas  tan  esenciales. 

Fray  Manuel  Jiménez  suprimió  la  clase  de  Gramática, 
la  cual  podían  recibir  en  dichos  conventos  de  Dominicos  y 
Franciscanos  y  en  su  lugar  creó  una  Cátedra  de  Moral  a 
cargo  del  Dr.  D.  Antonio  Mena,  obligando  a  los  tonsurados 
eclesiásticos  de  órdenes  mayores  y  menores,  la  asistencia 
diaria  de  una  hora  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  en 
la  sacristía  de  la  Catedral.  Las  faltas  de  asistencia  no  jus- 
tificadas eran  castigadas  con  ocho  pesos. 

Viendo  el  Obispo  de  la  Cuerda,  cómo  algunos  sacerdotes 
cultivaban  la  tierra  para  poder  sostenerse  por  falta  de  do- 
tación, con  gran  detrimento  de  sus  sagrados  ministerios, 
escribió  al  monarca  suplicando  pusiese  remedio  a  un  pro- 
blema que  iba  en  desmedro  de  los  ministerios  sacerdotales 
e  instrucción. " 

El  año  1795  el  Cabildo  Catedralicio  pedía  a  la  Corona 


17  Relación  que  hizo  el  Obispo  arriba  citado,  de  los  sacerdotes,  A.  G.  I., 
Santo  Do'iningo,  2.521. 

18  Notas  sacadas  del  documento  transcrito  sobre  la  transformación  de  la 
clase  de  Gramática  en  clase  de  Teología  Moral  el  año  1773.  Apud.  Antonio  Cuesta: 
Historia  de  la  Educación  en  el  Puerto  Rico  Colonial.  Vol.  I.  Méjico,  1946- 

Vol.  I.  Méjico,  1946. 

19  Datos  del  informe  dado  por  D.  Francisco  de  la  Cuerda.  A.  G.  I.,  Santo 
Domingo,  2.524. 


HISTORIA  ECLESIÁSTICA  DE  PUERTO  RICO  EN  EL  XVIII  113 

se  trasladase  a  la  Universidad  de  Santo  Domingo  a  Puerto 
Rico,  donde  acudia  la  juventud  puertorriqueña  a  cursar  sus 
estudios  o  a  graduarse  aquellos  que  los  habian  verificado 
en  el  convento  de  Dominicos  de  la  ciudad,  habilitado  para 
este  efecto  por  Real  Cédula  de  24  de  agosto  de  1788.  Se  hizo 
constar  que  al  segregarse  Santo  Domingo  de  la  Metrópoli, 
dificultaba  la  enseñanza  superior  a  los  naturales  de  la  isla 
por  los  gastos  que  suponía  a  las  familias  el  tener  que  tras- 
ladarse a  Universidades  más  lejanas.  De  ahi  que  el  Cabildo 
insistiese  al  monarca  concediera  a  Puerto  Rico  la  gracia 
solicitada.  2» 

El  Obispo  Cengotita,  durante  su  gobierno  vuelve  a  for- 
mular la  anterior  petición  y  el  establecimiento  de  un  Se- 
minario Conciliar  para  la  formación  del  clero, 

Siguiendo  el  proceso  histórico  de  la  labor  realizada  por 
los  obispos  en  la  isla,  vemos  que  uno  de  sus  mayores  anhe- 
los fue  elevar  el  nivel  cultural  tanto  del  clero  como  del 
pueblo. 


20    Petición  que  el  Cabildo  Catedralicio  hizo  al  monarca  el   1 2  de  diciembre 

de  1792  para  que  se  trasladase  la  Universidad  de  Santo  Domingo  a  Puerto  Rico. 
A.  G.  I.  Ibídem. 

21    Solicita  del   monarca   el   Obispo   Cengotita,   la   fundación  del  Seminario  y 

el  tratado  de  la  Universidad  de  Santo  Domingo  a  Puerto  Rico,  A.  G.  I.,  Santo 
Domingo,  2.522. 


(8) 


CAPITULO  V 


EL  REAL  PATRONATO  Y  LOS  DIEZMOS 
1. — Conflictos  con  las  autoridades  civiles. 

Los  conflictos  que  se  originaron  en  la  Diócesis  de  San 
Juan  de  Puerto  Rico,  entre  la  autoridad  eclesiástica  y  civil 
al  llevarse  a  la  práctica  las  prerrogativas  concedidas  a  los 
monarcas  españoles  por  la  institución  del  Real  Patronato, 
sobre  determinados  asuntos  religiosos  en  Indias,  surgieron 
por  motivos  bien  distintos.  En  seguida  veremos  que  la  so- 
berbia por  una  parte  y  la  falta  de  recursos  económicos  para 
empresas  muy  costosas,  por  otra,  constituyen  el  constante 
mal  de  fondo  de  aquellos  problemas  de  jurisdicción  tan  fre- 
cuentes en  la  centuria. 

El  origen  de  las  discusiones  estaba  en  que  la  autoridad 
civil  se  atribuyó  poderes  sobre  asuntos  eclesiásticos  que  no 
le  competían  en  manera  alguna,  hasta  llegar  a  tener  a  la 
Iglesia  bajo  una  especie  de  tutela  je.  El  abuso  fue  mayor 
o  menor  según  la  condición  de  las  personas  que  detentaban 
los  cargos,  las  cuales  intentaron  intervenir  más  de  lo  que 
les  correspondía.  Muchos  son  los  ejemplos  que  se  podían 
citar;  pero  nos  concretaremos  a  detallar  solamente  algunos 
por  estimar  que  es  suficiente  para  comprender  la  posición 
de  ambas  jerarquías  en  Puerto  Rico  durante  el  siglo  XVIII. 

En  1791  el  Gobernador  Granados,  intimó  al  Cabildo 
eclesiástico  restituyese  a  la  Real  Contaduría  el  pontifical 
del  Obispo  Fray  Pedro  de  la  Concepción  que  a  su  muerte 
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se  llevó  a  la  Catedral,  para  ver  qué  era  lo  que  le  correspon- 
día al  Rey.  Como  se  le  contestara  que  no  podían  hacer  nada 
mientras  el  Obispo  Valdivia  no  volviese  de  los  Anejos  donde 
estaba  efectuando  su  visita  pastoral,  el  Gobernador  volvió 
a  insistir  en  su  demanda  hasta  con  exigencias.  Entonces 
el  Cabildo,  hizo  saber  a  dicho  Gobernador  Granados,  que 
los  pontificales  de  los  Obispos  pertenecían  privativamente 
a  sus  iglesias  sin  limitación  alguna,  tanto  por  derecho  ca- 
nónico como  por  especiales  breves  apostólicos.  Que  por  esa 
razón  el  monarca  había  mandado  por  diferentes  Reales 
Cédulas  y  sobre  todo  por  la  Ley  XL,  libro  I,  título  VII  de  la 
Nueva  Recopilación  de  Indias  que  a  la  muerte  de  los  señores 
Obispos,  se  entregara  a  las  iglesias  los  pontificales  que  de- 
jasen. De  ahí  tan  pronto  como  murió  el  Obispo  Urtiaga,  el 
Gobernador  D.  Juan  Rivera,  dio  orden  a  los  oficiales  de  la 
Real  Hacienda  entregasen  íntegramente  todo  a  la  Catedral, 
como  así  se  efectuó  e  inmediatamente  se  dio  cuenta  a  la 
Corona.  ^ 

Un  caso  interesante  fue  el  ocurrido  entre  el  Goberna- 
dor y  el  Cabildo  Catedralicio  el  año  1774.  Durante  el  si- 
glo XVIII,  la  llave  del  Sagrario  se  depositaba  solemnemente 
en  manos  del  Gobernador,  después  de  la  Ceremonia  del 
Jueves  Santo.  En  dicho  año,  el  Gobernador  D.  Miguel  Hue- 
sas hacía  saber  al  monarca  que  por  no  haber  entregado  el 
sobrante  del  diezmo  al  Deán  y  Cabildo,  le  habían  privado 
éstos  de  la  regalía  de  entregarle  la  llave  del  Sagrario  el 
Jueves  Santo,  a  pesar  de  las  muchas  protestas  que  había 
hecho. 

Por  otra  parte,  el  Cabildo  exponía  también  sus  quejas 
a  la  Corona  de  lo  ocurrido  con  el  Gobernador  Muesas.  Según 
ellos,  no  había  otro  motivo  que  el  haber  seguido  el  ritual 
de  la  Semana  Santa  de  Madrid,  impresa  el  año  1772,  po- 


I  Desavenencias  entre  el  Gobernador  y  d  Cabildo  de  Puerto  Rico  a  la  muerte 
del  Obispo  Urtiaga,  al  depositar  sus  bienes  en  la  Catedral.  A.  G.  I.,  Santo  Domin- 
go, S75- 
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niendo  la  llave  del  Monumento  de  la  Catedral  al  celebrante, 
y  no  al  Gobernador  como  se  venía  haciendo,  ya  que  se  decía 
en  dicha  Semana  Santa:  «Colocará  el  Cáliz  en  la  urna,  hará 
genuflexión  y  la  cerrará  recogiendo  la  llave  que  ha  de  poner 
al  cuello  del  celebrante  colgada  de  una  cinta  blanca». 

El  Cabildo  mandó  de  antemano  un  oficio  al  Goberna- 
dor, notificándole  que  imitando  el  ceremonial  de  Madrid  no 
se  le  haría  entrega  de  la  llave  del  Monumento.  El  Gober  - 
nador consideró  se  le  hacía  una  injuria  y  no  asistió  a  la 
función  de  la  Catedral  e  hizo  celebrar  una  misa  en  su  Capí  - 
lia  privada  sin  considerar  el  mal  ejemplo  que  daba  ya  que 
no  tenía  privilegio  especial  para  ello.  A  la  vez,  informaba 
el  Cabildo  al  monarca  que  se  comportaba  en  las  funciones 
religiosas  con  mucha  altanería.  Ponía  como  ejemplo  el  que 
cuando  se  daba  la  bendición  con  el  Santísimo,  no  se  arro- 
dillaba como  hacían  todos  los  Gobernadores. 

El  Obispo  Jiménez  estaba  en  la  Villa  de  San  Germán 
efectuando  su  visita,  cuando  recibió  la  queja  del  Goberna- 
dor, sobre  haber  vulnerado  el  Cabildo  los  derechos  del  Real 
Patronato.  El  Obispo,  enemigo  de  discusiones,  le  hizo  saber 
al  Gobernador  que  el  Cabildo  no  procedió  por  despecho 
como  él  afirmaba,  sino  por  haber  imitado  el  ceremonial  de 
Madrid.  No  obstante,  por  seguir  lo  dispuesto  por  la  Ley  XL, 
título  VI,  libro  I  de  la  Recopilación  de  Indias,  no  se  repe- 
tiría más.  2 

El  conflicto  extremadamente  impetuoso  surge  entre  el 
Obispo  Jiménez  y  el  Gobernador  Dufresne  por  varios  mo- 
tivos, según  se  deduce  del  informe  que  dicho  Prelado  hi?o 
al  monarca. 

Una  de  las  razones  por  donde  el  poder  civil  mortificó 
bastante  a  los  prelados  fue  el  de  Inmunidad  de  Iglesias 
o  derecho  de  asilo.  Así  el  4  de  agosto  de  1775,  soldados  del 


2  Conflictos  entre  el  Cabildo  y  el  Gobernador  de  Puerto  Rico  el  año  1774 
por  no  depositar  la  llave  del  monu^nento  el  día  de  Jueves  Santo,  en  manos  del 
Gobernador,  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.357- 
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presidio  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  condenados  a  muerte, 
se  refugiaron  en  la  Catedral.  El  Gobernador  exigió  la  en- 
trega de  dichos  soldados,  a  cuya  petición  se  negó  el  Obispo. 
Este,  para  solucionar  mejor  el  caso,  reunió  en  el  Palacio 
Episcopal  una  junta  de  teólogos  y  canonistas,  los  cuales, 
en  presencia  del  Auditor  de  Guerra,  deliberaron  llegando 
a  la  conclusión  de  que  se  debía  darles  asilo  sagrado.  El 
Gobernador  indignado  por  la  resolución  tomada  en  dicha 
junta,  los  desacreditó  públicamente  diciendo:  «La  solución 
que  han  dado  es  como  de  teólogos  de  Puerto  Rico». 

Sin  duda  alguna,  en  muchos  casos  se  abusó  de  este 
derecho  y  reos  de  gran  culpabilidad  se  acogieron  al  sagra- 
do para  librarse  de  la  justicia,  en  unos  casos  y  en  otros 
para  que  su  causa  fuese  examinada  en  los  Tribunales  Ecle- 
siásticos. El  Obispo  Jiménez  actuó  con  prudencia  y  con  el 
fin  de  evitar  los  excesos  de  los  refugiados,  sin  perjuicio  de 
la  inmunidad  y  sin  que  tuviese  carácter  de  prisión  cerró 
a  dichos  soldados  en  un  cuarto  de  la  Catedral  para  que 
pernoctasen. 

Esta  forma  de  proceder  la  juzgó  muy  acertada  el  Re- 
gimiento de  Vitoria,  para  mantener  a  los  soldados  fieles 
al  Rey. 

Igualmente  demostró  prudencia  y  tacto  este  Obispo 
cuando  en  dicho  año  fijó  como  lugares  de  inmunidad  ecle- 
siástica y  sagrado  asilo  en  Puerto  Rico,  a  la  Santa  Iglesia 
Catedral  y  a  la  iglesia  parroquial  de  cada  pueblo.  Esta  forma 
de  proceder  respondía  al  Breve  Pontificio  del  12  de  sep- 
tiembre de  1772  que  ordenaba  se  redujera  los  lugares  de 
asilo.  * 


3  Del  informe  que  el  Obispo  Jiménez  hizo  al  monarca  sobre  algunos  incon- 
venientes habidos  con   el  Gobernador  de  la  Isla,  A.   G.  I.,  Ibidem. 

4  El  Rey  acudió  a  S.  S.  Clemente  XIV  por  ser  excesivo  el  número  de  lucrares 
de  asilo  por  cuyo  motivo  algunos  delitos  quedaban  sin  el  merecido  castigo.  El  decreto 
del  Obispo  Jiménez  fijando  los  lugares  de  inmunidad  eclesiástica  y  sagrado  asilo  en 
Puerto  Rico  está  publicado  en  la  revista  "Historia".  Tomo  VI,  núm.  2,  octubre  1956. 
Universidad  de  Puerto  Rico. 
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El  haber  dado  asilo  sagrado  a  los  soldados  anterior- 
mente citados  y  el  poner  en  prisión  al  Doctor  D.  Francisco 
Acosta  —a  quien  apoyaba  el  Gobernador — ,  por  el  escán- 
dalo dado  al  casarse  clandestinamente,  fueron  la  causa  de 
que  éste  le  molestase  abiertamente  por  distracciones  del 
protocolo  que  hoy  hacen  sonreír  si  se  toman  al  pie  de  la 
letra  los  motivos.  Citaremos  como  ejemplo,  lo  ocurrido  el 
22  de  agosto  de  1775,  en  que  el  Gobernador  se  quejaba  al 
Obispo  de  que  en  la  misa  solemne  celebrada  en  la  Catedral 
le  dio  la  paz  un  subdiácono  y  no  un  clérigo  con  sobrepelliz 
y  estola  como  le  correspondía  por  su  calidad  de  Vicepatrono 
Real.  El  Obispo  le  hizo  saber  que  no  tenía  motivo  de  queja 
puesto  que  la  Ley  XX,  título  XV,  libro  III  de  la  Nueva  Reco- 
pilación de  Indias,  ordenaba  que  un  clérigo  con  sobrepelliz 
y  estola,  diera  la  paz  a  los  Gobernadores  y  no  siendo  posible 
esto,  lo  podía  hacer  hasta  el  sacristán. 

En  esta  época,  el  Gobernador  abusando  del  poder  de 
las  regalías  llegó  al  extremo  de  dar  una  orden  general  a  los 
oficiales  de  las  puertas  de  la  ciudad,  de  no  dejar  pasar  a 
ningún  eclesiástico  sin  tener  licencia  suya.  Por  citar  algún 
caso  concreto,  a  un  dominico  que  con  licencia  del  Obispo 
y  superior  de  su  convento  que  iba  a  Toa  Baja  a  auxiliar  a  un 
enfermo  grave,  se  le  negó  el  paso.  La  misma  acción  se 
repitió  con  dos  canónigos. 

La  Jerarquía  eclesiástica  no  estaba  dispuesta  a  dejarse 
arrebatar  fácilmente  sus  prerrogativas,  de  ahí  que  el  Obis- 
po, en  vista  del  proceder  del  Gobernador,  le  intimó  diciendo 
que  no  tenía  poder  alguno  para  dar  esa  orden  puesto  que 
la  Real  Cédula  del  25  de  agosto  de  1768,  autorizaba  a  los 
Obispos,  el  dar  permiso  a  los  párrocos  para  ausentarse,  por 
espacio  de  tres  meses  sin  que  tuviera  que  intervenir  el  Vice- 
patrono Real,  a  no  ser  que  el  tiempo  sobrepasase  los  tres 
meses.  ^ 


5  Conflicto  suscitado  por  abusar  de  las  regalías  el  Gobernador  de  la  isla, 
A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.357. 
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A  las  procesiones  asistían  el  Gobernador,  los  dos  Ca- 
bildos y  otras  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  militares, 
escoltadas  por  la  tropa  que  marchaba  a  los  acordes  de  una 
banda  de  música  militar. 

Fuera  del  templo,  como  era  en  las  procesiones,  la  auto- 
ridad civil  recibía  también  especiales  cortesías  por  parte 
del  clero,  y  así  como  en  la  iglesia  tenía  preeminencia  éste, 
fuera  de  su  recinto,  las  dos  jerarquías  se  equilibraban,  de 
forma  que,  cualquier  distracción  u  olvido  que  se  juzgase 
como  desprecio,  era  causa  de  pleitos,  como  por  ejemplo  el 
que  se  suscitó  el  año  1796  entre  el  Provisor  y  Gobernador, 
por  haberse  colocado  el  fiscal  de  la  curia,  con  sus  notarios 
y  alguacil,  en  medio  del  preste  y  el  Ayuntamiento,  en  la 
procesión  del  Viernes  Santo.  ^ 

A  la  luz  de  estos  ejemplos  se  comprende  el  que  la  je- 
rarquía eclesiástica  mirase  con  desagrado  el  Real  Patro- 
nato, pidiendo  remedio  a  la  falta  de  libertad  de  acción  de 
los  Obispos  por  mezclarse  tantas  veces  el  inevitable  factor 
humano.  Los  abusos  de  autoridad  civil  en  materia  religiosa, 
a  título  de  Real  Patronato,  se  debían  no  a  defecto  del  siste- 
ma sino  a  la  mala  interpretación  de  los  que  detentaron  los 
cargos.  Hay  que  considerar  también,  que  dicho  Patronato 
fue  necesario  porque  la  Iglesia  sola  en  sus  comienzos,  no 
hubiese  podido  con  sus  propios  recursos  económicos  aten- 
der debidamente  a  la  cristianización  de  tan  vasto  imperio, 

2. — Los  diezmos  y  primicias. 

Se  denominan  diezmos  al  tributo  de  la  décima  parte  de 
todos  los  frutos  que  pagaban  los  fieles  a  la  Iglesia.  Y  pri- 
micias al  tributo  de  medía  hanega  que  se  pagaba  al  cose- 
char los  frutos  en  cantidad  de  seis  hanegas  en  adelante. 
El  Papa  Clemente  VI  cedió  estos  tributos  a  la  Corona  en 


6  Pleito  entre  el  Gobernador  y  el  Provisor,  el  año  i7q6  en  la  procesión  de 
Viernes  Santo.  A.  G.  I.  Satno  Doíningo,  2.374. 
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atención  a  los  gastos  que  los  Reyes  habían  de  hacer  en  la 
propagación  de  la  fe  Católica  y  bajo  la  condición  de  que 
por  su  cuenta  debía  correr  el  sostenimiento  de  las  iglesias 
en  Indias.  Este  tributo  se  acostumbraba  a  pagar  por  Pascua 
de  Resurrección.  El  Estado  controlaba  su  recaudación  por 
medio  de  los  contadores  de  Diezmos  y  todos  los  pleitos  con- 
cernientes a  él  se  resolvían  en  el  Consejo. 

Desde  un  principio,  tanto  la  recaudación  como  la  dis- 
tribución de  dichos  diezmos,  ofrecieron  dificultades  en 
Puerto  Rico,  puesto  que  se  los  distribuían  entre  el  Cabildo 
Catedralicio  y  los  curas  de  la  Villa  de  San  Germán,  sin 
tener  en  cuenta  para  nada  los  otros  curatos  de  la  isla. 

El  12  de  abril  de  1738,  el  gobernador  remitió  un  expe- 
diente al  Consejo,  en  el  que  informaba  sobre  la  percepción 
de  primicias  de  aquel  Obispado,  y  decía  que  a  pesar  de  que 
cada  vecino  pagaba  los  diezmos  y  primicias,  tenían  otros 
recargos  puesto  que  debían  costear  el  sostenimiento  del 
cura  y  sacristán,  los  vasos  sagrados,  ornamentos  y  fábricas 
de  iglesias,  más  los  derechos  de  bautismo,  casamiento  y  en- 
tierros. Esta  obligación  se  la  impusieron  ellos  voluntaria- 
mente, por  no  facilitárseles  el  auxilio  espiritual,  ya  que  las 
primicias  se  distribuían  entre  la  Catedral  y  la  Villa  de  San 
Germán.  El  Gobernador  insistía  en  que  se  les  liberase  de 
carga  tan  pesada  contribuyendo  sólo  con  los  diezmos  y 
primicias. 

No  debió  tener  efecto  la  petición  que  se  hizo  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo,  por  el  hecho  de  que  el  12  de  octubre 
de  1793,  el  Obispo  de  la  Cuerda  en  una  carta  dirigida  al 
monarca  decía  que,  una  de  las  principales  causas  de  la 
decadencia  de  aquella  isla  se  debía  a  los  recargos  que  su- 
frían los  vecinos  de  ésta,  puesto  que  además  de  los  diezmos 
y  primicias,  contribuían  al  sostenimiento  del  cura  y  de  la 
Iglesia.  Según  el  juicio  del  Obispo,  el  problema  se  podía 


7  Informe  del  Gobernador  de  Puerto  Rico  sobre  la  percepción  de  primicias 
de  aquel  Obispado.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.520. 
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resolver  con  facilidad  ordenando  que,  cada  partido  perci- 
biera el  noveno  y  primicias  destinados  a  los  respectivos 
curas  y  sacristanes. « 

A  consecuencia  del  informe  de  dicho  Prelado,  declaró 
el  monarca  que,  en  la  distribución  de  diezmos,  se  debía 
guardar  la  Ley  XXIII,  libro,  X,  título  XVI  de  la  Recopilación 
de  las  Leyes  de  Indias,  contentándose,  por  tanto,  los  sacer- 
dotes de  San  Juan  y  Villa  de  San  Germán,  con  la  parte  de 
diezmos  y  primicias  que  les  tocase  de  lo  que  produjese  el 
distrito  de  la  feligresía.  ^ 

La  Corona  exigía  todos  los  años  a  los  Cabildos  la  remi- 
sión de  los  cuadrantes.  Por  eso  examinando  la  documenta- 
ción encontramos  (Archivo  de  Indias)  abundantes  Cédulas 
Reales  ordenando  se  remitiera  los  cuadrantes  de  los  repar- 
timientos que  se  hacían  entre  los  prebendados. 

El  año  1757  el  Obispo  D.  Pedro  Martínez  de  Oneca  efec- 
tuaba su  visita  pastoral.  Encontró  en  su  Obispado  una  serie 
de  dudas  en  la  distribución  de  diezmos  y  exigió  a  su  Cabildo 
se  le  diese  una  explicación.  Según  la  información  que  dicho 
Cabildo  hizo  al  Prelado,  los  diezmos  de  la  isla  de  San  Juan 
de  Puerto  Rico  en  un  principio  fueron  administrados  por 
el  Cabildo.  Con  el  importe  de  ellos  se  pagaba  a  los  Obispos, 
prebendados,  cura  y  beneficiado  de  la  Villa  de  San  Germán, 
así  como  las  fábricas  de  Iglesias  y  Hospitales.  ^° 

Los  huracanes  azotaban  con  frecuencia  la  isla  dejando 
estropeadas  las  cosechas  de  cacao,  jengibre  y  otros  pro- 
ductos que  contribuían  al  diezmo.  De  ahí  que  dichos  diez- 
mos no  bastasen  a  la  dotación  del  Prelado,  dignidades,  fá- 
bricas de  Iglesias  y  Hospitales.  El  Obispo  Fray  Francisco 


8  El  Obispo  de  la  Cuerda  pide  al  monarca  se  libere  a  los  vecinos  de  Puerto 
Rico  de  tener  que  sostener  al  cura  de  su  iglesia  y  costear  todos  los  gastos  de  ésta. 
A.  G.  I.  Ibídem. 

9  El  monarca  señala  la  manera  de  distribuir  los  diezmos  en  Puerto  Rico, 
según  la  Ley  XXIII,  titulo  XV.  libros  X  de  la  Recopilación  de  Indias.  A.G.I.,  Tbidetti. 

10  El  Obispo  Oneca  encontró  algunas  dudas  sobre  la  forma  de  repartir 
los  diezmos  y  pide  explicación  a  su  cabildo.   A.   G,   I.,  Santo  Domingo,  2.5^- 
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de  Padilla,  el  año  1685,  hizo  saber  al  monarca  que  los  diez- 
mos de  aquel  Obispado  no  llegaban  a  cubrir  todas  las  ren- 
tas. A  la  vista  del  informe,  el  Rey  ordenó  a  los  Oficiales 
Reales  que  de  cualquier  ramo  de  la  Real  Hacienda,  se  sa- 
tisfaciesen los  déficits  de  dichas  rentas.  Al  mismo  tiempo, 
ordenó  al  Virrey  de  Nueva  España,  contribuyese  con  el  si- 
tuado, a  sufragar  todos  los  gastos  a  causa  de  que  los  diezmos 
del  Obispado  de  Puerto  Rico  eran  insuficientes.  Este  es  el 
origen  de  la  renta  que  llamaban  suplemento. " 

En  el  documento  en  que  constan  estos  datos,  hay  una 
nota  aclaratoria  en  la  cual  se  dice  que,  la  Real  Cédula  or- 
denando dichos  mandatos,  se  conservaba  en  la  Contaduría, 
pero  muy  estropeada. 

El  obispo  Oneca  no  comprendía  que  la  Catedral  tuviera 
por  el  diezmo  llamado  «excusado»,  la  cantidad  fija  de  cua- 
trocientos reales  aunque  los  diezmos  aumentaran  o  dismi- 
nuyeran. El  Cabildo  no  supo  resolver  la  duda  del  Prelado 
por  haberlo  encontrado  así  estatblecido  y  no  saber  si  obe- 
decía a  algún  contrato  en  el  que,  se  hiciera  constar  que 
dicha  cantidad  se  alterase.  En  cuanto  a  la  aplicación  de 
este  diezmo  a  la  Villa  de  San  Germán,  juzgaban  sería  con 
el  fin  de  remediar  la  pobreza  de  la  parroquia. 

Por  último  pedía  explicación  el  Prelado  sobre  la  causa 
de  no  aplicar  la  Villa  de  San  Germán,  al  Hospital  General 
de  San  Juan,  la  décima  de  los  diezmos,  como  le  correspon- 
día. Juzgaba  el  Cabildo  que  se  debía  a  que  dicho  Hospital 


1 1  Datos  sobre  el  origen  y  transformación  de  los  diezmos  de  Puerto  Rico. 
A.   G.   I.,   Santo  Domingo.  Ibidem. 

12  El  dieztno  llamado  excusado  pertenecía  íntegramente  al  rey  y  era  la 
cuota  diezmal  de  la  casa  más  rica  de  cada  parroquia. 

AI  hacer  la  distribución  de  dieztaos  en  Puerto  Rico,  "se  aplicó  para  siempre  a 
la  Iglesia  de  San  Juan  todos  los  diezmos  de  un  parroquiano  de  ella  y  de  todos 
el  obispado  que  se  elegía  todos  los  años  por  el  perfecto  de  la  fábrica  con  tal  que 
el  elegido  no  fuese  el  primero,  el  mayor,  el  mas  rico  de  la  diócesis  o  iglesias, 
sino  que  se  eligiese  el  segundo  después  de  él.  También  se  aseguró  a  la  misma  fábrica 
de  la  Iglesia  Catedral  e  iglesias  del  obispado,  todos  los  diezmos  de  cal,  ladrillos  y 
tejas  que  se  hiciesen  en  la  ciudad  y  en  los  lugares  de  él".  A.  G.  I.,  Santo  Domingo. 
2.520. 
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se  mantenía  a  expensas  del  Rey  para  servicio  de  los  mi- 
litares. " 

Durante  la  prelacia  del  Obispo  Marti,  el  23  de  diciem- 
bre de  1766,  dicho  Obispo  enviaba  a  la  Corona  el  cuadrante 
del  último  repartimiento  de  Diezmos  y  un  informe  que  nos 
permite  conocer  cómo  se  distribuían  éstos  en  Puerto  Rico. 

La  isla  quedó  dividida  en  dos  parroquias,  la  de  la  Ca- 
tedral y  la  de  la  Villa  de  San  Germán,  entre  ambas  se 
distribuían  los  diezmos.  En  la  ciudad  de  San  Juan  se  saca- 
ba, del  total,  seiscientos  reales  para  el  cuadrado  de  la  fá- 
brica de  la  Catedral  y  doscientos  para  los  eclesiásticos  que 
hacían  la  distribución.  Del  resto,  se  hacían  cuatro  partes 
iguales.  Una  de  ellas  se  aplicaba  a  la  Dignidad  episcopal; 
otra,  al  Deán  y  Cabildo,  y  las  otras  dos  se  dividían  en  nueve 
partes  iguales;  tres  de  las  cuales  se  aplicaban  a  la  fábrica 
de  la  Catedral  y  al  Seminario  que  se  había  de  erigir;  dos, 
al  Cabildo  para  ayuda  de  sus  rentas  y  las  cuatro  restantes, 
al  curado. 

Por  lo  que  respecta  al  territorio  de  la  Villa  de  San 
Germán,  del  total  se  sacaban  150  reales  para  el  excusado 
de  la  parroquia  de  dicha  Villa.  El  resto  se  dividía  en  cuatro 
partes  iguales ;  una  se  aplicaba  a  la  dignidad  episcopal,  otra 
al  Deán  y  Cabildo  y  las  dos  restantes  se  dividían  en  nueve 
partes  iguales,  de  las  cuales,  tres  se  repartían  entre  la 
parroquia  y  el  Hospital  de  la  Villa  con  la  obligación  de 
entregar  diecisiete  reales  como  feudo  al  Hospital  General 
que  debía  fundarse  en  la  capital. " 

3. — Distribución  de  diezmos. 

Del  montante  total  de  los  diezmos,  2/9  era  para  el  Rey, 


13  El  Cabildo  aclara  las  dudas  que  el  Obispo  Oneca  encontró  en  su  Obispado 
acerca  de  los  diezmos,  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.527. 

14  Informe  que  hizo  el  Obispo  Martí  sobre  cómo  se  distriburían  los  diezmos 
en  la  capital  de  Puerto  Rico  y  en  la  Villa  de  San  Germán.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo, 
2.520. 


HISTORIA  ECLESIÁSTICA  DE  PUERTO  RICO  EN  EL  XVIII  125 


1/4  para  el  Obispo  con  el  nombre  de  «mesa  episcopal», 
1/4  para  el  Cabildo  catedralicio  con  el  nombre  de  «mesa 
capitular»  y  lo  demás  para  sostener  al  resto  del  clero  secular. 

Como  mera  curiosidad  y  para  dar  una  idea  de  lo  que 
correspondió  de  la  Mesa  Capitular,  el  año  1776,  a  las  dig- 
nidades y  beneficiados  de  la  Catedral  de  Puerto  Rico, 
transcribimos,  al  pie  de  la  letra,  el  reparto  que  se  hizo  en 
dicho  año. 


PESOS 

55 

346  3  95  al 

473  7  25  » 

473  7  25  » 

364  4  25  » 

364  4  25  » 

364  4  25  » 

364  4  25  » 

255  1  24  » 

255  1  24  » 


Deán  por  15  partes 
Arcediano  por  13 

partes 
Chantre  por  13 

partes 
Primer  Canónigo 

por  10  partes 
Segundo  Canónigo 

por  10  partes 
Tercer  Canónigo 

por  10  partes 
Cuarto  Canónigo 

por  10  partes 
Primer  Racionero 

por  7  partes 
Segundo  Racionero 

por  7  partes 


REALES  SIARV.  AVOS. 

55 

40.375  3  95 

30.791  25  73 

30.691  25  73 

20.791  25  5 

20.791  25  5 

20.791  25  5 

20.791  25  5 

20.047  24  32 

20.047  24  32 


En  el  siglo  XVIII  la  economía  de  Puerto  Rico  aumen- 
taba de  día  en  día  de  una  manera  considerable.  Por  tanto 
era  lógico  que  el  producto  de  los  diezmos  llevase  el  mismo 


15  Ejemplos  de  distribución  de  Mesa  Capitular  de  la  Iglesia  de  Puerto  Rico, 
correspondiente  al  año  1776.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.520. 
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ritmo.  Así  fue.  Precisamente,  por  haber  ascendido  dichos 
diezmos  el  año  1773  a  mucho  más  de  lo  que  se  distribuía  en 
las  rentas  de  mitra  y  prebendados,  se  suscitaron  ciertas 
desavenencias  entre  el  Cabildo  Catedralicio  y  los  Oficiales 
Reales. 

El  28  de  noviembre  de  1774,  el  Cabildo  pidió  al  Gober- 
nador les  entregase  el  sobrante  de  los  diezmos  que  corres- 
pondía a  ellos.  Junto  a  la  petición  exponían  el  estado  de 
pobreza  en  que  vivían  por  haber  sido  tan  mísero  el  pro- 
ducto de  diezmos  de  aquel  Obispado. "  Los  Oficiales  Reales 
se  opusieron  a  dicha  petición  aludiendo  que  ellos  no  podían 
hacerlo  sin  el  permiso  real. 

El  Gobernador  D.  Miguel  Muesas  informó  al  Rey  sobre 
lo  acaecido  a  consecuencia  del  sobrante  de  diezmos  el  año 
1773.  Como  él  no  tenía  facultad  para  resolver  el  caso,  or- 
denó a  los  Oficiales  Reales  hicieran  la  distribución  de  los 
diezmos  como  se  venía  haciendo,  hasta  que  el  monarca 
decidiera  otra  cosa.  En  este  mismo  informe  exponía  a  la 
Corona  la  necesidad  que  tenía  la  Catedral  de  Puerto  Rico 
de  crear  alguna  dignidad  más.  Hacía  constar  que  al  erigirse 
la  Catedral  el  año  1512  mediante  la  Bula  del  Papa  Julio  II, 
se  suprimieron  algunas  de  las  dignidades  que  se  habían 
asignado,  con  la  condición  de  que  si  los  frutos  y  réditos 
aumentaban,  se  aplicarían  al  Arcediano,  tesorero,  canó- 
nigos, etc.,  dignidades  que  fueron  suprimidas  hasta  que 
aumentasen  los  diezmos. 

El  Consejo  de  Indias  contestó  a  esta  petición,  el  año 
1777  que  no  se  haría  ninguna  gestión  ni  nombramiento 
hasta  saber  el  valor  de  lo  que  producían  los  diezmos  de 
dos  quinquenios,  ni  se  cedería  el  sobrante  al  Cabildo,  en 


16  El  Cabildo  Catredralicio  pidió  el  sobrante  de  diezmos  el  año  1774.  A.  G.  I., 
Santo  Domingo,  2.520  y  2.356. 

17  Los  Oficiales  Reales  se  opusieron  a  la  petición  que  hicieran  el  Cabildo 
sobre  que  se  le  concediera  el  sobrante  de  los  diezmos.  A.  G.  I.,  Ibidem. 

18  El  Gobernador  D.  Miguel  Muesas,  expuso  a  la  Corona  la  necesidad  que 
tenía  la  Catedral  del  aumento  de  dignidades.  A.  G.  I.,  Ibidein. 
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tanto  no  se  liberase  a  los  vecinos  de  la  carga  que  tenían  de 
sostener  al  párroco  y  costear  sus  iglesias. " 

En  1799,  el  Gobernador  y  Oficiales  Reales  por  un  lado 
y  el  Obispo  por  otro,  informaban  a  la  Corona  sobre  la  im- 
portación de  los  diezmos  desde  el  año  1773  a  1779.  Después 
de  pagadas  todas  las  erogaciones  del  ramo  de  diezmos,  que- 
daron a  favor  del  monarca  13.481  pesos,  5  reales  y  10  mara- 
vedíes, cuya  cantidad,  unida  a  la  de  11.638  pesos,  3  reales 
y  17  maravedíes  del  total  de  los  reales  novenos,  ascendían 
a  25.120  pesos,  un  real  y  2  maravedíes. 

Desde  el  momento  en  que  los  diezmos  fueron  siendo 
considerables,  consecuencia  lógica  del  incremento  de  la 
agricultura  en  la  isla,  se  encuentran  entre  los  documentos 
buen  número  de  Reales  Cédulas  exigiendo  a  los  Contadores 
de  diezmos,  vigilancia,  exactitud  de  cuentas,  etc.  Por  otra 
parte,  encontramos  repetidas  solicitudes  del  Cabildo  para 
que  se  les  conceda  la  administración  de  dichos  diezmos. 
Estos  se  siguieron  cobrando  hasta  1815,  estableciéndose  el 
subsidio  en  su  lugar,  dando  con  ello  el  primer  paso  para 
modernizar  el  sistema  económico  de  la  Iglesia. 


19  Contestación  del  Consejo  a  unas  peticiones  que  le  hicieron  sobre  los  diez- 
mos. A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  2.356. 
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